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drama  trágico  en  cuatro  actos. 


DRAMA  TRÁGICO  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  YERSO, 


i- 


IMPRENTA,  LIBRERIA  Y  EKCUADERflAClON  DE  ANTCREZ. 


£S  PROPIEDAD  DE  SU  AUTOR  &c. 


¿Me/ será  permitido  dedicar  una  ilébil  muestra  de 
afecto,  ^e  inestingmble  reconocimiemo,  al  qm  cómo  V. /puede 
decir:  en  mí  alienta  el  numen  quelúréa  y  hace  estallar  las 
cuerdás  de  la  misteriosa  lirja^déf^éentimiento;  de  esa  lira  que 
tañiaa  por  mí  vierte  sódre  los  corazones  el  rocío  delponsuelo, 
en/cambio  de  ta  admiración  instintiva  que  la  coronó/ al  cantar 
Dnantes  de  Teruel?  


3EL  AÜTOa. 

■y-  \ 
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Siempre  se  mira  con  prevención  un  prólogo  ó  juicio  crítico  de 
esta  especie.  Y  de  esta  especie,  son  los  que  se  unen  á  las  obras 
que  critican. 

Es,  pues,  conveniente  asaz,  decir  que  solo  me  une  al  Sr. 
UUoa  una  amistad  superficial;  si  bien  por  muy  grande  que  ella 
fuese,  nunca  me  obligaría  á  manchar  mi  pluma,  ensalzando  ó 
deprimiendo  lo  que  digno  no  fuera  de  alabanza  ó  vituperio. 

No  voy  á  hacer  una  cfisertacion  erudita  sobre  la  tragedia; 
no  examinaré  su  principio  en  Sófocles,  Eschilo  y  Séneca;  no  ha-- 
blaré  de  la  tragédia  de  la  Edad  de  Oro,  ni  del  gran  beodo  y 
mas  que  beodo,  génio:  Schakspeare;  no. 

Me  concretaré  al  hoy. 

Espiraba  el  clásico  y  casero  teatro  de  Moratin,  cuando 
García  Gutiérrez  dió  á  la  literatura  española  su  Trovador,  y 
Hartzenbusch  sus  Amantes  de  Teruel. 

Estas  obras,  fueron  las  dos  alas  con  que  el  poderoso  Gé;- 
nio  del  titánico  romanticismo,  comenzó  á  aletear  sobre  el  teatro 
español;  los  dos  ojos  rutilantes  que  leyeron  eo  sonora  ritma  la 
gigantesca  historia  de  nuestros  antepasados. 

El  grito  de  ¡  Tierra !  de  Colon  que  halla  después  de  cien 
escollos,  un  rico  y  bello  continente. 

Los  dos  sublimes  pasquines  que  llaman  con  el  alma  á  una 
gran  revolución. 

La  historia  se  enalteció. 

Pasan  los  años..,.,  y  el  drama  de  costumbres,  mas  filosó- 
fico que  la  comedia  de  Moratin,  intenta  invadir  la  escena. 


Y  se  escriben  Verdades  Amargas^  Achaques  de  la  Vejen, 
El  Hombre  de  Mundo,  y  últimamente:  El  Tanto  por  Ciento. 

Empero  el  romanticismo  no  muere;  y  se  aplaude  Un  Due^^ 
lo  á  Muerte. 

Ambos  géneros  se  adunan;  no  hay  en  ellos  elementos  que 
se  repelan. 

Hoy,  sin  embargo^  ha  decrecido  algo  el  drama  histórico;  y 
ha  decrecido  por  que  faltan  el  autor  con  el  pensamiento^  el  actor 
con  el  hecho.  No  por  otro  motivo. 

LOS  LUTERANOS,  es  un  drama  histórico;  drama  que  re-^ 
quiere,  que  pide  una  actriz  de  primer  órden  como  lo  fué  la  hoy  an- 
ciana Matilde  Diez^  para  caracterizar  el  papel  de  Ana  de  San- 
do  val 

Permítaseme  notar,  que  este  drama  pertenece,  á  un  roman- 
ticismo nuevo,  por  decirlo  así. 

Pruébase  en  él,  que  toda  época  es  buena  para  el  que  sabe 
tratarla,  modelándola  en  sü  ho^^A^  ; 

Esto  se  deduce  tambien'^^*'1as  novelas  publicadas  del 
Sr.  Ulloa. 

\m  LUTERANOS,  con  ll^j^2a%^  iw^  'notabilísimos  ca- 
ractéres,  con  sus  versos  inlachablegív  Con  los  pensamientos  que 
estos  clavan  en  el  corazón,  no  esta  .saturado  de  ese  romanticis- 
mo que,  estriba  en  las  cuitas  entre  un  doncel  y  la  señora  de  sus 
pensamientos,  con  el  agregado  de  cuchilladas. 

Es  un  romanticismo  filosófico,  audá2.  que  instruye  y  de- 
leita. Corrobore  mi  aserto  la  escena  segunda  del  segundo  acto; 
la  escena  quinta  del  tercero  y  lodo  el  acto  cuarto. 

Escenas  y  acto,  que  nada  deben  envidiar  á  algunas  acaba- 
das obras,  del  género  romántico  español 


Y  téngase  en  cuenta  que,  en  ocho  largos  años  en  que^^ 
crítico  se  me  conoce^  he  dicho  siempre  lo  que  me  dictaba^i||^ 
severísimo  criterio,  exento  de  las  influencias  de  la  simpatía  y^l^^ 
un  degradante  rencor  ó  envidia. 

El  loable  trabajo  de  un  joven  de  diez  y  siete  años,  no  me 
merece  indulgencia  alguna;  y  debo  pues  concluir,  diciendo  que:  ¡ 
¡Ojalá  halle  el  señor  Ulloa  actores  que  le  interpreten!  ' 

Que:  ¡Ojalá  halle  un  público  que  tiemble  de  miedo  al  pe-^ 
netrar  en  los  actos  3.°  y  4/  que  aplauda  las  dos  últimas  sublimesi; 
escenas  pero  que  medite  despuesl...  j 

El  Tealro  Español  tiene  un  adalid  mas,  lleno  de  vigor  y 
fuerza;  un  adalid  que  la  prensa  comenzó  á  nombrar;  que  los  dra-¡ 
máticos  comenzaron  á  querer;  que  los  críticos  ensalzarán  ó  de-i' 
primirán  imparcialmente siempre  que  se  haga  aqreedor  áello....Jj 
un  adalid,  en  fin,  que  honrará  á  Galicia,  aunque  Galicia  no  quierai 
creerse  honrada  con  él.  Nada  mas.  ji 


Madr  id  y  NQVÍcmbr<;  de  1861. 


Doña  Ana  de  Sandovál.    [_  ^ 
Villelmina,  duquesa  de  Harlen.  ¿y^-^j 
Aluino  Graston  deErvecedo,  duque  de  Gotla/^ 
Conde  de  Othon.  [3jJ 
Conde  de  Qante  ~7 
Artal  Forteza.  [^.c^ . 
Frién  de  Vargas.  [-,n.rj 
JuanDávila. 
Page  r 
Page  2.'  [Z^^J 


Pueblo .  —Guardias .  -^E  mbozados .  —Cortesanos . 


La  acción  (^scurrej  por  los  arlos  de  1570,  en  la  villa  de 
ORONCELAS.  ( 


ACTO  FRIMEIIO. 


Salón  regio.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  A  la! 
derecha  del  actor  nna  ventana;  a  sn  izquierda  up 
sillón  de  la  época,  y  una  mesa  con  recado  de  escri-¿ 
bir.  Por  el  fondo  interior  pasea  un  guardia  con  par-;; 
lesana. —  •  i 


M^a  priutera'stentniin  en.  eM  siiionf  y  en>  ademán  penaaHvü, 
JLa  segunda  eerea  (fe  íím  ventana  y  miranao  u  iniérvaioi 
§0or  eifm-  | 

Ana.  *  '     .     ¿Dudáis  que  solo  el  olvido, 

calma  el  dolordel  que  llora/ 

¿Tal  vez  con  llorar, señora,  ,S;.^'  - 

se  consigue  el  bien  perdido? 

Ultrajáis  vuestra  conciencia: 

porque  el  llanto  es  un  baldón, 

cuando  hay  en  el  corazón, 

la  esperanza  y  la  inocencia.. 

Por  la  regenta  enviado, 

el  de  Cotta  llega  aquí, 

y  á  vuestras  órdenes... 
Villel  Sil 

Pero  el  de  Cotta  es  osado. 

Doña  Ana,  no  ha  muchos  dias. 

que  nuestro  pueblo  se  alzó, 

é  iracundo  proclamó, 

sus  rebeldes  banderías. 

Y  la  regenta,  al  saber 

en  su  villa  de  Bruselas 
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A.na. 

VilleL 

Ana, 

VílleL 


Ana. 


los  motines  de  Oroncelas, 
quiso  castigo  imponer. 
Pues  con  sabia  previsión, 
para  evitar  lan^mal, 
i»#^enviaba'%l  general 
Conde  de  Caslell-Sion, 
Soñando  mejores  planes 
el  alto  duque  de  Alba, 
para  vencer  á  mansalva 
de  Oroncelas  los  desmanes: 
á  la  regenta  derrota 
en  todas  sus  pretensiones, 
y  envia  con  diez  cañones 
á  Aluino  Gastón  de  Cotta. 
¡Ay!  por  eso  lloro  yo! 
Que  va  á  un  abismo,  preveo, 
el  duque  de  Alba.... y  creo, 
que  esta  vez  se  equivocó. 
Mi  gobierno  renuncié . , . . 
I  No,  no !  Gastón  no  es  cristiano  í 
Gastón,  Ana,  es  luterano!  ^  . 
¿Lo  creéis?  yc^^^^^^^^-^^^^^ 
Aun  mas...  lo  sé! 

Y  la  regenta,  leyó 
vuestras  dudas  ? 

lOhl  si  tai: 
pero  el  de  Alba,  por  su  mal 
mis  súplicas  desechó. 

Y  ese  duque,  audaz  aquí 
hará  sentir  su  inclemencia!.... ' 
¿Quién  le  opone  resistencia? 
Señora....  vos! 
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/Ana/ 
Sí. 


Mas  si  con  rudo  desdén, 
á  despreciarme  se  inclina. , . 
Entonces...  sois  Villelmina, 
noble  duquesa  de  Harlén. 
¿Que  importa  que  con  sus  fueros, 
ose  alguu  día  ultrajaros, 
si  en  Flandes^  para  vengaros, 


se  alzarán  mil  caballeros? 
Esperad  tranquila  al  duque: 
el  marinero  en  la  mar, 
nunca  piensa  en  el  azar 
cuando  confia  en  su  buque. 
Y  ya  que  esfuerza  sufrir;  f^con  sentimiento./ 
dejad  el  llanto  correr: 
más  grande  será  el  placer^ 
cuando  podáis  sonreir. 
No  maldigáis  la  bondad 
de  un  infinito  Hacedor, 
no!  porque  sin  el  dolor, 
no  hay  el  placer. 


fus  palabras,  Ana  raia, 

en  medio  de  mis  temores, 

me  tornan  á  los  albores, 

del  bien  que  he  gozado  un  dia,  fpausa  corta  J 

La  regenta  me  nombró 

añoshá,  gobernadora 

de  Oroncelas.../ay !  y  ahora 

mi  renuncia  desoyó. 

Y  el  rey  Felipe  segundo 


Es  verdad. 
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Ana. 


Villel. 


Ana. 

VilleL 

Ana. 


Villel. 


Ana. 
VilleL 
Ana. 
Villel. 

Ana. 
Villel. 


no  quiere  á  Flandes  venir... 
Cree... que  puede  regir, 
desde  España  á  lodo  el  mundo. 
Y  asi  sigue  sin  pensar 
que  ya  su  corona  estal  la , 
rota  en  pedazos!... 

!  Oh!...  calla. 
No  aumentes  mi  malestar. 
Tus  dichos  hieren  aqui;    (semla  ni  corazón ^ 
y  esté  tranquila  de  dia, 
ya  que  en  la  noche  sombría, 
huye  el  reposo  de  mi. 
También  vuestra  dama  llora. 
¡  Tan  joven!    ( con  cariño). 

Sin  albedrío. 
De  vuestro  dolor  al  mío,  (^con  precipitación 
media...  un  arcano,  señora ! 
Oh!  te  venden  tus  &omo]0^f se  levanta  con  ira 
Niña,  me  engañas  acaso? 
¡Habla...  responde!  O  te  abraso, 
con  el  fuego  de  mis  ojos! 
Tan  joven  y  tan  villana, 
dejas  que  el  baldón  te  liña  I 
¡Duquesa! 

¡Silencio,  niña! 
¿Despreciáis  á  vuestra  Ana? 
¡Sí...  sí/  Del  conde  de  Othon. 
eres  la  amante... 

(Ah!) 

Y  no  en  vanol  fconsarcasm 
La  amante  de  un  luterano, 
que  vive  en  la  rebelión  I 
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Creisle  sus  heregías; 
te  dañaron  sus  idéas.... 
Por  eso  la  paz  deseas  I 
Por  eso  el  perdón  ansias! 
Ij  u  arcano  entre  lú  é  yo ! 
Tú  te  delataste  insana: 
oh!  la  conciencia,  doña  Ana, 
la  conciencia  os  dominó, 
I  A  Dios  tus  ojos  con  preces 

alzas!  El  crimen  aterra; 
dirígelos  á  la  tierra, 

y  allá,  entre  tristes  cipreces,  ^ 
donde  los  muertos  están, 
besa  una  callada,  fosa, 
llama  á  tus  padres,  llorosa, 

y    ¡no  te  responderán!  ^  | 

Y  si  la  conciencm  zumba,  ' 

en  medio  tu  amargo  duelo: 

maldición!.  .  gritará  el  cielo. 

^a/rf/cio??/...  también  la  tumbal 
.  Partiendo  al  celeste  trono 

el  buen  ángel  de  tu  guía, 

jayf  en  tu  alma  escribiría 

con  lágrimas  :  te  abandono!  fPausa.J 

Calláis  y  os  veo  temblando. 

Responded  pues  me  escuchásleís ! 
Ana,  ~      i  Vos...  á  mis  padres  nombrásleis: 

no  los  nombréis ! 
Villel.  lOh! 
^  Ana.  fcon  fuerza  J  ¡Lo  mando!, 

f Movimiento  de  YillelminaJ 

Pedir  pruebas  con  tal  ira 


A 


1/ 

Villel. 
¡  Ana. 

i 

!  Villel. 
Ana. 

i 


Villel. 
Ana. 
Villel. 
Ana. 

Villel. 

Ana. 


VilleL 
Ana- 
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de  mi  inocencia...  me  ofende! 
Qae  una  verdad,  no  se  vende, 
nunca  por  una  mentira. 
Ya  conocéis  lo  que  soy; 
si  olra  cosa  sospecháis... 
que  os  detiene?...  Vaciláis? 
Matadme. 

Oh! 

Aquí  estoy  1 
Yo  no  os  pruebo  mi  inocencia. 
Mas  mis  temores  atizas! 
Y  bieni  ¿Queréis  que  hecha  trizas, 
os  presente  mi  conciencia? 
La  conciencia  no  se  vé ! 
Si  se  viera,  con  tesón 
viérais  girón  por  girón, 
si  con  algo  la  manché  1 
Nada  mi  sospecha  trunca. 
Pedís  pruebas... 

No  me  pesa. 
Pues  la  gran  verdad,  duquesa, 
no  puede  jDrobarse...  nunca  1 
Engañosas  ilusiones ! 
y  no  con  ellas,  te  evades...* 
Si !  Que  las  grandes  verdades, 
no  se  miden  con  razones  1 
y  creed... 

Huye  de  mi  1 
Creed  que  el  conde,  señora, 

mi  loca  pasión  ignora 
porque... /vive  oculta  aqui/     {Al  coraron). 
Oh  I  recordad  y  no  en  vano, 


Ana. 
Villel. 

Ana. 
VilleL 


Ana. 
VilleL 


Ana. 

VilleL 

Ana. 

Villel, 


Ana. 

VilleL 

Ana. 

VilleL 

Ana. 

Villel. 
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que  amó  vuestro  corazón  ! 
.  l^ué  mas  noble  mi  pasión,  ^ 

porque  no  amé  á  un  iuferanol 

Mas  óyeme  atenía,  Ana. 
^  No  me  deges!^ 

1  Ay  de  mi  f 
Porque  yo  me  miro  en  ti, 
lo  mismo  que  en  una  hermana  I 
Oh!       {con  amor) 

Demente  juventud! 
No  desprecies  los  consejos, 
que  puedan  darte  los  viejos,  ^ 
con  el  pié  en  el  ataúd! 
La  esperiencia  los  acata... 
A  y  !  los  asesina  ! 

¡No! 

puedo  asegurarle  yo,  > 
que  lodo  en  el  mundo. .  .  mala. 
La  esperiencia  da  dolores. 
Es  señora . .  . 

¡Desatinas ! 
Una  corona  de  espinas ! 

O  una  corona  de  flores! 

Olvida  al  conde  y  la  calma 

hallarás  con  mis  consejos. 

Eso  lo  dicen. . .  los  viejos,  {exallada) 

que  tienen  helada  el  almal 

lAna!  (^con  amargo  reprochej 

Señora ... 
f  con  dolor)  '  ¡Ohl 

Perdón! 
Olvídala  y  badte  fuerte  I 


Y 
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Ana. 

Page  1. 

Ana. 

Villel. 

Ana. 

Villel. 


Ana. 
VilleL 


Ana. 
Villel. 


Decretad  anles  mi  muerte! 
fEntrandoJ  Señora,  el  conde  de  Olhon, 
¡Ay!.. 

¿Que  quieres? 
(^LlorandoJ  Uq  consuelo  f 

Es  ese  ¡  ay  /  dolorido*- 
el  de  un  hierro  escandecido, 
que  se  sumerge  en  el  hielo! 
(El  Conde!) 

fAl  pagej  Di  que  se  alege ! 

(a  Ana.)  Porque  ese  conde  es  tu  amante  I 

Di .  .  .  (^al  ver  un  ademan  de  Ana^ 

que  pase  ...  y  al  insíante.  fSale  el  page  - 
¡Ana/... 

Señora ... 
(con  magestadj        ¡Es  herege!... 
(Entra  el  conde J 


imk  II. 


Othon. 

Señora!  (Besando  la  mano  á  Yillelmina). 

Ana. 

(Le  vuelvo  á  ver!) 

Villel. 

Sea  el  conde  bien  venido. 

Othon. 

Noticiaros  he  querido. 

que  parto  al  anochecer. 

Villel. 

Bien  haréis. 

Othon. 

Así  lo  espero. 

Ana. 

Y  . .  .  dejais  á  vuestra  hermana? 

Othon. 

Alira  me  sigue. 

VilleL 

{ap.  á  Ana  reprendiéndola)  Aaa! . ,  . 

o  thon. 

1. d  oaUvlo  Lylialliu  Jet  UlllcIU. 

nArrí^iQ  iin  rípQP'n  híírfn  orrnvp 

V>< VI  1  v!/lo    UIJ   1  JCo^V  iXdllv/  ^lAVv/y 

pui  i|iic  ci  uuuiic  &C  aVcLiJici» 

- 

rciu  \jl  UUUlIc  .  .  •    IJU  ctUl villa, 

IJuc  t:9ldid  d(|Ul. 

V  llltíl» 

( dñf)  IfiTP^ÍPTíl  )        Vil  \(\  <¡£íIlíÉ 
\y>yjll  JJI  voit/yííily         la  Iv  odUC, 

\ju.\  [tuu  üvspecílOj 

IVn  In  (asyia    rlnífiTACíJ  • 
iiu  lu  itJAJJU,  UUl|llcíi>a, 

pui           oí  r-i  UuUUt/  Vailvílllc, 

IJU  Vd  cll  /'dgd  IlUtíolid  gUiJlc^ 

CUdiiUU  lia  y  IlUIlüi   ÜIl  Jd  tíllipi  cad. 

VU»,  atílJÜId,  lidUüIa  l|lít?IltlU, 

iGnernos  a  vuesno  lauo, 

Vionoic  /Id  PAnlímiA  íinciíirln 
y   UdUclo  Ut5  «/UUllllUU  dlloldUU 

Id  Uitlid  ut/1  aiJlglUU. 

Ijd  pd¿  1  MI 

Othon. 

iiyUUdUlllü  d  LUllbcgUll 

SUS  Dieiies. 

Ottion. 

oi  quiero  ouir, 

AC   TIAT*   aIIo   \r  AC  nAT»  VAC  f 
t5o  jJUl    Clld  y         [JUI    V  Uo  i 

V  iiiei» 

Oh^  [coñ  gTdtitud), 

O  thon. 

Mas  mi  mente  batalla' 

TllTíVO  t»0  11    /'(II  A    11  A    OAtr  lllAl'fíif 

üUZgdidii  ijUc  no  soy  lueiiti/ 

V  liiei» 

yueciar. . .  os  vaie  la  muerte.. 

Ana. 

Pero  es  lo  mas  noble . . . 

í  ri  v\            /4  /M                                 { olio/ 

yflp»  a  Ana)  Liana/ 

Tus  cálculos  son  muy  falsos/ 

Ana. 

Me  dais  con  gozo  la  hiél/ 

ViUel. 

Mira  que  el  duque  es  cruel  / 

Mira . . .  que  trae  cadalsos/); 

Ana. 

Pues  ser  leal  idolatra, 

permila  el  conde  de  Othon, 

le  diga  que  la  traición . . .  (movimiento  del 

es  el  áspid  de  Cleopalra.       -  conde) 

Y  aquel  que  necio  procura, 

engañar  villanaraenle, 

se  asemeja  á  la  serpiente, 

de  la  Sagrada  Escritura. 

Ella  mordia  al  corcél, 

y  así  el  ginele  caia  1 . . . 

/Ah/ 

¿Que  tenéis? 
(reprimiéndose)    Mi  hidalguía/ 
fá  AnaJ  ¿Te  pide  consejos  él? 
Habrá  jurado  quizás ... 
Si,  señora!  No  os  asombre  ... 
iSerá  poco  esclavo  el  hombre, 
que  quiera  aun  serlo  mas!  [con  amargura). 
Duquesa,  no  es  un  alarde; 
pero  esla  situación, 
veréis  al  conde  de  Olhon, 
cobarde  ...  de  ser  cobarde  I 
De  esa  lucha  me  conduelo, 
porque  á  veces,  la  leallad 
es  traición... 

Oh!...  No  es  verdad í 
Si,  Ana;  traición  al  cielo. 
Con  esa  sabia  doctrina, 
moriréis  por  vuestro  nombre.... 
Mas  ¿quien  dio  derecho  al  hoiíibra 
pííra  bascar  su  ruina? 
Salvaros  es  un  deber. 
Perderos  una  pación! 


La  mente  y  el  corazón!,.. 
Pero...  ¿á  cual  obedecer? 
~No  huyas— Debes  huir— 
Ambas  ideas  me  gritan; 
ambas  me  mandan  y  agitan,,, 
y  yo...  no  sé  decidir  1 
En  horizonte  sereno, 
al  dormir,  creo  volar; 


Villel. 
Othon. 
villel- 
Otlioii. 

Ana. 
Othon. 

Ana. 

VilleL 

Ana. 

Othon. 

VilleL 


Ana. 
Villel. 


y,  duquesa,  al  despertar, 
me  veo  hundido  en  el  cieno. 
El  corazón  vence,  si! 
¿Qué  importa  la  mente  avara? 
Hay  aqui  una  solíatara...  fála  cabeza], 
pero  hay  un  cráter  aqui!  (al  corazón). 
¿Quien  ha  de  vencer  á  quien? 
En  esa  lucha  me  quemo. 
Teméis  ser  traidor? 


Pero...  y  la  muerte? 

{Mirando  á  Ana  con  amor  reconcentrado  y 

como  por  instinto),  ¡OhL.  también! 
A  varios  nobles  oí, 
que  Gastón  es  de  Lulero. 
Calumnial 

{Insistiendo.)  El  duque  es  artero! 
Pluguierale  á  Dios  asi! 
Es  de  la  Iglesia  Romana; 
y,  conde,  á  Dios  uo  le  plugo, 
ya  veréis  á  su  verdugo, 
linio  en  sangre  luterana. 
¿Así  íingís?  (^ap.  á  YilíelminaJ 
(^ap.  á  AnaJ  ¡Que  he  de  hacer? 
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Ana- 

Othon. 

Ana. 

%vOth.on. 

'Ana. 
Othon. 


Villel. 
Ana. 
Villel. 
Othon. 

VilleL 
Othon. 


VilleL 


To  tengo  ya  muchos  años; 

he  sufrido  desengaños. .. 

y  llamo  al  fingir,  saber. 

falto  al  conde)  También  conoce  doña  A»a, 

de  vuestra  huida  el  valor; 

y  me  dice...  que  es  mejor, 

que  partáis  esta  mañana. 

(Oh!  la  odio!) 

Asi  será. 

(Gran  Dios!) 

/a  AnaJ     Voy  á  obedeceros. 
Id  al  punto  á  disponeros, 
á  partir. 

fap.  al  condej  ¡Oh,  nunca! 

(Ah!) 

(Quedaos! 

Me  quedaré.,., 
mas  la  razón. .) 

¿Que  decís? 

(Sabed  fingir!) 

¿No  me  oís? 
I  Ah.^..  digo..,  que  partiré. 
Libre  la  salida  está,  fála  ventana} 
Huid !  f  Rumores  lejanos J 

Si!  Huiré  al  momento, 
porque  ese  duque  sangriento, 
á  Oroncelas  llega  ya.  fYillelmina  se  asoma J 
Es  verdad  ¡  (Late  mi  sién!) 
Ana,  ven  á  ataviarme, 
porque  quiero  presentarme, 
cual  Yilielmina  de  Harlén. 
Vos,  jurad    (al  condej 
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Otlion. 
Villel. 


Othon. 

.  Víllel. 
Othon. 
Villel. 
Ana. 
Othon. 


,..No  se  jurar 
I  Ay  del  conde  si  me  engaña! 
Ay  del  conde...  aunque  la  España, 
sabe  también  perdonar. 
Regadía.... 

(Morir  primero!)  ^  ^ 

Permitid  si  no  os  áesdovsi. ^{Suplicániü^^mio) 
Sed  feliz  /  {Le  da  á  besar  la  mano) 
{con  emoción)  Y  vos!... 
{Enternecida)  (Oh!  Llora/) 

(Esperad!)  {Salen) 

lAh!...  Bien !...! Espero! 

oTnoisr. 

Las  pasiones.'  Ellas  son 
la  sangre  sucia  y  candente, 
ay  /  que  escalda  fatalmente, 
al  podrido  corazón ! 

¿Y  do  eátá  la  libertad  {con  sarcámo). 
que  en  sus  arlerias  refresca,  {eon  burla). 
la  máquina  gigantesca 
que  se  llama:  humanidad? 
!  Ay !  aunque  yo  quede  ciego, 
quiero  llorar!. ..¡Maldición! 
iSi  hay  corazones,  que  son 
una  lágrima  de  fuego ! 
Me  manda  el  amor,  quedar; 
el  pueblo  me  manda  huir... 
y  yo,  no  sé  decidir!... 
No!  no  me  puedo  engafiar!  "^"^^^ 
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quieren  entrambos  vencer 

en  esta  vacilación: 

el  deber  de  la  pasión, 

y  la  pasión  del  deber/ 

Bástanle  esclavo  es  el  hombre^ 

y  aun  se  atreve  á  acatar, 

leyes  que  le  han  de  matar: 

honor,  opiniones,  nombre/ 

Incauto  corre  á  un  abismo, 

por  la  ambición  impulsado; 

y  siempre!  siempre  guiado,, 

por  el  rastrero  egoísmo.  ' 

Cuando  este  deja  desecha 

de  ilusiones  el  cendal, 

deja  también  por  su  mal, 

un  cadáver  en  el  pecho;  . 

Y  quien  se  lo  puso  allí? 

¿Quienes,  quienes  le  mataron? 

Los  hombres  que  le  besaron/... 

Pero...  debe  callar...si/ i^cori  incisión  J: 

Riamos/  cosa  precisa 

es  el  reir  y  lo  fundo, 

en  que  el  hombre,  en  este  mundo,, 

debe  níorirse  de  risa/  , 

lOue  ella  azote  las  malvadas 

frentes  de  los  opresores/ 

Por  ataúd...  bellas  flores.' 

por  estertor....  /carcajadas.'.',.. 

("Queda  pensativo,  Ana  aparece  por  la 

puerta  de  la  izquierda/ 
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ESCSHA  \1. 


Ana.  Conde...  ("con  timidez J 

Otíion.  }Ah.  señora! 

Ana.  Si  imprüdenle  acaso, 

os  detuve  al  partir...  perdón  deseo. 
Othon.        Y  tal  podéis  creer?  Donde  no  hay  dolo, 

es  el  pedir  perdón,  crimen  funesto,  {Pausa  coda) 
Ana  Conde. .  .  vos  sois  feliz  I 

Othon.  lAhl 
Ana.  (finsiosa)  ¿Quéí 

O  í  h  on.  Me,  heristek  5 

siempre  al  oír  esa  palabra,  tiemblo  1 
Ana.  Quizás  habéis  perdido  la  esperanza. 

Othoni       La  esperanza,  señora!— harto  lo  siento  3— 

alíenla  los  designios  del  malvado, 

y  á  la  par  los  desees  de  los  buenos. 

Yo  soy  joven  aun.  Lánceme  al  i5iundo> 

rico  de  sueños,  de  esperanzas  lleno. 

El  mundo  ante  mis  ojos  sonreía, 

arrastrándome  á  si  con  dulce  empeño. 

Yo  me  dejé  llevar  ccr;íiado  é  inerme 

volando  con  las  alas  de  un  deseo. 
Ana.      •     Y  quizá  os  engañó  1 
O thon.  Las  ilusiones, 

huyeron  pronto  de  mi  ansioso  pecho  I 

Los  hombres  con  su  imbícil  egoísmo, 

cuidaron  de  enseñarme  el  fingimiento. 

Mi  corazón,  falaces,  enfriaron; 

la  tf iste  düda  en  él,  viles  verlieroo. 
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Ame  sin  esperanzal,..  Mas  un  dia 
llegué  á  lenerla...  y  vacilante,  intrépido^ 
miré  á  mi  coraron!  ¡Ayl  El  buscara, 
gloria,  amor,  amistad,  nobles  ensueños! 
Pero  esa  sociedad  en  que  vivimos,  ^-^.^^ 
le  habia  encenagado  en  sucio  cieno.    .  ' 
Le  nairé,..  cual  Ja  madre  mira  al  hijol 

Y  le  vi  verter  lágrimas  de  fuego. 

|Ay!  su  ardor  le  robaban  estas  lágrimas.  ^ 
Creí  encontnrle  fuerte    le  hallé  yerto.,. 

Y  en  medio  de  estridente  carcajada;  X 
iMaldicionl...  barboté,  con  ronco  acento! 

Ana.  Conde...  mirad  mis  ojos!  fEníernecidaJ 

Othon.  Yos  señora,/ 

¡Ah/  vos  lloráis  también? 
Ana.  Lloro. ...  de  miedo! 

Oh^  yo  también  cual  vos,  he  mendigado, 
para  mis  padecéres  un  consuelo. 
Quise  decir  verdad . . .  y  colocaba  ^(^^^ 
mi  herido  corazón  enlre  mis  dedos, 
como  el  mendigo  tísico  y  llagado, 
alarga  balbuciente  su  sómbreror 
Una  limosna!  yo  pedí  á  los  hombres! 
pedíales  la  dicha  con  anhelo. 

Y  ellos  me  contestaron  con  cinismo: 
«Haremos  caridad;  pero  primero, 
((Sepamos  si  nos  pagas.  No  isres  fea.... 
«haremos  caridad:  te  compraremos!» 

?K  Miréles  cara  á  cara!...  frente  á  frente... 

Pero...  no  puede  hablar!...  tenia...  m«Wa! 
"^{iU  Entonces  me  dijeroa  irritados: 

J^J  j  «uo  sieadó  asfe  la  caridad. na  haremos.» 
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Vieron  mi  corazón  con  idiotismo, 

y  en  mi  fiel  corazón  ¡ay!  escupierott/..- 

Yo  entonces  le  oculté!  E  impulsos  lube,  (con  ira) 

de  oponer  á  un  desprecio...  otro  desprecio!!  .* 


Othon.    \JPero  eso  creo  yo,  que  hay  corazones» 
que  son  lágrimas..* 


la  hirviente  y  bla  nca  cabellera  irguiendo. 
Sobre  él  un  buque  náuf,  ago  y  errante, 
de  ola  á  ola  en  raudo  movimiento. 
Gritos  de  rábía,  de  estiipor,  de  súplicaj 
lanzaron  los  valientes  marineros; 
pero  las  olas  al  oir  sus  gritos, 
con  roncas  carcajadas  respondieron. 
Al  borde  allá,  de  la  azotada  playa* 
lina  madre.  iRodulfo>  esíadme  atento. 
Los  ojos  de  la  madre  estaban  fijos, 
en  aquel  horizonte  horrible  y  negro. 
Puesta  de  hinojos  en  la  blanca  playa^ 
las  algas  se  adherían  á  su  pecho, 
sus  ojos  laceraba  el  frió  norte> 
/        el  veñdabalirompia  sus  cabellos 
qüe'volaban  ligeros  á  enroscarse, 
en  las  punzantes  hojas  de  los  brezos. 
Mas,  ay!  Llega  un  momento  en  que  ía  madra 
baja  los  ojos.,  al  pensarlo  tiemblol 
Roto  el  buque  sin  vergas  y  sin  mástileSi^ 
allá  se  balaneéa  estremeciéndose, 
y  cada  grito  de  la  ola  hirviente, 


Ana. 


que  llevamos  candente  en  las  entrañas, 
y  que  tenemos  qüe  cubrir  con  hielo. 
{inspirada)  Yo  he  mirado  al  océano  una  noche^ 


Si!  de  sangre  y  fuego^ 


Othon. 


Ana- 


;pthorx. 

7 


rasga  las  fibras  del  amor  maternoí  4 
Se  levanta  la  madre  y  anhelante, 
avanza  paso  á  paso;.,  con  denuedo..» 
corta  su  cuello  el  agua...  y  sigue,, .  y  siguel.. 
Eso...  solo  una  madre  puede  hacerlol 
mira  al  binu3  y  el  buque  se  sumerge, 
coma  ilusión  en  los  pasados  tiempos! 
Brilla  un  rayo  y  la  madre  queda  ciega, 
^    y  prorrumpiendo  en  un  quejido  histérico, 
•  anhela  respirar...  y  lucha...  y  muere*,, 
cual  esperanza  de  un  feliz  suceso  .  (pausa) 
Se  humedecen  mis  ojos!  Yo  soy  fuerte: 
mandadme  á  una  batalla  y  nunca  tiemblo, 
Pei*í>  ved  que  al  miraros  m£exlasio> 
y  al  pensar  en  la  ttiadre,  me  estremezco. 
Vos  sois  digno  de  Dios.  Aquella  noche, 
aun  pesa  sobre  mi  fíenaz  recuerdo! 
y  cada  vez  que  tiemblo  ante  su  imágen, 
hay  aqui  nuevas  gota¿  de  veneno!  [ül  coraxon)^ 
^   Os  comprendo  doñ'i  Aná;  nuestras  almas, 
^  nacieron  para  unirse  entre  su  duelo. 


A 


Ana. 
O  Ikon. 
Ana. 

OthQn. 


^Dejad,  dejad  que  en  la  abrasada  mente, 
fatídico  y  constante  zunibe  el  vértigo! 
Dejad,  dejad  que  vuelen  á  porfía, 
los  invisibles  átomos  del  tiempo! 
Dejadlos!  .No  temáis.  Porque  yo  os  amo!... 
Oh!  conde,  no  me  amelsl 
[Con  despecho)  ¡Si  soy  ttQ  nécio! 

Si  yo  os  merezco  compasiont  Rodulfo, 
nunca  me  habléis  de  amor. 

Ana. .  os  comprenda ! 
Desgraciados  nos  hacen  las  creencias. 
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Ana. 

Othon. 

Ana. 


Othoa. 
Ana. 


Othon. 
Ana. 


Otht)n. 

Ana. 

Othoa. 


Es  la  verdad,  Othon. 

Soy  de  Luleici. 
Y  nosotros,  Rodulfo,  hemos  sonado, 
un  mundo  libre  y  sonriente  y  bello. 
Os  duele  el  corazón. 

¿  Lo  adivinasteis? 
/Si!  Porque  sufre  el  mió  que  es  el  vuestro. 
Escuchadme.  Rodulfo  1  La  creencia, 
de  ese  cisma  fatídico  y  austero, 
no  puede  ser  verdad  / 

¿Porqué,  doña  Ana? 
Porque  yo  vuestros  libros  pisotéo. 
No  admirasteis  tal  vez  á  Jesu-Cristo, 
al  subir  hacia  el  Gólgola  gimiendo? 
No  sabéis  los  misterios  de  la  Biblia; 
porque  son  de  la  Bibüa  los  misterios: 
eco  inmenso  de  Dios,  que  se  refleja, 
en  la  sublime  inmensidad  del  tiempo! 
ünaidea  de  Dios,  que  luce  vivida, 
de  la  existencia  en  el  crisol  eterno! 
Queréis  con  altivéz  medirlo  todo; 
clavar  en  todas  parles  el  desprecio! 
¡Bajad  vuestra cabsza!...  Aun,  Rodulfo. 
para  decir:  i  Dios!..-  aun  sois  pequeño//  (pausa J 
Habláis  al  corazón  /  Mas  escuchadme. 
Y  bien,  que  me  diréis? 
(mirando  al  derredor)  Ana...  ua  secreto. 
^  Recordáis  que  en  ía  guerra  contra  España, 
sus  aguerridos  tercios  nos  vencieron; 
recordad  que  sin  oro  y  sin  soldados, 
al  alemán  pedírnosle  refuerzos. 
El  alemán  nos  dijo:  «yo  os  apoyó, 
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Ana . 

Oihon. 

Ana. 

Othon- 

Ana. 

Othoñ. 


A^a» 


Ana. 


Otlion. 


Ana. 
Othon 

Ana. 

Othon. 
Ana. 

Othon. 


Ana^ 


con  una  condición,  sed  (}e  Lulero  !* 
¡Gran  DiosI 

Y  nos  vendimos! 
{cotí  jiibilo  crecimle)  ¡Oh!  Dios  raio-l 

Herejes  de  ai  lificio  nos  hicieron! 
Fué  locura  ... 

Las  hijas  de  Sagunto, 
arrojaron  sus  hijos  eu  el  fuego. 
Mas,  Ana.  no  digak.. 

Vivid  tranquilo] 
Oh!  me  hicisteis  feli2  eu  un  momento* 
Ya  podréis  abjurarl 

Jamás,  dona  Ana! 
Si  faltara  á  mi  amargo  juramento, 
se  vengaría  el  alemán  impío, 
y  debo  ser  esclavo  de  este  pueblo! 
/Ah!  y  tal  vez  muraiSé  /Hoy  aquí  llega, 
el  traidor  Aluíno  de  Ervecedo* 
¿Morir?  obc^eacionf  que  es  siempre  propia, 
de  los  que  tienen  en  el  alma  miedo! 
Luchareis  con  el  duque? 

No,  doña  Ana; 
estamos  vacilantes  é  indefensos. 
Rodulfo.  prometedme  que  al  ser  libre^ 
el  cisma  dejareis. 

Os  lo  prometo. 
Tomad  este  papel;  es  un  arcana 
que  esclaviza  á  Gastón.  Leed. 
{Lee  y  después  cae  arrodillado)  ¡Que  veo! 
Ohl  doña  Ana,  dejad  que  en  vuéstras  plantas^ 
pueda  gravar  mendig  >  un  triste  besol 
khl  Rodulfo,  que  haceisl  AUad  al.  punto!  {Se  levanta) 


-SI- 
NOS dais  la  salvacoin. 

Oidnáe  átenlo. 
Cuando  agite  en  la  faz  de  nuestra  tierra 
la  hidra  de  la  noche  sus  cabellos, 
pasareis  por  rai  calle;  habrá  peligro, 
cuando  pulse  el  laúd  con  desaliento. 
¿A  las  doce? 

A  las  doce. 

Sois  señora, 

un  ángel  de  piedad! 

Ese  secreto, 

.  podéis  usar.  Tan  solo  para  dároslo, 
os  obligué  á  esperarme.  (Se  oye  rumor.) 
{con  asombro)  /Ah/ 
{Llegando  á  la  ventana)       iErvecedo! . 

Escsa¿t. 


lAna! 

iGran  Diosl 

¡Me  engañáis! 

Y  vos,  condel 

Ya  me  humillo,... 
Os  hecho  de  mi  castillol 
Al  pisarlo,  le  mancháis! 
Él  duque  se  acerca... 

Sí/ 

Pensad  en  la  paz^  señora! 

Partid,  partid,  sio  demora! Xímperativa), 

(Othoñ  se  dirige  á  la  puerta)  siente  ruido. 


Ana. 
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» 

revuelve  y  Am  que  le  sigue  con  la  visíú 
uprovecka  un  momento  en  que  Yillelmina 
no,  los  vé  y  le  dtceap.) 
OcuUaos..  por  allí!..  {Olhon  sale  por  h  derecha) 

ESCEBA  TI. 


JPage  1  Señora:  el  muy  alto  y  noble 

(Jaslon  Aluíiio  Ervecedo, 
duque  de  Cotia,  enviado, 
p  or  quien  gobierna  estos  reinos, 
/  quiere  poner,  si  asi  os  place, 
en  vuestra  mano  sus  pliegos. 
(Hace  una  señal  afirmativa  al  page  que  sale.) 
Voy  á  verle  írenle  á  fíenle! 
Ana... 

/Allivéz/... 

Tengo  miedol 
Entra  el  duque  seguido  de  Vargas,  Dúmh 
Forteza  y  Capitanes. 
La  señora  no  es  bella;  lo  es  la  esclava,  (ap.  ú  Ynrgas) 
y  me  place  por  Dios  lanta  bellezal 
{alto)  Saludo  á  la  muy  fiel  Gobernadora, 
de  la  villa  y  los  feudos  de  OroñcelasI 
Sea  á  mi  villa  bien  llegado  el  duque* 
Solo  esta  dicha  deberé  á  la  guerra/ 
Examinad  mis  pliegos.  {Dándoselos) 
Villel  .  No  es  forzoso. 

Siempre  en  vos  á  brillado  la  nobleza. 
Gaiten,     ¿Cree  lo  mismo  vuestra  hermosa  dama?  {con  intención.] 


Villel. 


Ana. 


Gastón. 


^  ff  Villel. 
^^  lí/  Gastón. 


I 


Ana. 

Villel. 

Gastón. 

Villel. 

Gastón. 

Vargas. 

Gastón. 

Villel. 

■  Gastón. 


Villel. 
Gastón. 


Dávila. 

Villel. 

Gastón. 
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Yo  señor....  {sin  humillación). 

¿Os  importa  que  lo  crea? 
Ohl  si,  duquesa. 

De  otro  asunto  hablemos 
¡La  oprimen!    (^ap.  á  Vargas,  conjúbiloj 
(ap.  á  Gastón)  Libertadla  y  será  vuestra. 
Vengo  á  vencer  la  rebelión,  señora, 
con  poderes  del  rey  y  la  regenta.  ^ 
Yo  confio  en  el  Dios  de  la  Justicia. 

Y  sigo  yo  vuestras  piadosas  huellas;  fe 
pues  si  me  llama  herege  la  calumnia, 
mi  abolengo  y  mi  escudo  la  desprecian. 
Razón  tenéis. 

/con  gaiantcríaj  Y  tiene  al  par  el  duque, 
muy  singular  merced  de  la  duquesa. 
Concluyamos,  señora;  á  vuestras  órdenes  9 
deberé  someterme  con  presteza. 

Y  vosotros  que  habéis  en  cien  batallas,  (á  su  séquiloj 
dominado  á  las  huestes  extrangeras; 

vosotros  que  escupisteis  iracundos, 

en  la  faz  de  naciones  opulentas; 

españoles  en  fin!...  cumplir  os  toca. 

la  ley  de  la  regenta  de  Oroncelas.' 

Prontos  estamos  á  cumplir  sus  leyes. 

Creed  que  me  holgaré  de  la  obediencia,  fá  iodos) 

Y  cumplidas  las  fórmulas  usuales, 

las  legiones  os  llaman  en  las  tiendas.^ 
fSalen  iodos  menos  Forfeza,  y  YargasJ. 
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ESCSHA  l\l 


Gastón. 
Villel. 

Gastón. 


^VM-'' 


VilleL 
Gastón. 
Villel. 
Gastón. 


—No  haya  perdon-^dice  audaz 
el  rey  Felipe  Segundo. 
Veo  con  dolor  profundo, 
que  no  pensáis  en  la  paz. 
¡Ah!  Mil  gineles  lanceros, 
ocho  mil  brabos  peones, 
vejnle  seguros  cañones, 
y  mil  y  cien  mosqueteros; 
junios  con  los  que  mañana, 
se  acercarán  á  esla  villa, 
os  mostrarán  que  se  humilla, 
la  heregía  luterana. 
Cruja  candente  el  cañón, 
venza  ó  perezca  el  mas  fuerte!.. 
¡Que  es  cada  grito  de  muerte, 
de  mi  gloria  un  escalón I 
Para  hacerme  obedecer 
traigo  conmigo,  un  verdugo. 
Creedlo. 

Dudar  me  plugo.... 

Señora,  debéis  creer. 
¿Que  dirá  de  vos  la  historia? 
No  temo  yo  sus  enojos. 
Entre  espinas  y  entre  abrojos, 
está  el  templo  de  la  gloria. 
Contrario  á  la  historia  soy 
lio  puedo  en  ella  creer, 
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y  dudo  de  la  de  ayer 
al  ver  la  que  escriben  hoy.  ^ 
Quisieron  enviar  aquí, 
al  viejo  Caslell-Sion; 
mas  variaron  de  opinión, 
y  me  enviaron  á  mí. 
Yo  soy  flamenco;  os  lo  digo, 
y  el  decirlo  no  me  daña, 
pues  tengo  influjo  en  España, 
y  el  duque  de  Alba  es  mi  amigo. 
Debo,  pues,  servir  al  rey, 
que  aborrece  al  luterano; 
ya  sabéis  que  el  soberano, 
ha  dado  ha  poco  esta  le\  : 
«No  haya  nunca  compasión;  ^ 
«sí  mi  hijo  es  de  Lutero, 
(do  quemaré  en  el  brasero. 
«de  la  Santa  inquisición!» 
Obedezco:  no  hay  piedad. 
.  Seremos  crueles,  Vargas. 
fap,  á  Gastón J  Yo  paso  las  horas  largas, 
estudiando  la  crueldad.  .h;'. 
¿La  fundís  en  buen  crisol? 
No  es  malo  el  del  egoísmo. 
¡Ohl  no  es  propio  ese  cinismo, 
del  claro  nombre  español! 
Soy  flamenco. 

Bien  decís. 
Pero  aquietad  vuestra  saña; 
porque  si  no  sois  de  España, 
vos,  por  España  venís! 

fDcsentendiéndoseJ  De  ese  ci  ma  los  rencores. 


Villell. 

Gastón. 

VilleL 

Gastón. 


VilleL 

Ana. 

Gastón. 


Ga.fe'tojL. 
Gráston. 


í^illel. 

aston. 
VilleL 

Gastón. 

Vargas. 

Gastón. 

Ana. 

VilleL 

Gastón. 

VilleL 

Gastón, 


puedo  matar  con  mi  acero; 
mas,  sin  olvidarlo,  quiero 
usar  de  medios...  mejores. 
No!  Porque  el  rey  no  sanciona, 
medios  que  tengan  vileza, 
Cuando  un  pueblo  asi  se  aveza,...' 

Y  bien? 

No  se  le  perdona. 
Me  vengaré;  ya  lo  ois, 
y  mi  cabeza  responde! 
(ap.  á  AmJ  Ana,  tiembla  por  el  Conde! 

(Ay!) 

Conozco  á  mi  pais.  ' 
Altivo  soy  por  su  mal. 
Altivo  también  ha  sido, 
Luzbel,  el  ángel  caido.' 
El  gigante  colosal! 

Y  cayó!  Sabeislo  vos! 
Aunque  arriesgo  la  cabeza, 

y  no  es  mucha  mi  destreza.. « 
yo  no  lucho....  con  un  Dios. 
Os  compadezco. 

Señora... 

Yov  el  mando  á  renunciar; 

ti  ■ 

no.  yo  no  sé  gobernar! 

Que  tal  digáis! 

{ap.áGastonJ  Yed! 

(con  fruicionj       (¡Oh!.,  llora!) 

Yalor!  (ap.  á  yUlelmina) 

(Sí!)  Quedad  con  Dios! 
(Con  su  llanto  me  recréo!) 
Duque,  la  gloria  os  deséo! 
Lo  mismo  os  deseo  á  vos!  (Besa  su  mano. 
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mu  mi 


Gastón. 

Vargas. 
Gastón. 
Vargas^ 


Gastón. 
Vargas 


Gastón. 
Vargas. 

Gastón. 


Hermosura  sin  igual! 
Conocéis  vos  á  esa  dama? 
Sí! 

Sabéis  como  se  llama? 
Doña  Ana  de  Sandovál. 
Sola  en  el  mundo,  es  amiga 
de  nuestra  gobernadora; 
y  si  cuando  pide,  llora, 
no  hay  algo  que  no  consiga. 
Yo  quiero  lucha,  leson. 
¿Dudáis  que  la  apoyará 
la  regenta,  y  luchará 
también  el  Conde  de  Olhon? 
¿El  conde? 

Sin  duda  alguna, 
dando  crédito  á  rumores. 
Si  la  dama  tiene  amores, 
es  inmensa  mi  forlunal 
Yo  la  haré  perder  la  calma. 
Llegará  á  pedir  favor; 
porque  creo  que  el  amor, 
es  la  lujuria  del  alma. 
Amor!  sus  labios  gritaron; 
Amor.^  sus  ojos  de  fuego! 
Y  quien  resiste  á  su  ruego 
si  de  ese  modo  rogaron? 
Amor  que  ruge  oprimido, 
por  la  impía  sociedad; 
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Vargas. 
Gastón. 
Vargas. 


Gastón. 


si  yo  le  doy  liberlad, 
es  seguro!  habré  vencido. 
Solo  pide  en  su  miseria, 
.    un  abrazo  de  pasión, 
^  ^   ese  escaldado  girón, 
de  deleznable  materia. 
Desea  amor,  libertad, 
y  al  deseo  mal  resiste!... 
Pues  bien!  Consolar  al  triste, 
es  obra...  de  caridad. 
Y  no  debo  merecer 
siquiera  la  gratitud. 
La  caridad  no  es  virtud; 
la  caridad,  es  deberi 
¡Bien!  Hablemos  de  otra  cosa. 
Vais  de  continuo  á  espiar... 
Duque,  yo  sabré  indagar, 
los  secretos  de  la  hermosa. 
Cual  Villelmina  tembló! 
En  dura  roca  se  estrella; 
me  teme,  si;  para  ella, 
voraz  canival  soy  yo. 
Despiadado  me  fingí; 
creyóme  sin  vacilar, 
y  solo  puede  esperar, 
los  tormentos  que  ofrecí. 
Si  en  medio  de  amargo  duelo, 
esperamos  mil  quebrantos, 
y  llegan,  pero  no  tantos, 
es  un  alegre  consuelo. 
Por  este  medio  ingenioso, 
ser  algo  cruel  consigo, 
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Vargas. 

Gastón. 

I^orteza. 

Gastón. 


Fort. 

Gastón. 

Fort. 


Gastón. 
Fort. 

Gastón- 


seguro  de  que  la  obligo 
á  que  me  llame....  piadoso. 
Pero  habrán  de  perecer, 
jos  que  luchen  con  mi  yugo, 
pues  tiene  sed  mi  verdugo, 
y  sangre  quiere  beber. 
Iguales  serán  los  seres, 
todos,  todos  le  combienen. 
Lo  creo,  pues  sangre  tienen> 
cual  los  hombres,  las  muge  res.  ^ 
¿Capitán,  llegad.^  (á  Forteza J 
{adelantando)     Señor.  . 
Pues  conocéis  la  ciudad, 
tendréis  tms  facilidad, 
.  para  espiar  al  traidor. 
Servido  seréis. 

Lo  quiero. 
Nunca  queja  habréis  de  mi; 
mas  ya  que  me  encuentro  aquí; 
de  vos  una  vénia  esperó. 
Si  aquí  un  rayo  fulguró,  [con  misterio  hasta  fi- 
ruliianle  y  abrasado,         nalizar  la  escena) 


si  el  cierzo  impío  y  helado, 
sus  fulgores  aterió;  {al  corazón) 
Si  tan  egoísta  fui, 
que  consentí  asesinar, 
ayudadme... 

¿A  qué? 

A  buscar, 
á  la  hija  que  perdí.  . 
¿Yo  ayudaros?  /Por  mi  fé! 
Nunca  mitigo  una  pena! 
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Fort. 
Ocasión. 


Fort. 
Gastón. 


ArlaL  tu  eras  una  hiena, 
y  yo....  te  domestiqué, 
Te  encontré,  te  comprendí, 
te  estudié  con  ansia  abara, 
y  hoy  la  nobleza  preclara, 
encuentra  un  igual  en  tí. 
Ignora  lo  que  lu  eres; 
por  eso  tan  bien  te  mira. 
Si.  Fortezal  ¡La  mentira, 
es  el  alma  de  los  seresi 
Pero  teme  mi  condena, 
pues  en  el  mundo  arrojados,' 
unos  con  otros  alados, 
formamos  una  cadena. 
Cadena  que  en  realidad, 
encuentra  como  eslabones, 
los  sucesos,  las  pasiones, 
de  la  nécia  humanidad! 
(Maldición!  Siempre  cruel!) 
Eu  tu  ioforlunio  profundo 
Forleza.  maldice  al  mundo, 
pero...  ¡véngate  de  él! 
¿Quien  mató  tus  ilusiones? 
Fué  la  sociedad! 

Si...  si! 
Pues  bien;  que  quieres  de  mi? 
Hiere!  mala!  iSo  perdones!... 
Tu  desaliento  adivino! 
En  el  mundo  hay  que  pensar, 
que  no  importa  asesinar, 
sino  el  nombre...  de  asesino! 
Dd  al  morir,  con  ruda  furia 
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Fort. 
Gastón. 
Fort. 
Gastón. 


Fort. 
Gastón. 

Fort. 

Gastón. 

Fort. 

Gastón. 

Fort.  . 


un  grito  que  el  pecho  raje! 
i  La  agonía  del  ullrajel 
¡El  estertor  de  la  injuria! 
ArtaL  también  yo  sufrí! 
Mucho,  muchol  No  te  asombre. 
Conozco  que  es  grande  el  hombre, 
al  ver  lo  que  tengo  aquí!  (al  corazón) 
Siempre  sin  ansiada  cahiia! 
Siempre  el  dolor  me  derrumba.^ 
ArlaL  yo  soy...  una  tumba! 
El  cadáver....  es  mi  alma! 
Mas... 

Calla/ 

Debéis  saber... 
Cierra  esa  podrida  boca, 
que  á  mi  solo  mandar  tbca, 
y  á  tí  solo  obedecer! 
Tú.  feliz  con  la  esperanza... 
Ah!  Yo  feliz?  ¡Maldición! 
Tú  esperas  en  el  perdón; 
y  yo  espero...  en  la  venganza! 
Callad!  Mi  vida  os  ofrezco! 
Yo  os  serví... 

Te  pagaré, 

Parle.^ 

Señor...  partiré! 
Vos  mandáis...  y  yo  obedezco! 
{meditando)  Es  una  idea  acertada! 
¡Ahí  para  no  obrar  en  falso,... 
oid !  pondréis  un  cadalso, 
delante  de  mi  morada. 
(^ap.  saliendoj  No  quiero  que  ¡mpugnemeiile. 


mas  mi  desgracia  deoigre ! 
No!  porque  donde  hay  un  ligre, 
puede  haber  una  serpiente/  (salej 

sscsHA  :z. 

Morirán  los  del  Toisón! 
Partimos? 

No!  mas  despacio! 
Pláceme  dar  en  palacio, 
una  orden  de  prisión.     {Mirando  hada  donde 
Dadme  un  herege!  Decid!    está  oculto  GthonJ 
Un  cabecilla  insullanle/ 
El  audaz  conde  de  Gante.... 
(Maldición!  ¡Ahü)  {con  pavor) 
{asustado)  ¿Qué^ 
{Señalando  la  mesa)  ¡Escribid! 
Le  pisarán  mis  caballos ! 
Así  lo  mandan  Jas  leyes/ 
f    (No  es  la  sangre  de  los  reyes, 
la  sangre  de  los  vasallos.) 
Y  bien?  (duponiéndose  á  escribir,) 

Orden  de  prisión,  {Vargas  escribe.) 
(Gante!  Enemigo  fatal! 
Pues  bien,  usaré  el  puñal/ 
¿Que  me  importa  la  traición? 
Si  ese  medio  me  asegura, 
ser  traidor  no  me  detiene. 
Cuando  la  traición  conviene, 
no  ser  traidor,  es  locura' 


Vargas. 
Gastón. 
Vargas. 

Oaston. 
Vargas. 
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Teamosl  Soy  luterano;  fpensaíivoj 
pude  engañar  á  mansalva, 
al  noble  duque  de  Alba, 
que  me  juzgó  cristiano. 
Nadie  sabe  mi  secreto. 
Al  que  me  llama  traidor, 
yo,  con  fingido  furor, 
le  mato...  cuando  le  reto. 
/Y  cuanto  me  hacen  reir, 
los  heréticos  señores 
que  atados  á  sus  honores, 

nada  pueden  conseguirl 

Yo,  pensador  mas  profundo, 

venzo  con  trama  infernal  1 
jQue  siempre  el  génio  del  mal 

será  el  moiiai*ca  del  mundo/ 
^  Yengaré  á  los  luteranos.' 

Conseguiré  lo  que  quiero! 

]Mataré  diez  de  Lulero! 

Pero  entre  ellos,  cien  cristianos//) 

Ycd  1  C alargándole  el  papel  J 
Bien. 

Yueslra  firma  aquí, 

es  muy  justa. 

^acercándose  á  la  mesa)  Si  en  verdad.. 
¿Aquí  decís?  (Señala  un  punto^J'elp/rpví/,^^  ■ 

Si,  firmad,  {firma J  -  ' 
Daréislo  á  Fort^za?  V 
{guardándolo)       ¡Oh!  si.^  v^. 


Vargas. 
Gastón. ' 


Othon. 

Vargas. 
Gastón. 

Othon.  ^ 

Gastón. 

Othon. 

Gastón, 

Othon. 

Gastón. 

Vargas. 


Gastón. 
Vargas. 
Olhon. 
Gastón. 
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{Othon  aparece  por  la  derecha) 
Arder  mi  sangre  ya  sientol 
La  tormenta  ya  fulmina/ 
¡Yo  tengo  vela  latina, 
Trasgo  rápido  el  viento! 
Arderá  sin  dilación, 
de  la  venganza  la  téa! 
Pláceme,  duque,  esaidéa! 
Está...  muy  puesta  en  razón/ 
Ah.^ 

(Me  oyó  cual  yo  pensaba/) 
Salís  al  cabo? 

/Si  á  fé/ 
Antes  no  me  retiré, 
conde,  porque  os  esperaba. 
jAh!  me  visteis? 

Si  por  Dios! 
Para  guardar  un  secreto, 
siempre  fuisteis  indiscreto! 
Lo  mismo  creo  de  vos.  {Pansa,  Se  mira^i) 
(Calla  y  teme;  mas  después...) 
[ap,  á  Gastan) 

Decid,  no  os  causa  sorpresa, 
que  le  ocúltela  duquesa? 
M  Tomad  acta!  fCon  risa  de  ódioj 
{riendo)  Eso  esl 

Sois  un  traidor! 

{ron  ira  fingida)    Señor  conde/ 


thon. 
^Craston. 
Othon. 

Grastoii. 


Othon- 

Gastón- 

Othon. 

Vargas. 
Gastón. 

Othon. 


Gastón. 
Othon. 


Gastón. 
Othon. 


Nos  vendisteis/  J 
{ídem.)  Ohl  callad! 

No! 

Pues  entonces  pensad, 
que  el  de  Cotia  no  os  responde. 
No  toméis  cual  cosa  vana, 
este  consejo  que  os  doy: 
sentid,  sentid  mucho  hoy, 
para  no  sentir  mañana. 
De  una  dama  hablasteis. . . 

/Ah/ 

En  su  favor  poco  tienel 
(No  le  prendéis? 

No  com viene... 
Arlal  Forteza  lo  hará.) 
Yos  deshonrarla  queréis 
y  yo  como  noble  os  cuento! 
Duque,  exijo  juramento, 
de  que  no  la  ultrajareis! 
No!  porque  el  conde  de  Gante.., 
(Ob!I) 

(Ya  tiembla.)  Se  opondria..., 
y  entonces  ¿quién  vencería? 
(¡El  papel  está  triunfante!) 
(Oh!  que  tu  golpe  sea  falso!) 
Parto!  En  lucha  me  veréis. 
Mi  amenaza  no  olvidéis! 
Yos  no  olvidéis  el  cadalso! 
Si  en  nombre  de  las  Españas,      (^6^  vuelve  de 
usáis  traición  con  mi  gente!...  repente) 
Temblad  duque!.,  solamente, 
no  se  encuentran  las  montañas! 


Gastón. 
Othon. 


Gastón. 
Vargas. 
Gastón. 


OtttSn. 

Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Otlion. 


Gastón. 


No  me  ullrajasleis  en  vanol 
Colla,  sacad  el  acero! 
Luchad,  pues,  cual  caballero, 
ya  que  ultrajáis  cual  villano.' 
Vive  Diosl  No  se  os  alcanza 
que  la  duquesa.., 

¿Hay  ambaje? 
Oh]  donde  ha  sido  el  ulti^je, 
sea  también  la  venganzal 
¿.lurisconsuUo?  (con  mima) 

Señor.., 
Acta  del  hecho  lomad, 
y  al  lomarla,  meditad, 
en  lo  necio  del  honor,  {con  hurla) 
¡Mirad  que  seré  inhumano! 
Yo  nunca  ante  vos  lemblaral 
Voy  á  cruzaros  la  cara!  iSatan  lo$  aceros) 
Tiembla  mucho  vuestra  mano!  {Ludían) 
Id  rogando!  Morís  vos! 
Sois  muy  frágil  enemigo!.. 
Gastón...  oye.,,  le  maldigo!.. 

( Yargas  clava  artero  su  puñal  en  Olhon.) 
¿Que  no  le  perdone  Dios!!  (Othon  cue). 

ESSSITA  ZI. 


¡El  Condel 


ViUel. 
Ana. 

Ana.  f Pulsándole)  jVive! 

fSaca  de  la  escarcela  de  Othon  el  papel; 
{Vargas  lo  vé,  y  ^c  h  arranca.) 
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¡Ah! 

¡Cii  p:ipel/ 

Cotnetisleis  desacato/ 
Perdonadle  su  arrebato. 
No  puedo  culpar  á  él/ 

Este  es>  Vargas,  mi  pendonl  {dándole  el  acero) 

Ponedlo  en  esa  ventana; 

¡que  señale  la  cercana 

muerte,  de  la  rebelión/ 

/Oh!  vuestro  llanto  enjugadl  (á  \illelmina) 

No  lloréis/ 

{al  papelj  Soberbia  alfil! 

(Que  estúpida  y  que  infantil,  {con  sarcasmo) 

es  la  gran  humanidad  I) 

iVas  perdiendo  la  esperanza,  (en  la  ventana) 

pueblo  soéz  y  villano  I 

Ya  puede  mi  soberano, 

lomar  su  justa  venganza!  f  / 

iPueblo!...  juro  por  Satán, 

que  si  mi  golpe  es  certero, 

de  los  hijos,  de  Lulero, 

las  cabezas  rodarán!!... 

{Yillelmina  y  Ana  quedan  horrorizadas. 
Vargas  sonríe,  Gastón  se  vuelve  hácia  to- 
dos con  sonrisa  sarcástica  y  feroz  J 


Cae  ti  ^don. 


ACTO  SEGUNDO. 


Noche.  Una  plaza.  En  la  pared  de  la  izqnierd 
una  imagen  iluminada  por  nn  farolillo.  Galle  de  Gré 
nobles  a  la  derecha  en  último  término.  Paralela  á  est 
la  cárlle  del  Doncel.  En  primer  término  y  en  los  do 
lados,  dos  casas;  la  de  la  derecha  esquina  ¿i  la  cali 
del  Doncél  con  balcón  practicable.  Al  fondo  se  des 
taca  la  estatua  en  bronce  de  Gastón  de  Gotta:  letra 
^jVilí!  ííáC^^^        basamento;  «Piedad-^  en  el  pedestal 


mu  i 


Aiffnnos  emhoi^atfas  crw^nn.  g^or  el  foufMo»  Gastón  y  f  ai 
gas  aíieiantan  sigíiosamente»  Vn  reiaj  rlri  ias  fioce* 


Vargas. 
Gastón. 

'Vargas. 
Gastón. 


Aun  vibran! 

{con  amargura)  No/  ya  no  vibran. 
En  el  pasado  ya  quedan. 
¡Hora  feliz! 

En  mis  labios, 
la  sonrisa  cenlelléa. 
Son  las  doce  de  la  noche; 
¡ay!  en  mi  menle  resuenan, 
las  alegres  carcajadas 
de  sus  ñolas  postrimeras. 
Pues  bien:  benditas  las  horas, 
de  mi  rastrera  existencia, 
que  forman  la  bella  imagen, 
de  una  impúdica  osamenta. 
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Vargas. 
Gastón. 


Mis  hondas  sienes  manilla, 
la  sangre  de  mis  arteriasl 
Hora  feliz! 


¡Cuan 'gozosa, 


en  mi  dolor  se  recreal 

¡Sil  Falidica  me  dijo, 

que  es  la  destrucción  su  lema! 


Oh!  yo  si,  nécia  campana, 
yo  si  que  fuerte  quisiera, 
tenerte  bajo  mis  pies 
y  hollar  lu  victoria  eterna! 
¿Que  importa,  di,  que  vivamos   ,  :  ;  ^ 

atados  á  tu  carrera?  

Pero  adelante,  adelante! 

Ya  la  esperanza  me  alegra, 

y  mis  bellas  ilusiones, 

con  sus  misterios  oréa. 

Pronto  volverá  la  aurora; 

silencio  pues...  esperémosla. 

Ay/ preparaos,  humanos, 

volverá  á  crugir  la  guerra! 

Luchad,  luchad,  destruios, 

seguid  las  leyes  eternas, 

que  al  destruir  á  los  otros, 

vuestra  destrucción  se  acerca!  ^i^*"'*^ 

Porque  destruyen  al  hombre, 

las  dichas  como  las  penas. 

Pero  tu,  que  estás  en  mi. 

¡en  mi.^..  seas  lo  que  seas/ 

¿Quieres  malar?  ¿Sí?  Pues  mata/ 

Busca  la  dicha  que  anhelas. 

Yo  seré  desapiadado; 


Vargas. 
Gastón. 
Vargas. 

Gastón. 


Vargas. 


Gastón. 
Vargas. 


—  so- 
te llevaré  sin  defensa, 
siempre  adelante,  adelante, 
hasta  que  yerta  fenezcas.',.. 
Entretanto  el  tiempo  pasa. 
Las  doce  huyeron  ligeras. 
Yo  conté  las  de  esta  noche; 
¿quién  las demaflana  cuenta?... 
¡Campana,  nécia  campana, 
maldita.., /maldita  seas!!...  (1)  {Queda  absorto) 
Duque... 

lAh.,  qué? 

Ya  os  olvidasteis, 
de  nuestra  atrevida  empresa? 
¿Yo  olvidarlo?.... Si  en  verdad; 
tal  c rugía  mi  cabeza, 
que  al  mirarme  de  este  modo, 
mi  fortuna  se  avergüenza. 
Espiemos,  f  paseandoj 
Gante,  vive 
.  en  aquella  calíejuela. 
Pronto  á  su  casa  vendrá. 
La  prontitud  me  pluguiera. 
La  gente  ya  está  emboscada,  , 
al  mando  del  buen  Forteza; 
y  ansiando  matar  al  conde, 
solo  la  señal  espera. 


(1)  Este  fracmerito,  ampliado  muchoi  mas  y  con  cierto  particular  objeto 
ha  sido  publicado  en  varios  periódicos  de  Madrid  y  Galicia  y  traducido  al 
francés  en  Le  Cretien,  bajo  el  titulo  de  Las  Doee  de  ¿a  Noche. 
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Gastón. 
Vargas. 
Gastón. 
Vargas. 

Gastón. 


Vargas. 
Gastón. 


Vos  ya  visteis  los  puñales. 
Con  hierro  los  puse  á  prueba. 
Vos  ya  hablasleis  á  los  hombres. 
Golpe  seguro  proyectan. 

Y  en  fin,  lodo  nos  promete, 
una  venganza  completa. 

Cierto.  Pocos  meses  ha,    fcon  calma) 
que  me  encuentro  en  Oroncelas! 
en  tres  meses,  he  salido, 
cuatro  veces  á  la  guerra. 
Siempre,  siempre  la  victoria, 
pendia  de  mi  bandera... 
pero  mirad,  mas  me  placen,  . 
estas  luchas...  en  tinieblas. 
Allá,  sería  el  mas  noble, 
el  que  mas  sangre  vertiera; 
v^ídér^victoria  por  vidas.... 
trafico  de  la  nobleza,  fcon  sarcasmo J 
De  aquello  á  esto,  yo  os  juro, 
que  no  hay  mucha  diferencia. 

Y  poco,  muy  poco  importa, 
pues...  que  los  medios  difieran, 
si  el  resultado  es  el  mismo: 
destruir  una  existencia! 
Riamos!  ¿Que  és  la  sonrisa, 
con  su  placer  ó  su  pena  / 

con  su  esperanza  ó  su  hafetío? 
Una  vivida  centella,  i 
que  á  través'de  nuestro  róstro, 
arroja  la  calavera. 
Espiemos, 

Bien  decís. 
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Vargas- 
CTaston. 


Vargas. 
GTaston. 


Oaston. 
Vargas- 

Gastón. 
Vargas. 
Gastón. 

Vargas, 
Gastón. 
Vargas. 


Y  que  mi  eslálua  me  vea. 
Era  eslátua  y  ante  mi, 
es  im  escarnio,  una  befa! 
¿Si  ella  será  el  otro  yo, 
que  siempre  conmigo  rueda?... 
(Nuestros  hombres!  (cruzan  emboMdosJ, 

Ya  se  agitan; 
sin  duda  el  conde  se  acerca/ 
Vos  lomad  por  esa  calle, 
yo  me  dirijo  por  esta. 
Si  le  veis,  dad  la  señal. 
Descuidad,  {al  salir  se  detiene). 
{Se  oye  un  laúd  en  la  casa  de  la  izquierda) 

lAh!..  ¡ella!.,  de  go%o  ¡ella!.,  {de  rabia) 
{Canta)  «Sola  estoy!...  Sin  ilusiones, 
«ya  consolarme  no  puedo; 
«siento  el  frió,  siento  el  miedo, 
«que  atenaza  al  corazón/ 
«Cuan  larga  es  la  noche, 
«del  trisie  que  llora, 
«cuan  bella  es  la  aurora, 
«que  calma  el  dolor!» 

¡Esperadme!  (dirijiéndose  delirante  ¿í  la  casa) 

(atajándole)  ¿Estáis  demente? 

ved  que  la  vida  se  arriesga,.. 

/Apartad!...  /Rayos  de  Dios! 

Así  perdéis  la  prudencia? 

Si  el  amo  paga  al  esclavo, 

es  justo  que  este  obedezca,  {con  frialdad) 

Ah! 

Vos  ..alli/  Llamaré,  {dá  dos  golpes) 
(Pero  no  abrirán  la  puerta.) 
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Ana.  ¿Quien  sois? 

Gastori.  ...El. ..conde.,. 

Ana.  Esperadme,  ^a&r^^ 

¡Ah!I  {huye  hacia  dentro  y  Gastón  la  signe) 
Socorro/  {volviendo  á  salir  á  Vargas) 
Vargas.  {deteniéndola)  Mas  paciencia. 

Ana.  Vos  también?  ¿Queréis  que  llame,  )< 

á  mis  criados?  {Gastón  entra  y  al  verla  se  de- 
Graston,  tiene  y  dice)     Cuan  bella/..,        -  —.^ 


CAna  los  mira.  Profundo  silencio.  Des- 
¡nes  con  una  sonrisa  de  soberano  despre- 
cio, esclama:) 

Ana.  ¡Ohl...  Villano  debe  ser 

aquel  que  altivo  y  sereno, 
mancha  su  frente  con  cieno, 
ultrajando  á  una  mugei*! 
Aquel  que  con  su  blasón, 
se  encenaga  en  trama  odiosa, 
que  odio  y  baldón  rebosa, 
que  rebosa  odio  y  baldón! 
Oh!  no  creáis  que  pretendo, 
castigar  vuestra  maldad. 
Nunca... no/  Pero  marchad/ 
Yo  no  os  temo...  ni  os  ofendo! 
¿Porqué  si  hay  una  muger, 
que  ha  olvidado  sus  deberes, 
decís:  todas  las  mugeres, 
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Gastón. 

Ana. 
Gastón. 

Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Gastón. 


Ana. 


Gastón. 


se  olvidan  de  su  deber? 

Y  sepa  a!  cabo  el  traidor, 
que  aquí  no  todo  se  inmola!... 
Yo,  duque  no  estaba  sola: 

porque  tenia...  el  honor!  (pausa  corla) 

Vive  Dios  que  soy  muy  necio! 

Angel,  demonio  ó  muger, 

conoces  mi  padecer? 

No!  pero  yo  le  desprecio. 

Escúchame  con  clemencia, 

porque  mis  ruegos  apuro!... 

Os  estrelláis  en  el  muro, 

que  os  opone  mi  conciencia. 

No  os  temo! 

Son  ilusiones. 
No  teméis  nuestros  aceros? 
((Ni  mil  ginetes  lanceros, 
«ni  ocho  mil  brabos  peones.» 

Y  bien?  Inútil  tesón. 

Yo  soy  el  mas  fuerte  ahora; 
no  os  pido  perdón,  señora:* 
mas,  pedidme  vos  perdón. 

Y  sin  duda  ya  olvidáis, 

que  puedo  matar  á  un  hombre... 
¡Oh!  no  pronunciéis  su  nombre, 
duque,  porque  le  mancháis 
Si,  Cotta/  En  su  pecho  arde 
el  amor  puro,  inocente... 
¡Y  siempre  mancha  á  un  valiente 
el  que  lo  nombre...  un  cobarde!. 
iCobardeü...  Teíieisj^azon. 
Aumentad  vuestrwragraviós:^ 
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Ana. 

Graston. 

Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Graston. 

Ana. 

Graston. 

Ana. 

Vargas. 


Graston. 


Ana. 

Oaston. 


y: 


nunca  ^  hermosos  labios 
ultrajaron  á  Gastón. 
Queréis  mi  amor? 

¿Para  qué? 

Tengo  honores. 

No  los  quiero. 
Tengo  riquezas  y  fuero.,. 
Pues  bien.... 

¡Al  fin!  fcon  júbilo) 
(con  frialdad,)  Moriré. 
¡Ah!  me  avergüenza  el  dolor. 
A  vos? 

(Cuando  sale  mal 
un  crimen,  el  criminal, 
tiene  también...  su  rubor!) 
Vuestra  esquivez  altanera, 
en  mucho,  sin  duda,  tuve: 
al  sol  oculta  la  nube, 
mas  no  impide  su  carrera. 
Con  nécias  aspiraciones, 
busca  el  hombre  su  ruina.., 
el  hombre. tierra  mezquina, 
máquina  de  las  pasiones. 
Si!  Merece  que  el  desprecio, 
su  fatal  camino  tuerza:* 
Si  cáe,  do  está  su  fuerza? 
do  su  saber,  si  es  un  nécio? 
Idos/ 

Ordenes  á  mí? 
Ng/^desobedezco,  no: 
1^  sabed,  que  puedo  yo 
mandaros  estar  aqui. 


i; 
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Ana. 

Vargas. 

Gastón. 


Ana. 
Gastón. 


Ana. 


X 


IdosI  ! 

(Aciago  suceso.) 
Oh/  causadme  mas  sonrojos. 
Dejad  que  mis  labios  rojos 
^  puedani^odeIar]un  beso, 
y  ya  muerto,  si  los  sabios 
mis  restos  van  á  estudiar, 
un  beso  habrán  de  mirar, 
en  mis  ya  marchitos  labios. 
Cuan  cínica  avilanlézl 
El  escucharme  os  desdora: 
también  me  escucha,  señora, 
^  ^  aquella  estátua...^oéz! 
Escarnio,  befa,  irrisión. 
Duque,  sufre  mal  profundo, 
pues  cuando  mueras,  el  mundo, 
ensalzará  tu  blasón. 
Sufre  el  pensamiento  mió, 
y  al  gustar  su  insana  pena 
/  me  dice...  que  le  envenena 
i   la  amarga  hiél  del  hastío. 
Nada  espera  de  las  glorias; 
solo  desea  quizás, 
que  tenga  una  historia  mas 
el  Libro  de  las  Historias. 
Y  en  medio  de  sus  agravios, 
la  que  así  me  ullraji,  vea, 
la  risa  que  centelléa 
en  estos  cárdenos  labios. 
¡Basta!  Calle  el  impudente! 
No  querrais  herir  mi  fé, 
duque,  porqwe  llegaré 
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oasíon 
Ana. 


Ana. 


X 


á  escupiros  en  la  frente! 


\    Vuestra  impudéz  jos  desdora; 


[ 


desgarra  vuestra  conciencia» 

Si  conocéis  la  inopudéncia, 

ya  no  sois  pura,  señora,  fcon  calmaj 

Pedís  en  vano  eí  favor, 

porque  en  el  crimen  estriva: 

orgullosa,  noble,  altiva, 

desprecio  yo  vuestro  amor. 

Duque,  nunca  olvidaré, 

cuanto  mis  padres  me  amaron: 

una  herencia  me  legaron, 

y  yo  no  la  venderé. 

Nuica,  00 1  Vano  tesón! 

Son  inicuos  vuestros  planes, 

inicuos  vuestros  desmanes, 

é  inicua  vuestra  pasión! 

Si  de  un(obsceno)desden 

se  vengan  las  africanas, 

las  hijas  de  castellanas 

saben  vengarse  también. 

Apartaos!  ^ 

¡Vive  Dios! 
Otras  os  darán(p]aceres:j 
si  son  cual  yo  las  mujeres,  J^v; 
no  han  nacido...  para  vosi 
Conozco  sin  inquietud, 
de  este  mundo  la  bondad: 
si!  porque  tanta  maldad 
reclama  tanta  virtud. 
Si  en  vez  de  llorad  y  reíd 
solo  llorad  hé  escuchado: 


t-  88  - 


y: 


Gastón. 
Ana. 


Gastón. 
Ana- 
Gas  ton. 

Ana. 

Gastón. 


Ana. 

Gas  ton  ^ 


entonces  lay!  me  ha  engañado, 
quien  dijo  á  todos:  vividi 
Duque,  los  rayos  de  Dios, 
no  os  hieren  porque  no  os  venza... 
Es,  si,  porque...  se  avergüenza, 
de  haberos  creado...  á  vos!l 
¡Oh!  que  amenaza  tan  sabia! 
Duque...  esperad...  vue^iros  ojos 
están  escaldados...  rojos... 
¿Lloráis/  /con  gran  espresionj 

Si!  lloro...!  de  rabia!!!  {el  actor  dará 
Os  dais  miedo.,.  espresion  á  estoj 

Ved  la  prueba! 
Seguidme  doña  Ana!  ("asiéndola) 
{ansiosa)  Nol 
Varéis  lo  que  puedo  yo! 
Al  fin  seréis  mi  manceba! 
De  esa  venganza  cruel, 
guardaré  recuerdo  eterno. 
¡Si  es  vuestro  amor  el  infierno, 
quisiera  ser  un  Luzbel! 
Haréis  mi  felicidaíí; 
Olvidad  esa  pasión, 
si,  porque  el  conde  de  Olhon, 
no  es  guarda  fidelidad. 
Me  evitáis?  Inútil  es. 
Ya  vengué  estos  padeceres, 
ya  hé  mirado  á  otras  mugeres, 
cua!  escavél  á  mis  piésl 
Yo  01  vuestro  canto.  . 

Vos! 

Y  vi,  perdida  la  calma, 
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Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Gastón. 


Ana. 


<que  cada  nota,  era  un  alma/, 
y  quien  las  cantaba,  un  Díos...l 
Os  odio! 

No  es  cierlo...  (queriendo  llevársela) 
Si...! 

Mirad!  [saca  un  puñal  pequeño.) 

¿Matarme  deseas? 
/Mátame.,,  y  bendita  seas! 
Sigúeme! 

{voz  vibrante)  Infame!....  lOh!...  le  herí!... 
{Huye  convulsa  y  despavorida,  á  su  casa, 
Gastón  la  sigue  y  á  pesar  suyo  se  detiene^ 
en  la  puerta.) 


Gastón. 


Vargas 


Ana. escucha:  por  favor! 

Ven!  si  tu  no  me  has  herido! 

si  ni  una  gota  has  vertido, 

de  la  sangre  de  un  traidor! 

Págame  una  deuda  insana: 

haré  bien  en  recordarte 

que  yo  podia  matarle,  f con  es tr avío) 

y  no  te  maté,  doña  Ana. 

Nunca  cruel  te  juzgué! 

Serás  dura  cual  la  roca, 

Ana,  si  no  crees  poca, 

la  sangre  que  derramé,  fpausa) 

Ana/ ...  f pausa)  Cruge  mi  cabezal 

Duque,  escuchad  mi  consejo: 

olvidad  {Forteza  llega  con  premura). 
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Gastón- 
Vargas. 
Fort 

Gastón. 

Vargas. 
Gastón. 


Fort. 
Gastón 
Fort. 
Vargas. 

Gastón. 
Vargas. 


Gastón. 
Vargas. 
Gastón. 
Vargas. 


¡Nunca  cejo! 
Llegad,  Capitán  Forleza. 
Señor:  por  la  oscura  calle, 
se  oyen  cercanas  pisadas. 
¡Sh!  primero  que  el  amor, 
está  siempre  la  venganza! 
Ya  llegan;  tened  prudencia. 
En  sed  mi  pecho  se  abrasa. 
Capilau  vais  á  quedaros, 
espiando  esa  morada; 
sabed  quien  entra  y  quien  sale. 
Mas  quien  la  habita? 

Una  dama.  ^ 

Descuidad:  harélo  así. 
f^al  fondo)  Ya  se  acorta  la  distancia. 
Es  sin  duda  una  litera. 
Capitán,  estad  en  guardia,  {sale  Forteza,) 
Venid,  vamos  á  esperar, 
el  resultado  en  mi  casa; 


y  en  ella  podremos  ver 
desde  el  balcón,  á  doña  Ana. 
Bien  decis! 

(á  la  derecha)  Subamos  puesi 
Sed  tengo... 

Daréos  agua.  . 
)(^  Y  después  ve  veréis  ^sangre,  (^con  risa  feroz) 

si  nuestros  planes  no  faltan.  (Salen,) 

sscsha:?. 


(Por  la  última  calle  de  la  izquierda  llega 
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unalitera  demanosyes  detenida  por  varios 
embozados  que  la  rodean,  en  el  fondo  de 
la  plaza.  YiUelmina  baja  de  ía  litera  y 
uniéndose  á  Gante quela  escolta,  adelantan 
lentamente  Los  criados  quedan  junto  á  la 
(litera*) 

Noble  duquesa,  mirad, 
lo  que  el  de  Colla  merece: 
una  eslálua  que  escarnece 
á  toda  la  humanidad. 
Razón  tenéis. 

¿Os  da  espanto? 
No,  conde;  me  maravilla, 

porque  

Os  comprendo,  mancilla, 
todo  lo  noble  y  lo  santo. 
Es  señora,  una  lección, 
aquel  lema. 
V  Será  vana. 

Pero  en  fin,  do  vive  Ana? 
Aquella  es  su  habitación. 
Yer  su  morada  me  aterra; 
y  con  tristeza  os  lo  digo. 
Mis  damas  no  están  conmigo: 
son  azares  de  la  guerra. 
Tan  solo  en  mezquino  espacio, 
mi  descanso  velan  dos. 
Soy... pobre/  sabéislo  vos; 
es  pequeño  mi  palacio!  (l) 
¿Subiréis  á  descansar? 


(1)    Ohist,  crónica. 
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Villel. 


Gante. 


Villel. 


Gante. 

Villel. 

Gastón. 

Gastón. 


Como  es  tarde  y  no  me  eipera, 
despertarla  no  quisiera; 
dejémosla  reposar. 
Supisteis  según  decís, 
y  por  milagrosa  suerla, 
que  hoy  intentan  daros  muerte....  ^ 
Yos  á  salvarme  venís! 
Pero  en  esta  situación, 
es  peligroso...  tan  tarde... 
Gante,  nunca  fui  cobarde; 
yo  vencí  la  rebelión. 

Haré  al  duque  conocer,  ..^^  

que  soy  la  gobernadora, 
y  por  tomismo,  que  ahora, 
á  mi  debe  obedecer. 
El  esta  noche  vendrá, 
en  sangre  á  saciarse  impío. 
Yo  corlaré  su  albedrío. 
El  mi  ley  acatará. 
Admiración  os  causó. 
Gante,  mirarme  tan  fuerte. 
Por  evitar  una  muerte, 
decid,  que  no  hiciera  yo? 
No  poco  arriesgo  en  venir; 
mas  creed  que  os  salvaré, 
y  ansiada  paz  lograré 
si  logro  haceros  huir. 
Oh/  según  me  han  noticiado  {espiando) 
aqui  debo  morir  yo. 
Mas,  quien  ese  aviso  os  dió? 
Un  encubierto  soldado.     ^^""^Jl^^  ^  i 
(¿Quien  seria?)  (m  la  ventana J      l/^'^  y 
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Ya  el  pañal, 

hoy  quilo  á  los  que  os  oprimen: 

pues  siempre  al  lado  del  crimen, 

es  mayor  el  criminal. 

Crímenes/  Hay  muchos  si, 

en  Oroncelas,  ahoral  (arrodillada  ante  la  Virgen) 

compadecéos,  señora! 

Tened  compasión  de  mil 

Escúchame,  madre  mia: 

tu,  que  en  la  tierra  has  vivido 

tu,  que  gustar  has  querido. 

el  cáliz  de  la  agonía; 

si  aqui  quisiste  vivir, 

si  fué  inmenso  tu  quebranto, 

si  nadie  enjugó  tu  llanto, 

si  sabes  lo  que  es  sufrir; 

Ayl  mírame  con  amor, 

y  sé  tú  la  intercesora, 

de  la  mísera  que  llora, 

con  el  llanto  del  dolor. 

Soy  infeliz/  Y  si  plugo 

á  Dios,  cumplir  mi  deseo, 

antes  que  el  perdón  del  reo, 

debe,  ser  el  del  verdugol 

(Ohl  basta,  noble  mugerl  (En  la  ventana) 

no  prosigas  fu  oración, 

y  guarda  tu  compasión, 

pues  yo,  ñola  hé  menester!) 

Yillelmina  se  levanta  y  sorprende  á  Gante 
en  actitud  humilde  y  como  orando.) 

Conde!.., 

Ah.'  {con  espanto) 


—  C4  - 

Villel.  Piide  mirar 

que  venerabais...  y  quiero.... 
Gante.  Señora,  soy  de  Lulero.  (Repuesto) 

(No  rae  pude  dominar!) 

{Dos  hombres  se  acercan  á  los  de  la  silla 
hablan  y  logran  llevárselos.) 
Villel.  ¿No  escuchasteis? 

Gante.  Cierto...  oidl 

Duquesa,  ved  esa  puerta.... 
"Villel.  Dios  mió!  *^bier(al  {Gante  saca  una  linterna.) 

Gastón.  {Apareciendo,  con  rabia)  (Sil  abierta!) 

Villel.  lUn  cadáver!  {"señalando  á  dentro.  Entra.) 

G  astón.  f  con  pavor)  ¡Ohü  fGanle  lo  oyej 

Gante.  (^deteniéndole^  /VenidlJ 

/^Silencio.  Cante  oculta  tranquilamente  su  linter- 
na.  Al  grito  de  Gastón,  aparece  por  la  derecha 
Othon  y  al  detener  Gant:  al  duque,  Othon  se 
arroja  sobre  Yargas  que  acompañaba  á  aquel,  le 
presenta  un  puñal,  le  impone  silencio,  y  lo  lleva 
consigo  siempre  amenazándole ) 

ESC3HA  ?. 


Gante. 
Gastón. 

Gante. 
Gasten. 

Gante. 


Conoceisme? 

¿Si  os  conozco? 
Perdonadme:  no  recuerdo. 
El  conde  de  Gante... 
{con  júbilo J  /Vos 
en  Oroncelas?..  me  alegro. 
¿Si?.  .  que  hacéis  en  esta  phzti'í  fcon  intcncioti 
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¿Es  un  mandato? 

Es  un  ruego. 
Señor  conde,  busco  aqui, 
á  un  infame,  que  en  secreto, 
conspira  para  aumentar 
la  lieregia  de  Lulero. 
Y...  quien  es?...  ¿No  lo  decís? 
Por  ahí  voces  se  oyeron,...— 
Yueslro  nombre  pronunciaban.,.— 
/Ah!  el  aviso  agradezco. 
Si  fuerais  vos,  señor  conde,  fcon  rim) 
creed  que  en  este  momento,.... «■ 
•=Otros  digeron  también, 
que  era  el  marqués  de  Silledo...— 
Perdonad  si  hasta  mañana, 
decir  quien  es,  me  reservo. 
Duque...  adiós!  Siento  ruido, 
muy  cercano... 

No  os  detengo... 
Colta,  ahí  esíá  la  duquesa! 
Desistid  de  ese  proyecto! 
Sed  piadoso-  yo  os  perdono! 
Duque...  [soy  un  caballeroJ  fEntra  en  casa 

de  Ana  J 


miu  71. 


Gastón. 


G--A.STOaNr— OTHOISr 

«Sed  piadoso:  yo  os  perdono! 
«Duque...  ¡soy  un  caballero!» 
—Es  decir:  no  me  matéis, 
porque  vivir  apete^coi 
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'G-aston 
Othon. 


Graston. 
Othon. 

Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Othon. 

Gastón. 


—  El  egoismo!™Ese  conde, 
es  el  dueño  de  un  secreto,... 
—Si  llega  á  saberlo  el  rey, 
puedo  jurarlo:  me  pierdol— 
^Aqui  Villelmina...— ¡Oh! 
hace  abortar  mis  proyectos!  — 
Sin  embargo!...— Podrá  ser, 
que  el  conde  pruebe  un  veneno/...— 

{Othon  aparece  por  la  derecha  y  adelanta 

hacia  la  casa  de  Ana), 

/ 

Siento  débiles  pisadas.,.,  / 
— Ah! -—¿Quien  será?— Recatémonos. 
Dos  voces.,  una  es  de  kw^Men  la  puerta) 
y  la  otra...  ¡que  misterio!  ' 
La  duquesa  en  esta  casa!  Y 
Por  Dios,  que  no  lo  comprendo!  — 
Alli  un  hombre... — [mira  á  Gastón) 
(Ya  me  ha  vislol) 
(Plugujérame  conocería.)  [adelanta) 
¿No  hay<íanlares  en  la  lira, 
del  rondador  caballero? 
(Es  Othon!—)  Ah/— si  no  suenan 
es  culpa  vuestra. — 

(Ervecedol  — ) 
¿Porqué  estáis  tan  rebozado? — 
¿Porqué  estáis  tan  encubierto? 
Ruégeos  que  me  resporidais. 
Que  me  respondáis  os  ruegen 
Y  bien?  No  me  comprendéis? 
Decid:  no  nos  comprendemos. 
Caballero,  yo  lo  dudo. 
Caballero,  yo  lo  creo, 
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Othon. 

Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Othon. 


Gastón.^ 
Dthon. 

Gastón. 
3thon, 


Graston. 
Othon. 


Si  os  descubrís,  yo  también. 
Otro  tanto  no  os  prometo...  - 
Duque.,,  ved...  desembozado!  (^e  desemhoza) 
Conde!...  mirad...  descubierto!  \idem.  PamaJ 
Ha  tres  años  que  el  de  Gante, 
en  noche  también  de  invierno, . 
una  calle  de  Bruselas  % 
rondaba  con  paso  lento;  ^<  ^ 

cuando  al  volver  una  esquina, 
apareció  un  encubierto, 
desnudó  un  puñal...  y  el  conde, 
parando  el  golpe  indiscreto, 
clavó  en  el  necio  asesino, 
los  dos  filos  de  su  acero. 
Sacó  entonces  su  linterna, 
y  al  registrar  con  anhelo 
al  asesino,  en  su  cinto 
halló  con  sorpresa  un  pliego, 
¿Decia?...  {con  calma) 

«El  duque  de  Cotia, 
«es  el  culpable^  si  muero.» 
(Ah!  miserable  Fortezal 
siempre  el  egoísmo  nécio!) 
Queríais  matar  al  conde, 
porque  en  no  lejanos  tiempos, 
de  ser  siempre  luterano, 
hiciéraisle  juramento. 
Y  entonces  os  estorbaba^  , 
Ningún  estorbo  le  debo. 
Sil  porque  entonces  queríais, 
Colta,  abjurar  de  Luterol 
Pues  bien;  el  conde  buscó 


Gastan. 
Othan- 


G-astoii 
Othon. 


Graston. 
Otlion. 

Grastol, 
Othon. 


Gastón 
Otlion. 


Gastor^ 


Othon 


i  la  rondav.  .. 

(cm  sorwj  Andubo,  ciertol 
Si;  ta  hizo  couocei\ 
aquel  infaoie  secreto,, 
y  pudo  alcanzar  con  oro, 
que  promeliera  silencio, 
hasta  que,  él  la  ordenara, 
descubrir  aq^uel  misterio.— 
— Llegóse  luego  al  herido 
y  lo  puso  en  saLvamenlo, 
después  de  saher  su  aombre^.A^V | ' 


\¿Que  era.. .  / 
\^^uslavo  Asuedo. 
Lo  que  por  vos  hizo  Gante, 
debe  hacerlo  un  caballero. 
Vos  pudisteis  saber  algo.... 
Os  engañáis!  ¿Por  que  medio? 
Ohl  siempre  temisteis  mucho, 
al  dueño  de  aqiiel  secreto. 
Yo,  cóndQ? 

Y  quizá  esta  noche, 
kusareis  el  ardiz  viejo, 
*con  el  cual,  el  noble  Vargas, 
clavó  un  puñal  en  mi  pecho. 
No  fué  Vargas,  no!  (finjamos). 
La  puñalada  dio  en  hueso.— 
Mandad  al  conde  al  cadalso... 
dejad  ardides  molestos. 
(Al  morir,  sobre  las  tablas, 
sin  duda,  hablaría  al  pueblo! ) 
Conde,  no  anhelo  su  muerte. 
Lo  creo;  pues  ya  no  es  dueño 


7 


¡r 


Gastón 

Othon. 

Gastón.. 

O  ilion. 

a-aston. 

Othon. 

aaston. 
Othon. 

o-aston 


Othon. 

a-aston 

Othon. 


OastOD 


0W 


del  esc  vito-  que  í^a  eneoatií'a^% 
en  el  ciato  (M  pechero^. 
Pa^a  leaerla  seguro, 
Yuestros  ardides  lemiepdo, 
diola  uft  dia  á  la  duquesa, 
y  eata  lo  guardó,  ett  silencia.  . 
Mas  pidióselo  uua  larde,  ;^^> 
la  de  Saudoval,.  i      ^  -v^) 
fíeciiMírdo..^*r 
Dk)melo  y  poeo  despues..^^^*^^ 
Era  mió  el  documento. 
Y  lo  es  hoy.  (riendo) 

Juzgo  que  si. 
Juzgáis  por  vuestro  deseo. 
Mirad/  [se  lo  enseñxi] 
LAhI 

Don  Friéu  de  Vargas, 
fué  noble:  me  lo  ha  devuelto!  [focando  la  daga) 
^Solo  pensaba  en  m  conde: 
hay  dos;  me  place  el  aumento). 
Si  en  mi  queréis  confiar, 
voy  á  daros  un  consejo. 
La  duquesa  debe  hallarse^ 
en  el  cercano  aposento... 
Teoeis  razou!  lo  olvidaba. 
Ydos,  pues. 
{^Recelo)  Duque...  (^e^wndai^  haMa  luego!. 

mu  TI!. 


Ya  reunirlos  conseguí. 
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Fort. 


Gastón. 


Fort. 
Gastón. 


Fort. 
Gastón. 
Fort. 
Gastón. 

Fort. 
Gastón, 


Puede  mucho  mi  deslreza. 
Mas  ese  papel  perdí, 
y  sin  él,  me  vencen...  si! 
¡Vqy  á  jugar  la  cabeza!  • 
El  conde  de  Gante  es  fuerte; 
mi  ruina  está  tramando, 
á  despecho  de  mi  suerte!.  • 
Pues  bien!  Entre  muerte  y  muerte, 
yo  quiero...  imorir  matando! 
( Va  al  fondo,  hace  una  seña^  y  vuelve  con  Artal) 
Allí  está  el  conde  de  Gante,  (señalandoj 
y  alli  también  el  de  Olhon. 
Y  aqui,  en  este  cinturon. 
está  una  daga  cortante. 
Proseguid. 

Ese  cuchillo, 
es  inútil  al  presente; 
necesito  solamente 
las  paredes  de  un  castillo. 
Señor...  debo  obedecer. 
Para  que  paguen  su\/erro, 
los  m jitas  en  eí  encierro, 
y...  (ademan  de  apuñalar  J 

Sé  lo  que  debo  hacer. 
Artal,  siempre  lo  has  sabido. 
¿Podréis  decirme  que  no? 
Ah...  si/  Lo  que  digo  yo, 
es  que  siempre  me  has  vendido. 
Duque! 

En  este  lance  artero, 
para  evitar  tu  derrota, 
escribe:  «el  duque  de  Colla, 


(»es  el  culpable,  si  muero»»  ^  / 
^ran  Diosi;  f  ^  ijhilrhlc^^ 

Traición  vercládera!/^t¿< 
Teme  que  de  mi  te  alege!... 
Porque  le  acuso  de  herege,  : 
y  le  queman  en  la  hoguera! 
/La  hoguera/ (co)?  pai^í^ro^ 
Sil 

/^¡Maldición!) 
No  despreciareis  mi  ruegol 
No...  no!  Quema  mucho  el  fuego^ 
de  la  Santa  Inquisición! 
Vuestra  amenaza  escuché.., 
¿Conoces  que  es  justiciera? 
Nol  Nada  hay  justo  en  la  hoguera, 
del  Tribunal  de  la  Fél 
Oh  calla/  si  nos  oyeron.,. 
Sus  esbirros  me  buscaron, 
y  mi  dicha  me  robaron, 
y  ser  bandido  me  hicieron/ 
(^Con  acento  fanático  y  ronco.  Con  estravío.^ 
¿No  la  visteis  caminar 
á  la  hoguera,  desgreñada, 
y  su  coroza  encarnada, 
frenética  desgarrar.^* 
¿No  visteis  después,  después, 
sus  carnes  blancas  y  hermosas, 
entre  llamas  horrorosas, 
que  nacían  á  sus  piés?  ; 
Las  llamas  en  un  momento, 
en  sus  carnes  se  cebaron, 
y  sus  carnes...  estallaron. 
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Gastón- 
Fort. 


Gastón.  1 


Gas  ton. 
Fort. 


y  comenzó  su  lormenlo. 
Y  bien?  {con  estrañeza) 

Un  grito  salió 
de  su  pecho  vulupluoso, 
y  la  sangre,  sin  reposo 
'ivl  sus  sienes  martilló/  [de  compasionj 
§i!  Sus  ayes  se  Inícaron 
en  guturales  silvidos; 
sus  ojos  enrojecidos 
por  instinto  se  cerramn' 
Comenzáronse  á  doblar 
sus  pies  purpurinos  luego!... 
A  sus  ojos  llegó  el  fuego, 
yl  y  los  hizo  estallarl...  (de  furor.) 
1  fuego  en  rojo  turbión, 
sus  blancas  carnes  rompia... 
después...  las  emnegrecia/ 
Ohl  maldita  Inquisición! 
Todos,  lodos  la  miraban. 
Allí  era  inútil  el  ruego^ 
Las  llamas...  besos  de  fuego, 
que  lascivos  la  besaban. 
Cruel  instante.  .  ¡Dios  miol 
sus  músculos  se  crisparon, 
y  sus  dientes...  rechinaron.... 
cual  si  ella  sintiese  frk)!...  {"voz  higiihrej 
íJritó... 

(Me  querrá  engañar?) 
Grito  que  diera  el  mas  fuerte, 
grito...  que  sola  la  muerte, 
fuera  capaz  de  imitarl 
Miréla  con  ansia  yo, 
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y  al  escuchar  su  congoja, 
un  lurbion  de  sangre  roja, 
mis  torvos  ojos  nubló. 
Ay!  Entonces  pude  ver, 
calva  y  negra  su  cabeza: 
¿Y  era  aquella  una  belleza? 
¿Y  era  aquella  una  muger?! 
La  miro  agitarse  yol 
En  vano...  la  vida  pierdel 

Y  vi  que  un  líquido  verde, 
¡ay!  de  sus  labios  brotó/  {de  alonia)   /  ^ 
Era  horrible  su  agonía. 

Y  de  aquellos  rotos  labios, 
en  vez  de  amargos  agravios, 
una  plegaria  surgia. 

Sil...  A  su  rostro  subió, 
una  roja  llamarada!... 

Gritó...  calló!...  después,  nada...  (ahogámlosej 
Todo  en  cenizas  quedó!. 

¿Quieres  buscarla  quizá?  (hablando  consigo 
lOh!  los  escombros  atizas!  mismoj, 

Y  al  fin,  al  ver  las  cenizas, 
esclámarás...  ¿donde  está? 
Buscas  en  vano  consuelo. 
En  vano  es  lo  que  batallas! 
No  la  hallas!  No  la  hallas/ 

Padeció...  y  está  en  el  cielo!  {paim  corta) 
—  Desde  aquel  dia  fatal, 
que  recuerda  mi  conciencia, 
vaga  errante  mi  existencia, 
sin  mas  mira,  que  hacer  mal! 

Y  quien  era  esa  muger? 


For^ 

Gastón. 

Fort. 

Gastón. 

Fort*.. 

Fort  ■ 


Gastón. 


Señor  duque,  que  os  importa? 
En  vos  mi  secreto  aborla! 
Cállalo  (con  calma.) 

Tal  quiero  hacer. 
Creo  que  temes  al  fuego!  {Forteza  íiemblaj  j 
Sírveme  y  yo...  te  perdono! 
f^con  efiisiun)  Oh!  mi  obediencia  os  abono! 
(Podría  malarme  luego.) 
Siento  ruido! 

/Pardiéz, 
ocultaos  prontamente! 
Ten  preparada  tu  gente, 
y  acabemos  de  una  sQz.fse  omitan  por  dislint 

ESSSHA  Tm.  ^ 


Othon. 
Gante. 
Otlion. 
Gante. 
Othon. 
Gante. 

Othon. 
Gante. 

Othon. 

Gante. 


lado 


casi 


¿Que  habrá  tenido  doña  Ana?  f saliendo  de 
Es  un  misterio  y  no  alcanzo. 
Porqué  lo  oculta,  porqué? 
Si  eseduque  sanguinario... 
/Que  sospecha! 

Desmayada, 
en  la  escalera  lalhaHamos.^ 
Adelante...  ^ 

Y-/Oh!..leherí!.- 
balbuceaban  sus  labios. 
¿Cómo  esplicar  que  estuviese, 
aquel  puñal  en  su  mano? 
Pronto  habremos  de  saber, 
lo  que  ocasionó  el  desmayo. 
Conde,  vuestra  compañía, 
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no  olvidéis  que  os  he  rogado, 
pues  vencedor  en  la  guerra 
ese  duque  temerario, 
aun  quiere  ejercer  aqui, 
su  poderío  insensato. 
No  temáis:  vida  por  vida, 
las  defenderemos  ambos. 
Ademas,  ya  aquel  escrito, 
á  mis  manos  ha  tornado, 
gracias  á  vuestra  destreza 

Era  un  deber  recobrarlo; 

si!  porque  el  duque  de  Colta, 

supo  llevar  al  cadalso, 
t   ^ no  tan  solo  á  mil  h^i^GSCg^^^i^^^^^ 
\      sino  á  dos  mil  crisliañol/  ;    .  ''^''%XCv^\ 
por  eso  Yillelmina,  -^-r^^  -j^^^ 

ansia  esla  noche  hablarlo. 

Marchemos.      fCotla  los  espía  tercanoj 
De  la  duquesa, 

sabré  cumplir  los  mandatos.  ■ 

Vamos  al  punto  á  buscar, 

dos  voladores  caballos. 

Temo  alejarme  de  Ana. i. 

La  duquesa  y  sus  criados....  (persuadiéndole) 

'  Ah!  Y  vos  lleváis  cual  yo, 

cota  de  mallas? 

Si. 

Vamos. 


.í)thoil. 
'  Cxaii  te. 
Gastón 

Gra.nte. 
'Gasíon. 
Othon. 


Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Othoii. 


Gastón. 

Gante. 
Gastón. 
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imu  iz.  ' 

^Gastón  se  fué  acercando  sigilosamente 
al  partir  los  condes  aparece  en  medio  d 
ellos  con  gran  tranquilidad.) 

Oh! 

Miserable!  Asacan  los  aceros J 
Eavain^cl, 

los  aceros. 
{^con  orgullo)  ¡Ah! 
fcon  calmaj        Lo  mando. 
Cuando  el  pueblo  de  Oroncelas 
esa  estátua  ha  levantado, 
sabéis  que  quiso  deciros? 
Nada  leo  en  ese  mármol. 
Y  bien,  que  dice  aquel  lema? 
¿Qué?  «Piedad»  si  no  me  engaño, 
Pues  ese  «Piedad»  os  dice... 
Si  son  ciertos  vuestros  cálculos... 
Dice;  serán  nuestras  vidas, 
de  un  rey  justiciero  y  santo; 
mas  su  vida  será  nuestra, 
si  el  rey  se  torna  en  tirano/ 
y  es  tirano,  señor  duque, 
cuando  á  seres  sanguinarios, 
de  provincias  poderosas, 
quiere  conceder  el  mando! 
Lo  que  soy,  nobles  señores, 
no  lo  habéis  adivinado. 
Sois... 

La  rueda  catalina, 
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que  os  conmueve  sin  d|^^^^^^,, 
¿Ullrajais  á  la  nietrópoH|^í^^^ 
ó  ultrajáis  al  soberano?   "->^  f^-W 
Os  atrevéis  á  deeiiv^ 
conde,  que  soy  un  malvad|^  r  * 
cuando  solo  estáis  con  vida 
porque  no  quiero  mataros? 
Pues  bien/  Habéis  ofendido, 
á  un  trono  siempre  preclaro;  /|| 
ultrajasteis  á  mi  rey,  '^^^ 


Othon. 
Gañto. 
Gastón. 


Othon. 

Gante. 

Gastón, 

Othon. 

Gastón 


y  le  habéis  amenazado!...  '^^^ 
—Delante  de  mi  morada, 
señor  conde,  hay  un  cadalso.— 
Tema  el  maestro  al  discípulo, 
cuando  enseña  á  ser  malvadol 
Y  ya  el  engaño  aprendimos, 
porque  enseñáis  el  engaño. 
Sois  hereges  y  rebeldesl 
Quiero  mataros  y  os  mato!... 
Guerra!...  famma%a  sorda) 
¡A  muerte/.., 

iSin  piedad.^. 
Sangre!.,  ái!.,.  (con  sonrisa  de  camvalj 
fse  oyen  pasos/  ¡Ah!... 


{De  la  casa  de  la  izquierda  salen  Yillel- 
mina  y  Ana.  Los  condes  se  inclinan.  Othon 
se  me  á  Ana.  Gastón  no  se  mueve.  Los 
condes  se  descubren.) 
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Villel. 
Gastón. 

Villel. 

Gastón. 
Villel. 


Gastón. 
Vilíél. 
Gastón. 
Villel. 


Gastón. 


Gante, 
oaston. 


DescubríosI 

{viendo  á  Ana)  (¡Ah!.)  Señora,  [á  la  duquesa) 
perdonad  si  lo  olvidaba,  {se  descubre) 
Sabíais  que  deseaba  ^ 
hablaros? 

Vos,  y  á  lal  hora? 
La  amenaza  escuché  yo, 
séñor  duque^  desde  alí.  {señala  la  casa.) 
Y  sabréis  cumplirla? 

lOh  si! 
Pero  si  me  opongo... 

¡Ah...  no! 
Escuchadme,  general: 
obediencia  me  debéis^ 
y  al  punto  me  seguiréis 
á  mi  palacio  ducal. 
/Oh!  con  profundo  dolor, , 
no  puedo  ser  obediente: 
señora:  cumplo  al  presente 
un  mandato  superior. 
Porque  yo  obedezco.... 

¿A  quién? 

Al  rey  que  á  Flandes  me  envia.  (a  Gante) 

Teme  poco  á  la  heregía, 

nuestra  duquesa  de  Harién.  {con  incisión.) 

Pero  olvidaré  mi  empresa, 

señora,  por  un  momento. 

Iré  en  vuestro  seguimiento... 
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Villel. 

Ana. 

a-aston. 

Ana. 
Othon. 

Ana. 

Villel. 
oaston. 


.Villel. 

Gante. 


Othon, 
Villel. 
Qastou. 


Acompaño  á  la  duquesa/  {á  los  nobles.) 
(AI  fin  lograré  salvarlos!) 
(Conde...  lloro!  No  le  alejes!) 
Dejo,  pues,  á  los  herejes, 
mas...  volveré  á  recobrarlos. 
(Ah,  conde/ 

El  hado  me  hirió/ 
Nos  separamos,  mi  bella! 
Mira  siempre  aquella  estrella,  {señala J 
la  miraré  también  yo! 
Seguidme,  {al  durjue) 

Sé  mis  deberes; 
os  escoltaré  señora. 

(^Un  reloj  dá  las  doce  y  media.) 
(Historia  de  media  hora, 
cuan  grande,  cuan  grande  eresi) 

fSe  dirigen  al  fondo,  Gastón  saca  de  re- 
pente la  espada  y  grita: 
V  jCapitanl  {entran  embozados) 

Ah!  ("con  sustoj 
{Los  embozados  se  detienen  y  rodean  á  los  condes 
{á  un  embozado J  ¿Qué  deséas? 

(A  una  seña  de  Gastón  se  hedían  sobre 
los  condes  y  los  sugetan  ) 
¡Traidor!(  forcegeando) 
lOh! 

Con  fuerza  cuento/ 
Os  sigo.  .  os  sigo,  al  momento/  fá  la  duquesa) 
Villelmina  está  atónita  [Gastón  sonrie  con  ferocidad; 
mira  con  calma  á  los  condes  y  al  ver  á  Ana  se  dirige 
á  ella  rápidamente-,  envaina  su  acero  y  con  voz  pro- 
funda y  ronca,  grita  cogiéndola  por  una  mano. 
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Anal... 

Ana.  lAhl... 

d-aston*  iMaldita...  seas// 

(La  arroja  en  medio  de  los  soldados,  cruza  de  brazos, 
mira  á  iodos  con  calma  jvvrorrumpe  en  tina  risa  de 


Ca^  á  Zúow. 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  calabozo.  Puerta  de  grtie- 
is  rejas  al  fondo.  A  la  derecha  del  actor  y  en  úl- 
no  término  tin  lecho  de  pajas.  Puerta  en  la  izquierda^ 
na  piedra  grandQ  eji  medio  del  escenario-^ 


[Ana  pálida  y  d^^^  con  la  cabeza  apoyada  en  la 

dra.  Al  levantarse  el  telón,  Arlal  con  una  linterna  en  la  mano,  se 
Hira  de  Ana,  vá  á  la  puerta,  abre,  sale  y  cierra  sigilosamente  á 
mpo  que  Ana  dice  soñando:) 

na.  ¿No  es  cierto  que  me  amas,  vida  mia? 

Cumplióse  al  fin  nuestro  feliz  deseo! 
Se  burla  del  dolor  nuestra  alegría; 
somos  al  fin  dichosos...  f despierta  mira, 
á  su  derredor  y  esclamai')  ¡ohl...  /que  veo.^ 

{^Convulsa,  aterrada,  se  dirige  á  las  puertas,  las 
halla  cerradas,  se  resfrega  los  ojos  cerno  dudando 
de  lo  gue  vé  y  se  detiene  desfallecida) 
¡Ah!  me  ahogo,  gran  Dios!  aun  los  dolores, 
atenazan  á  un  pobre  corazón. 
¡Y  yo  soñaba  poseer  las  flores, 
de  la  bella  esperanza  y  la  ilusión! 
Yo  lo  soñaba,  si!  Y  no  veía 
de  mi  hado  cruel  el  fiero  ceño! 
¡Oh,  cuan  feliz  el  alma  viviría, 
siempre  adormida  en  tan  hermoso  sueño! 
Cuando  alegre  vagaba  por  la  tierra. 
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^ )  AjMiyV  W 
pluguiole  al  padecer  dejarme  inerte,-" 

y  boy  rn¡  corazón  Ion  solo  encierra, 
rencor  y  ódii»  y  agouia  y  muerte/ 
{con  voz  sollozaníe  y  di'biliíándosé), 
I Madre  mía!...  si  deulro  de  lu  tuaiba, 
oyes  la  voz  de  lu  ai^usliada  hija, 
y  .si  su  voz  junio  á  lu  oído  zumba, 
y  s¡  lien^-s  en  mi  la  vista  fija..,  {al  cielo) 
tlévam;».  junio  á  ti!  Had  mas  dichosa, 
á  aquella  que  en  un  tiempo  idolatraste, 
y  hiil  que  acabe  en  la  tranquila  fosa, 
la  herencia  del  dolor  que  ía  legaste... 

S33S1U  11. 

Pues  ya  despertado  habéis.,»  {ent raudo J 
Eres  tú? 

Yo  soy,  señora. 
iK  qué  vienes? 

Es  la  hora, 
de  que  alimento  lomiis. 
y  quien  me  aseguraría, 
que  no  oculta  al^un  veneno? 
Miradme,  vedme  sereno; . 
si  eso  fuera,  temblaría. 
Tal  vez  no  existe  vileza, 
para  fingir? 

Tal  vez..,  si! 
Pero  el  veneno  no  vi; 
Os  lo  jura  Arlal  Forleza, 
Fiel  jaramenio  ea  verdad. 
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V 


pues  segun  lo  que  adivino^ 
debes  ser  un  asesino... 
Yo? 

Tu. 

Señora... 

f  imperativa J  ¡Marchad!  íqueda  pemaiiw) 
(¿Qué  querrá?  No  fio  cruel.) 
iQuién  le  envía? 

Don  Gastón, 
Tiene  al  cabo  compasión? 
Es.«.  cada  vez  mas  cruél. 
Teme  á  Felipe  segundo, 
y  le  obedece  sin  pena; 
[forma  lan  dura  cadena, 
la  humanidad  en  el  mundo.! 

Y  si  rompe  un  eslabón, 
algún  día  el  egoismo. 
veréis  rodar  á  un  abismo, 
hombres  y  hombres  en  montón, 

Y  aun  en  él,  cuando  gimen, 
les  persigue  la  condena, 
de  sosUner  la  cadena... 
¡Por  eso  el  suicidio  es  crímeni 
lAcércale! 

¿One  mandáis? 
Tu  debes  ser  olro  hombrel 
Doña  Ana... 

lArlal  no  es  lu  nombre! 
Señora,  os  equivücaisl 
Dó  eslutüasle? 

En  mi  conciencia. 
Porque  tu,  según  ^  ¡nliero, 


/ 
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Fort.. 


Ana^ 
]Port. 
Ana. 


Ana. 


tu,  no  debes  ser  pechero/ 
Si!...  pero  tengo  esperiencia, 
Cuando  era  joven  altivo, 
senlí  con  dolor  profundo, 
lo  mucho  que  enseña  el  mundo; 
hoy,  con  la  esperiencia  vivo. 
¿Creéis  que  lo  mismo  fuera, 
mi  señora,  oír  contar 
un  naufragio  en  alia  mar, 
que  encontrarse  en  la  galera? 

Y  ver  que  el  fuerte  timón 
estalla  en  pedazos  rolo!... 
iPues  allí  aprende  el  pilólo, 
á  vencer  al  aquiloni! 
Siempre  al  oiros  cual  hora, 
placer  en  mi  pecho  siento. 
Dejad  ese  tralamiento, 

yo  soy  pechero,  señora. 

Y  que  importa?  {en  un  arranque,] 

¿Cómo?...  ¿Qué? 
Doña  Ana  de  Sandaval... 
Al  fin  os  conozco,  x\rlal! 
Oh!  no  sois  cual  os  juzgué. 
¿Olvidáis  vueslra  nobleza? 
Oh!  sois  un  ángel!,  señora, 
mirad,  mirad  desde  ahora> 
á  vueslros  pies  mi  cabeza. 
Vueslra  es  la  vida  de  Artal; 
pues  nada  alhaga  al  pequeño, 
como  mirar  que  su  dueño, 
le  trata  como  un  iguall 
Artal,  solo  anhelo  yo, 
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Fort. 

Ana. 

Fort. 

Ana. 

Forfc. 

Ana. 

Fort. 

Ana. 

Fort. 

Ana. 

Fort. 

Ana. 

Fort. 

Ana« 

Fort.  . 

Ana« 

Fort. 

Ana-  , 


que  habléis  á  un  encarcelado... 
¿Quién  es  ese  desgraciado? 
El  conde  Rodulfo.,. 

(Ohl) 

¿Vive? 

Vive.  (En  un  abismo/)«I; 
¡Es  su  hado  lan  fuueslol 
Tendrá  libertad  muy  presto. 
¡Ah!  (con  júbilo) 

(Debe  morir  hoy  mismo!) 
Está  en  el  castillo? 

Aqui. 

Tiene  cadenas? 

/Ah,  nol 

Queréis  decirle... 
f asustado)  ¿Quién,  yo...? 

Vos  prometisteis 

/Oh,si..I 
Decidle  que  le  soy  fiel, 
que  pienso  en  él  noche  y  dia, 
decidle  que  el  alma  mia, 
alienta  solo  por  él. 
Que  se  olvide  de  sufrir, 
pues  todo,  lodo  se  alcanza, 
con  la  halagüeña  esperanza, 
de  un  risueño  porvenir. 
Decidle  lo  que  sois  vos; 
decidle  que  tenga  fé. 
y  que  olvide  lo  que  fué, 
y  que  espere  en  nuestro  Dios! 
No  te  digáis  mi  ansiedadl 
Decidle  que  estoy  aqui/ 


Fort-.-  •-'ryv.^ 
Gastón.  -^^0 


Ana. 

I  Gastón, 
i  Fort, 
j  Gastón. 
Fort. 

X 

Anao 
Gastón. 


Fort 

Gastón. 

Fort. 

Gastón. 


Fort. 
CJaston. 
Fort. 
Gastón. 


Y...  ¡que  piense  mucho  en  mi! 
Voy  al  punió...  {Colla  aparece) 

(Ana  se  retira)  Quedad. 

(Ese  duque!...  Siempre,  impío! 
cuanlo  se  goza  en  mis  penas!) 
Do  ibas? 

Iba  á  buscaros. 
¿Qué  conversabíis  con  ella? 
Decíame  la  seíiora, 
que  no  lenia  Irisleza, 
y  que  Ininquila  é  impasible 
lan  solo  la  miiiírle  espora. 
^¡Forleza  (piiere  salvarme/) 
(l'ues  ya  la  veo  despicrla, 
juzgo  que  tendrá  l\  caria, 
en  su  mism;i  limosnera. 
Ha  poco  en  ella  hi  puse. 
Habrá  sido  con  prudencia... 
Si.  duque;    lodo  h»  ignora. 
Su  ruin  i  en  si  mism.i  lleva  ) 
Jugó  con  mi  corazón; 
yo  juego  con  su  cabeza! 
Trae  al  conde. 

¿Qué  decís? 
Trae  al  conde  á  su  presencia. 
Nolemeis...? 

Lo  he  meditado. 


Fort. 
Gastón. 


Gastón. 


Axíah  . 


Gastón 

Ana. 

Gastón, 


Bien.  (Scle  y  deja  la  tinternoj 
/Hadamos  una  pruebaí) 


OÍ 


3»' 


(Yo  por  ella  mi  sangre  vorloríao 

Yo  diera  liberlad  á  esa  nniger. 

Yo  la  ira  de  Ulhoii  des|)reci\r¡a. 

Su  cuello  doblegara  á  mi  poder. 

porque  yo  siento  aqui...  cruel  agonía, 

que  á  mi  pecho  conneuza  á  corroer!) 

Oh!  Ana-..  Ana/  ¡Olviila  lo  que  eres, 

y  málame  después  si  lu  lo  quieresll 
¡Alejaos!  fcon  mu'do) 

La  eslúpidu  hidalgia, 

de  una  déb¡rnrager,  cu<»sla  lan  cara? 

Sois  un  Ira  ido  -,  y  fuera  cobardía. 

que  yo  vuestra  Iraicion  hoy  olvidara! 

Recordad  vuestra  horrible  felonía.  . 

Sabed  que  aun  al  morir  Ana  os  odiara! 

(Con  un  moiminüo  rápido  que  hallará  la 
actriz  se  arrcjn  sobre  Gasion  le  arrancQ 
el  acero,  y  lo  tira  con  ira  profunda  J 

¡Y  ved.  duipie,  que  piso  vuestro  acero. 

/porque  no  es  el  de  un  noble  caballero! 

(Gastón  coge  el  aceru  y  lo  envainu^  con  ei 
laicismo) 

Eslá  vuestro  cerebro  trastornado, 


y  mi  venganza  no  lemeis. 


(Oh.  cielos!) 


Pero  ya  mí  Ycnganza  ba  comeuzuUo. 


X 
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Ana. 
Gastón. 

Ana. 

Gastón. 
Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Gastón. : 


Ana. 

Gastón. 

Ana. 


Gastón. 
Ana. 

Gastón. 


Ana. 
Othon. 


Os  dejaré  entrever  dulces  consuelos: 
Después  los  guardaré  desapiadado. 
Sabedlo  de  una  vez:  yo  lengo  celos.^ 
Y  en  ultrajarme  así,  quizás  se  empeña, 
la  que  para  ultrajarme  es  muy  pequeña?  /eon 
Duque,  aparladi  reproché) 
Yuéstra  ruina  es  cierta.'  y; 
Aún  no  conocisteis  lo  que  pue  do  1 
¿Qué?  ¿Por  segunda  vez  queréis  que  vierta,^, 
la  sangre  de  iiuino  de  Ervecedo? 
Aún  persistiréis?.. /A  hablar  no  acierlal^ 
Si.  sil 

Pues  yo  os  haré  temblar  de  miedol 
Ya  mi  venganza  ha  comenzado...  y  ved! 
!^i¿Qüé?//oma7ic?o  el  papel  que  le  dá  Cotia.) 
^  |v     Sentenciado  á  muerte!  /^con  risaj 

r$(M  mucha  calma)  Leed, 
ifí  vos,  doña  Ana,  su  ventura  pende. 
¿Queréis  que  rompa  la  fatal  sentencia? 
Oh,  si..!  [le  dá  el  papel) 

¿Mas  vuestro  amor? 
fcon  altivez J  ¡Nunca  se  vende.^ 

¡Por  que  nunca  se  vende  la  conciencia.' 
Rompedla.'  (Señala  suplicante  el  papel). 
¿Vuestro  amor? 

¡Marchad! 

(rumor  cercanoj  Se  entiende! 

El  conde  llega  ya  á  vuestra  presencia. 
¡Y  con  él  continúa  mi  venganza!... 
{Entra  el  Conde  y  esclaman  con  frenesí) 
Conde/... 

¡No  me  engañaba  mi  esperanza! 
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Escm  Y. 


Ana. 

Othon 

Ana^ 


Othon. 


{ Unen  sus  manos  y  se  miran.  Cotia  retrocede  y  lie- 
(jando  cerca  de  la  reja,  se  detiene,  se  emboza  y  e$  - 
cucha.  Durante  la  plática  de  Ana  y  Othon,  unas  re- 
ces  se  apretará  la  cabeza  como  si  fuera  á  estallarle; 
otras  q  uerrá  arrojarse  sobre  ellos.  J 


Oh!  no  es  un  sueñol 

No,  no! 
Esta  sublime  ansiedad/ 
me  dice  que  es  realidad, 
y  que  el  alma  no  soñól 
Si  cuando  el  cuerpo  reposa, 
forja  una  imagen  la  mente, 
alhagüefia  y  sonriente, 
divina,  pura  y  hermosa. 
Y  si  Dios,  que  un  momento,, 
quiso  hacerla  igual  á  él, 
la  grabó  en  el  cincél, 
de  su  excelso  pensamienlol... 
No  es  lo  mismo,  es  mucho  mas, 
tornar  después  á  encontrarla, 
tenerla  al  lado  y  hablarla, 
y  no  perderla  jamás. 
Porque  vuelve  el  padecer, 
cuando  se  ausenta,  señora, 
y  eis  cierto  que  el  alma  llora. 


Ana» 


Othoii. 
Ana- 

O  ilion. 
Ana. 

Othon. 
Ana. 
Otholn. 
Ana. 

Othon- 

Ana. 
Othon 


Ana. 
Othon. 
Ana. 
Othon, 

Ana* 
Othon. 
Ana.  ~ 
Othon. 
Ana. 


^  go  - 
al verla  desj)arecer/ 
Al  par  que  yo,  vos  lloráis? 
yo  sola  la  causa  fuíl 
Oh!  culpadme  solo  á  mi, 
del  llanto  que  vos  vertáis. 
Maldecidmel 
\  ,   ^       Conde,  no; 
Yo  sola  la  causa  he  sido! 
Nunca! 

/Por  mi  se  ha  vertida, 
el  llanto  que  se  vertió. 

^Yo... 

Yo.;. 

Señora... 

Quizás, 
si  yo  no  os  hubiera  amado. . . 
Si  yo  os  hubiera  olvidado... 
Pero  eso... 
I  Nunca! 

¡Jamas! 
Por  mi:  pues  yo  deseché, 
vender  á  mi  pati  ia  amada? 

Y  y©  verme  deshonrada/ 

V       ,     Antes  moriré. 
Salvación  se  me  ofreció, 
Si  de  amaros  desistía... 

Y  si  yo  mi  hojior  vendiaf... 
Anal 

Conde! 

Nunca! 

m 


Gastón. 
Othon. 

Ana, 


Olhon. 

Ana. 

Othon. 

Ana. 

Othon. 
Ana. 


Othon. 
Ana. 
Othon. 
Ana. 
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Siempre  en  Ana  encontrarán, 
el  desprecio  á  su  cinismo! 
(Y  á  lanío  y  tanlo  egoismo, 
abnegación  llamarán!)  {con  escarnio) 
Tenéis  la  fe  ciega  y  joca, 
mananlial  de  nuestra  vida, 
cuando  en  el  alijia  se  anida, 
como  el  ágyila  en  su  roca. 
No,  Rodulfo,  no  es  verdad. 
Hay  aquí  dolor  latente,  {'al  corazón) 
desde  que  llegó  á  mi  mente, 
la  idea:  Fatalidad! 
l)í  que  me  amas/ 

Oh,  si.. 
Qué  solo  til  pecho  esconde 
mi  amor;  oh,  diraelo! 

Conde  .. 

si  mi  amor  es  para  li! 
Mi  menle  locí ,  delira! 
Todo  es  bello  en  derredor? 
¡Y  hay  quien  dice  que  el  amor, 
es  una  nécia  mentira? 
'  T  si  esmenüra  que  oprime, 
si  es  mentira  su  querella... 
Es  la  mentira  mas  beüal 
La  mentira  mas  sublime! 
{Como  si  no  perteneciesen  al  mundo  real] 
Conde,  conde! 

Ana  querida! 
¿Te  quejarás  de  tu  suerte?  ^ 
¡Oh!  vengad  venga  la  muerte.'  \ 
La  muerte  ahora...  es  la  vida! 


'i 


OtJión) 
Ana» 


Othon» 


Ana. 


Oüiori. 
Anru 
O  Ilion. 

Ana. 
Gastón. 


Otlion. 

Graéton 
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Es  la  tutelar  deidad, 
de  nuestros  nobles  amores, 
que  ahuyenta  nuestros  delores, 
con  su  bella  oscuridad. 
Ya  que  después  de  sufrir 
se  alucina  el  pensamiento... 
Sí...  Ana» 

En  este  momento, 
debe  ser  bello  morir! 
En  un  ataúd  profundo, 
juntos,  felices  morando... 
siempre  amando...  siempre  amando... 
sin  un  recuerdo  del  mundo!  ..  - 
Es  cierto,  dona  Ana.  Oid, 
como  el  cielo,  la  ilusión, 
el  amor,  y  el  corazón, 
están  gritando:  morid! 
Si...!  vacio,  soledad.  . 
Y  habrá  un  éco  bendecido, 
que  resbale  por  tu  oido. 

la  palabra...:  Eternidad..,  ; 
La  muerte.'  (^en  un  delirio  tranquilo J 

Sin  dilación... 
La  oís  llegar...? 

Nada  siento... 

Esposa!... 

Esposo!... 

{se  arroja  en  medio  de  ellos  y  grita  con  ronco 
esíravioij  Un  momento!. .. 

fcalma)  Aun  falta,...  mi  bendición. /^^5Í«;)ary/ 
/Maldito  seáis! 

Señora,,.. 
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Ana. 
Othon. 

Gastón. 

Othon. 

G-astoii. 


Othon. 
Gastón. 
Othon. 
Gastón. 

Ana. 

Gastón. 

Othon. 


Gastón. 


Othon. 
Gastón. 
Othon. 
Gastón. 

Othon. 
Ana. 
Othon. 
GaBtoiu 


estáis  muy  alucinada... 
(lAh!..) 

¡Devolvedme  mi  espada! 
Y  ved  ..  (amenazador) 
(calma)  Ya  veo  que  llora. 
Lágrimas  que  aqui  se  clavan! 
No  penséis  en  su  aflicción. 
iLas  manchas  del  corazón, 
con  las  lágrimas  se  lavan..' 
¡Rayos  de  Dios/ 

Escuchad! 
Marchad,  marchad  sin  demora! 
Vos  creéis...  que  esa  señora, 
os  guarda.,  fidelidad? 
Sois  un  infamel 

¿Porqué? 
Escucha,  mal  caballero, 
dame  /oh!  dame  mi  acero, 
y  tu  sangre  beberé! 
¡Calma!  ¿Para  qué  gritar? 
Aquietad  vuestras  pasiones, 
ó..,  vuelven  los  eslabones.., 

y-- 

Os  ordeno  callari 
Tened  paciencia  cual  yo! 
Os  oigo  mentir! 

No  miento. 
Porque  las  pruebas  pi  esenlo. 
Las  pruebas,  sil 

iCondel 

iAb,  W 

Oid,  el  dijo:  •Señora, 


Oihon. 

Graston. 

Othou. 

Gastón. 

Othon, 

Gastón. 


Ana. 


Gastón. 

Othon. 

Gastón. 

Othon. 


*rec¡bid  esle  papel, . 

«de  mi  amor  tesligo  fiel; 

«seré  con  vos  á  la  aurora» 

Tomólo  ella  y  respondió, 

«Te  espero,  mi  dueño  amado.»  .... 

Y  el  galán  afortunado,  ,  . 

la  reja  entonces  dejó.  (^Señala  al  fondo  ) 

{km  está  completamente  inmóvil.) 
¡El  papel! 

No.     '  . 

¡Menlísl, 

Conde... 

Cobarde! 

Nunca  lo  fuera! 
Bien. ..ahi... en  su  limosnera! 
ahí  la  caria  se  esconde!! 
¡Dios  raio!  {Saca  la  carta  y  al  verla  la  deja  y 
queda  con  la  inmovilidad  de  una  estatua 
Othon  se  arroja  á  la  carta)^ 

/A  ella  se  lanza!) 
La  carta!  la  caria...  {la  coje)  ¡Cielos! 
(Bebe  el  néclaj' de  los  celos! 
Yo  ahora.  .  el  de  la  venganza!) 
{con  la  calma  de  la  desesperación) 
«Doña  Ana  de  Sandoval: 
«Señora;  si  aun  et  perdón, 
«no  alcancé  por  galardón, 
«de  aquella  noche  fatal; 
«si  entonces  de  amor  demente, 
«si  allí  entre  amorosos  lazos, 
«caísteis  vos  en  mis  brazos, 
«bella  virgen  sonriente; 
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t€ulpa  mia  fué  el  desliz, 
(thaced  que  alcance  el  perdón, 
«de  aquella  alucinación, 
«que  me  hizo  tan  feliz. 
«Digisleis:  yo  os  amaré, 
«siempre,  siempre  desde  ahora, 
«y  vez  que  en  pago,  señora, 
«por  salvaros  lucharé. 
<-Si  hoy  en  cárcel  os  esconde, 
«el  de  Olhon..,»¿Yoí 
(jastori,  Proseguid... 
Othon.  <<En  mi  confiad,  y  seguid 

«engañando  al  nécio  conde. 
«Por  salvaros,  si  es  bastante, 
•  haré  mi  cuerpo  pedazos.  y<v 
«Mas  juradme  que  á  los  brazos, 
«volvereis,  de  vuestro  amante. 
«Pronto  podéis  contestar. 
«Será  con  vos  á  la  aurora, 
«vuestro  amaiile  que  es  adora: 
«Roberto,  barón  d^  Á y var.«  /^-^ 
-  '        imrbm^^^^^^  gwariía  el  papel;  mira  á  Ana  con  pro- 
fundo  desprecio;  Ana  inmóvil) 
Duque,  veremos  si  es  falso, 
El  vendrá  al  amanecer; 
le  espero. 

Gastón.  '  No  puede  ser. 

Othon,  ?  ¿No? 

Gastón.  Porque  iréis  al  cadalso,  (movimiento  rápi- 

Otlion.  Dadme  una  hora,  GaslonI   do  de  terror  m  Ana) 

Gastón.  No,  Rodulfo  n?  un  momenta. 

Othon.  Oh! 
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Gáston. 

Othon. 
Gastón. 

Oihoñ. 

Gastón. 
Othon. 

Gastón^ 

Othon. 

Gastón. 

Ana. 

Othon. 

Ana. 

Gastón. 

Ana^ 


Gastón. 


Othon. 
Gastón. 


Con  triste  senliffiienlo... 
cumpliré  mi  obligación. 
No  conocéis  mis  dolores/ 
Si...  (pero  mi  plan  aborla.) 
Mas...  si  morís,  jqué  os  importa, 
que  tenga  después  amores? 
Roberto,  barón  de  Ayvar!  » 
Conocéislo  vos? 

j  Noáfé. 
Sefji  español? 

'  "^  No  lo  sé. 

Duque/... 

Comienza  á  temblar,  f  seña  la  á  AnaJ 

Oidmel 

No  osiquiero  oir/ 
El  hombre  que  me  ultrajó, 
es,.,  ese  duquel 

¿Quién,  yo? 
¡Cuan  poco  sabéis  finjir/ 
Aquella  noche  fatal, 
vilipendiarme  ha  querido.' 
Pero  miradle...  está  herido... 
yo  le  herí  con  mi  puñal/ 
Yed  la  sangre!  podéis  verla/ 
Y  si  la  hubiera?  ¡Pardiez! 
Un  general,  rara  vez 
ha  dejado  de  verterla. 
En  campaña...  un  asesino... 
hay  mil  modos,  meditad. 
Hay  mil  modosi  > 

Es  verdad..  .  ? 
Siempre  hay  sangre  en  mi  camino! 


Othon. 


Gastón^ 


Othon. 
*  Gastón- 


Othon. 
Gastón. 

Othon. 
Gastón. 

Othon. 

Ana. 
Othon. 


Ana. 
Othon. 


—  — 

Y  callasteis  el  baldón? 
¿Porqué  estuvisteis  callada? 
El  veria  que  raí  espada, 
"  corre  recta  al  corazonl  ^Ana  mana  al  duquej^ 
No  por  Dios! 

Conde,  finjid/ 
La  razón  queréis  saber, 
que  la  obliga  á  enmudecer? 
Decidla,  decidla! 

Oid: 

Sí  ella  quien  es  os  digera, 
inferid  como  yo  infiero, 
que  al  golpe  de  vuestro  acero, 
el  galán  muerto  cayera. 
Mas... 

Le  podíais  matar; 
y  no  quiere... 

Si...  adelante.,. 
Saber  que  ha  muerto  su  amante 
y...  hace  bien  en  callar. 
Doña  Ana,  nada  hay  que  abone, 
vuestra  inocencia... 

^Dios  mío!) 
No  ataré  vuestro  alvedrío. 
Doña  x\na,  Dios  os  perdone. 
Yo  os  perdono.  Un  juramento, 
osasteis  asi  romper! 
¡Juramento.,  de  muger/ 
¡Cual  de  muger,  fingimiento! 
Ay!  La  lucha  es  desigual! 
Nunca  os  juzgué  tan  impío! 
Callad,  Ana! 
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Ana. 

Othon.  7 

Gastón. 

Ana. 


Othon. 
Ana. 


Othon. 

Ana. 

Othon. 

IK 


Ese  desvio, 
me  hiere  como  un  puñal; 
¡Juré  y  juro! 

(mnasmoj  ¡Puede  ser... 
Y  no  ha  sido  finjimienlol 
¡No!  (También  un  juramento, 
sabe  cumplir  la  muger! 
Son  falaces  las  mugeres. 
no!  no  quiero  perdonar/ 
(¡Oh^  que  alhagüeño  es  jugar, 
con  el  alma  de  los  seres..!) 
No  admito  vuestros  perdones. 
Pues  ¿quién  sois  vos,  caballero, 
para  pedir  allanero, 
la  cuenta  de  mis  acciones? 
¡Ah!  {queriendo  salir.J 

Pero  antes,  oíd. 
Pregunto  á  vuestra  conciencia: 
conde,  creéis  mi  inocencia? 
,    No..!  (^vacilante J 

¡Ay!  entonces,  salid! 
Eterna  fé  me  pedias; 
eterno  amor  me  jurabas; 
y  ha  poco,  la  muerte  ansiabas... 
¡si!  i>ara  mi  la  querías! 
¡La  muerte!  pues  bien:  la  quiero, 
Duque,  no  haya  dilación. 
Que  afile  pronto  el  sayón, 
su  hacha  de  hermoso  acero. 
Señora,  debéis  reir. 
Ya  se  ausenta  vuestro...  amante! 
Oh,  doña  Ana!  En  este  instante, 
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((áehe  ser  bello  morirl»  {^ironía J 

No  me  leiigais  compasión. 

¡Soy  feliz:  no  lloro. icierto! 

lOh..!  íes  lágrimas  que  vierto, 

son  de  aqui,  del  corazón! 

Muero  dichoso.  Esta  vez, 

mis  dolores  comprendisteis; 

y  por  consuelo  me  disteis, 

la  verdad  en  su  desnudéz. 

«Y  en  un  ataúd  profundo. 

«juntos    felices  morando... 

•ígiempre  amando...  siempre  amando... 

«sin  un  recuerdo  del  mundo...» 

¿Juntos,  doña  Ana,  decís? 

Si  aun  al  morir  os  viera, 

ni  compasión  os  tuviera, 

por  vuestra  afienla,  lo  ois? 

Con  tanta  felicidad, 

al  cadalso  subiré; 

pero  no  os  maldeciré; 

no,  señora,  descuidad! 
'    Podría  con  razón  harta, 

al  estar  sobre  el  tablado, 

colgar  de  mi  pecho  helado, 

esa  fatídica  carta. 

Y  diría  el  pueblo... 
Ana.  [de  pavor)  (Oh!)  .  '     \  i 

Othon.  A  ella  herírle  le  plugo!        i  '^^"^t^^ 

.        Y  ella,  ella  es  su  verdugo!  l    Íw|^^-S-  :^  ^ 

I Y  ella,  .  y  ella...  lematóll... 
^    .  .  ¡Nunca/. . .  mis  penas  cesaron. 

Al  sentir  que  e!  hacha  fría, 


Gaóton. 
Othon. 

Ana% 

Othon. 
Ana. 


Othon 
Ana. 
Othon. 
Ana. 

Othon. 

Ana. 


Othon. 
Ana. 
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cortar  de  la  vida  mia. 
los  lazos  que  la  anuilaron.; 
Tan  solo  diré:  «¡Perdón..! 
«Dios  p.^rdone  su  vileza!^) 
Y  al  decirlo,  mi  cabeza, 
caerá  á  los  piés  del  sayoal 
Vamos.  No  debe  lardar 
la  muerte. 

(Estoy  victorioso!) 
Ana...  que  sea  dichoso, 
Roberto,  barón  de  Ayvar. 
Conde,  moriré  con  vos! 
Nunca! 

Escáchame,  delente! 
Soy  inocente!..  Inocente!...  {agarrándole J 
iTe  lo  juro  por  mi  Dios! 
¡Habíame! 

iNécio  fingir! 

iHabla! 

¿Para  qué  lo  quieres? 
Con  tus  palabras  me  hieres, 
y,  conde...  ¡quiero  morir! 
¡Muere  pues!  con  tu  maldad, 
hundiste  en  todo  tu  nombre! 
¡Y  dicen  que  es  grande  el  hombre, 
y  no  entiende  la  verdad! 
No  me  ultrajes!...  ¡Compasión! 

{Se  arrodilla  asida  del  brazo  de  OlhonJ 
¿Quieres  morir  y  no  mueres? 
No  perdono! 
(ira)         ¡Si  tu  eres, 
quien  debe  pedir  perdón! 


Othon. 
Ana. 

Gastón. 

Othon. 
Ana. 

Othoxi» 


Ana. 

Gastón» 

O  thon^ 

Ana. 

Othon. 

Ana. 

pthon. 

Ana- 

Othon. 

Ana, 

Othon. 
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Nunca!  Tu  mente  deliral 
Perdón  y  anhelo  venganza? 
¿Porqué,  porqué  la  esperanx^ 
es  una  nécia  mentira? 
(Ah!  ya  comienza  á  dudar! 
Como  el  mió  es  su  destino!) 
Ana...  te  ódiol 

(á  Gastón J        ¡Asesinol  {desprecio  en  GasíonJ 
Si  tu  no  sabes  odiar!  /^á  Othon) 
Mira...  mis  ruegos  se  acaban!,.. 
Pues  bien!...  te  pido...  ¡perdón!!  {la  actriz  in- 
/Las  manchas  del  corazón,       terpreíará  esto) 
con  las  lágrimas  se  lavan! 
lilora!  llora! 

Lloraré! 
(Ah!  quien  sospechara  tanto!) 
Porque  es  mentira  ese  llanto! 
No!  Lo  juro! 

¿Y  para  qué? 

Oh!  no  os  vayáis..!  Esperad! 

|0s  odio! 

Yo  iré  con  vos! 

Ah!  {Othon  se  desase)  . 
¡Que  le  perdone  Dioli 

Espera!...  Espera../  (vuelve  á  cogerlo) 

(con  voz  guturalj  /Apartad! 

{"Othon  coge  el  brazo  de  Ana,  la  arroja 
de  si  con  insensatez  figurando  esta  dar 
con  la  cabeza  en  el  suelo.  Después  sale 
con  rapidez.  Gastón  sonríe  satánica^ 
mente./ 
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Gastón. 


[Ana  se  levanta  y  habla  con  demenciaj 
la  pende  la  victoria  de  mis  labios. 
¿Conocéis  lo  que  puede  mi  codicia? 
Ja/..  jáL.  já!...  já../  /Que  sepulcral  silencio/... 
Gastcf^f^-  ¿Queréis  íinjiros  loca?~/Por  mi  vida/ - 
Ya  conocéis,  señora,  cuanto  os  duele, 
la  sospecha  de  Olhon  —Os  cree  inicua— 
Os  matará  el  dolor,  cuando  el  verdugo, 
corte  iracundo  su  cabeza  altiva* 
Vos  sabéis  que  al  morir,  pensará  solo, 
en  que  sois  una  infame  envilecida. 
El  morirá,  si  vos  queréis  que  muera. 
El  vivirá,  si  vos  queréis  que  viva/... 
A  qué  esperáis,  señora?  ¿Que  os  detiene? 
Si  muere,  nó  sois  vos  quien  le  asesina? 
Temed,  temed  la  voz  de  la  conciencia/ 
La  conciencia,  doña  Ana,  siempre  grita/ 
Haced  que  se  realice  mi  esperanza, 
y  el  conde  vivirá/  y 

/Oh/  cuanta  dicha/ 
Huye,  conde!  Gastón  llega  á  palacio/ 
Ya  saluda  el  traidor  á  Villelminal— 
¿No  ves  los  embozados?  nos  rodean/ 
/Socorro/.,  el  duque  llega... /Ah/.-  cf/malditaf)) 
Fingís  como  muger/  Pero  yo  os  juro, 
que  al  fm  me  entenderéis. 
{^apretándose  el  pechoj     ¡Ayl  que  agonía! 

{Gastan  dá  dos  golpes  en  la  puerta  con  su  puñal) 


Ana. 


Gastón. 


Aní 


Señor.,. 

Condujiste  al  conde? 
Esta  llave  le  aniquila. 
Amanece? 

Amaneció. 
Ha  tiempo  que  alumbra  el  día. 
¡Ah/ 

Y...  que  tiene  la  señora.^ 
Nada... 

(^Dicen  que  hay  justicia/) 
Que  se  prepare  al  momento, 
h  fúnebre  comitiva...  ,^      \,  'í^^h 

Está  siempre  preparada.  r ¡  ''':A¿gi^\f^  vt'  : [ 
¿Quién  debe  perder  la  vida?  ^VCt^  ^Ol^' 
Rodulfo  deOthon,  ' 

(AhIBien. 
¡Oh!  me  mata  tanta  dicha!  (con  locurQj 
Si  acaso  quiere  abjurar,... 
no!  que  muera  en  la  heregía. 
Antes  cadáver  que  libre. 
Os  comprendo. 

{sale  Artal)     Corre...  avisa... 
Todo  rie...  en  derredor.,. 
Me  devora  la  alegría! 
Mas...  isi  no  quiero reir! 
no/  si  me  ahoga  la  risa.../24r/^/  vuelve) 
3eñor.,.  señor.., 

¿Que  acontece? 
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Fort. 


Gastón. 

Fort. 
Gastón- 


La  duquesa  Yillelmina, 

á  visilor  á  doña  Ana, 

viene  cual  lodos  los  días! 

/Vive  Diosl  Bien  escogió, 

la  hora  de  la  visita/  {mira  á  Ana) 

La  estorbo  el  paso? 

No  tal. 

Me  gozaré  en  su  ruina.  {Aríal  sale) 
¡Ay  de  vos.  si  os  fingís  loca, 
delante  de  Villelmina! 
Temblad,  dona  Ana  temblad, 
ante  mi  venganza  impial 


Villel. 

Gastón. 

Villel. 
Gastón- 

Villel. 

Ana. 
Villel. 

Gastón. 
Villel. 


{  Villeltnvia  entra  seguida  por  dos  nobUi.) 
Ah,  señora!  Adelantad, 
y  también  los  caballeros. 
¡Anal..  Ana!..  No  responde!... 
(Pagará  su  finjuiíiento) 
/Alia/.. 

Habláis  con  una  loca, 
que  loca  se  finjo... 

/Cielos/ 
¿Será  verdad?  Ana  mía/ 
/Oh!  lí»  odio!..  ;l8  aborrezco/.. 
Me  lastiman  sus  palabras! 
Hoy  muere  Rodulfo? 

Cierto... 

Ayer  escuché  el  pregón, 
y  en  las  alas  del  consuela. 
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Villel 

Ana 
Villel. 
Ana. 
Villel. 


Gastón. 


llego  aqui  á  prestarla  ayuda, 
en  tan  amargos  momentos,.. 
¡Ay!  /Que  bello  es  hacer  mal/  (riendó) 
Nada  escucho  y  veo..,  y  veol.-. 

(Rayos  de  Dios/) 

Pobre  ángel! 
No  necesita  consuelos! 
¿Angel  doña  Ana  y  está, 
presa  en  la  torre  de  Renzo. 
porque  según  los  tesligo^% 
que  hice  venir  al  efecto, 
ha  intentado  varias  veces, 
ser  del  cisma  de  Lulero? 
¿Angel  doña  Ana.  en  la  tierra? 
/Los  ángeles  son  del  cielo! 
¿Podríais  salir  de  aqui, 
ya  por  orden,  ya  por  ruego? 

¡Oh!  {transicicn  á  la  lucidéz) 

¡Anamial  ^  ^ 

Cse  desmaya  en  sus  brazos)  ¡Yillelmina/ 
No  escuchaste  mis  consejos! 

Duque  de  Colta,  yo  os  mando, 

en  uso  de  mis  derechos, 

que  deis  por  libre  á  doña  Ana. 

¡Ah!  señora!  yo  no  puedo... 

El  rey  me  manda,  duquesa; 

y  yo  duquesa,  obedezco. 

Libre  declaré  al  de  Gante, 

porque  abjuró  de  susliiprros; 

partió  á  Madrid  y  postróse, 

delante  del  sólio  regio. 

Pero  á  doña  Ana,  aun  duquesa, 
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por  muy  rebelde  la  tengo. 

«Morirá  lodo  traidor, 

f  hombre  ó  miiger.T  »  Mü  coaduelo  . 

missefiara,  en  esle  ínince, 

doy  á  la  ley  cumplimienl©. 

¿Qué  s-oy  yo? 

Gobernadora, 
de  Oroncelas  y  sus  feudos. 
/Que  cansancio!.,  ¿y  la  duquesa? 
A  tu  lado/ 

f^con  atonía J  ¡Ah../  ¿Y  el  veneno? 
Duque,  duque/  Habéis  llegado, 
á  usar  tan  infame  medio? 
No...  no  es  eso...  si  estoy  loca'... 
(Quiere  hablar  y  tiene  miedo!) 
Cálmate,  Ana;  eres  libre.^ 
¡Librel 

/Libre? 

No  lo  creo! 
Yo  sabré  dar  cuenta  al  rey... 
Si  es  tan  grande  vuestro  empeño... 
¡Ah!  (Salvad  también  á  Othon!) 

(A  salvarle  no  me  atrevo  ) 

Oíd,  señora:  esta  noche, 

llegó  de  España  un  correo: 

para  vos  y  para  mi, 

traia  dos  régios  pliegos. 

El  raio  ya  lo  hé  leído... 

Leed,  leed  vos  el  vuestro,  fse  lo  dáj 

^Ínterin  lee  Yilklmina) 

Ya  consiguió  la  duquesa,  (a  los  nobles) 

lo  que  anhelaba  hace  tiempo. 


VilleL 

Anai. 

Villel. 

Gastón. 

Ana. 

Gastoií. 

ViUeí. : 


Villel. 


éiuanda  llegué  de  Oroncelal J 
á  rendirla  mis  respetos, 
hallé  á  tin  herege  escondido^ 
en  uii  cercano  aposento, 
íal  vez  coii  orden  espresa, 
de  clavar  én  mi  su  acero..!. 
Súpolo  el  rey  y  véd  que... 
Dios  miof 

Señora... 

iCieiosí 

¡Ha  admitido  mi  renuncia! 
Cumplióse  vtiesíro  deseó. 
(Ohl  Yo  causé  su  ruinal) 
Ya  no  manda,  caballeros. 

fLos  nobles  saludan  á  Cotia  y  te  rodean. 
Si  ya  nó  gobierno  yo... 
Vó  soy  el  que  ya  gobierno. 
Vos,  doña  Ana,  quedareis, 
en  el  castillo  de  Renzo. 
Él  necio  conde  de  Olhori, 
ya  es  dichoso.  Oid..!  f rumores J 
ícon  amargura J  Comprendol 


Fort. 

^astoií. 
^na. 


Señor,  por  ía  crugía  mas  cercana 
^\  conde  vá  á  marchar  hacia  la  muerte! 
Me  miráis  y  íio  tiemblo,  no!  ("á  CotlaJ 

(Doña  Anal) 

Estoy  tranquila! 

No  os  creí  tan  fuerte/ 
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(¿T  fondo  se  ilumina  thmemenie  por  un  resplandor 
lejano  que  llega  hasta  la  reja  dejando  ver  un  pasadizo. 
Se  oye  un  lejano  canto  mortiiorio.  Colla  sonríe.  Ana 


W  r^l^l-  ,¡0\  0stá  tranquila.  Gastón  pasa  al  lado  de  esta  que  queda 
,^^/f^ásu  izquierda  y  Villelmina  á  su  derecha.  Ana  en 
medio  de  Cotta  y  ArlalJ 


AJÍíi^^:/^  '^^uando  el  dolor  el  alma  ha  marchitado, 
^>tr  del  infeliz  al  que  rodea  el  hierro. 


Villel.' 


Alie 


Gas  ton 


Villel. 


Ana. 


Ana. 

Gastón. 

Villel. 

Gasten. 

Ana. 


el  corazón  del  mísero  encerrado, 
se  asemeja  á  las  piedras  de  su  encierro! 
No,  Anal  no  por  Dios!  no  habrán  mordido 
á  lu  fiel  corazón  tantos  dolores/ 
Quizás,  quizás  en  él,  vibre  el  latido, 
de  la  fé,  del  honor,  de  los  amores! 
Callad  ese  recuerdo  del  pasado, 
porque  me  hará  anhelar  el  padecer! 
Píí  Villel)  No  comprendéis  ese  sarcasmo  helacU 
¡yo!  solo  yo  comprendo  á  esa  muger! 
iMe  enseña  lanío  con  su  hermoso  duelo! 
Anar,  Ana,  no  olvides  que  hay  un  Dios! 
ora  con  fé  y  te  donará  consuelo! 
¡Dios  mió..!  ¡Soy  pequeña  para  vos?... 

fSearrodilla.  El  rumor  de  la  comitiva  vá  cstinguiéndose 
Ana  saca  de  su  pecho  un  medallón  y  ora  con  la  vis  te 
en  él.  Artal  llega  á  verlo;  se  baja;  se  lo  arranca;  mo- 
mento de  atoniaj 
¡Forteza!  (levantándose) 

¿Qué  la  has  hecho?  ¿Qué  te  implora? 
Salid  de  aquí! 

¡Yo  mando  en  lu  destino! 

¿Que  quieres? 
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Fort. 


:  Gastón- 


Villol. 

Gastón. 
Fort, 

Gastón. 


Villel. 
Gastón. 

Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Gastón. 
Ana. 

Gastón. 

Villel. 
a- as  ton. 
Villel. 


{La  da  el  medallón,)  Nada!...  Pci\.. donad  .  se. ..ñora.. 
'  (¡Es...  ¡mi  hija!!  y  su  padre...  es  asesino!!^  ''^''^ 

{Queda  con  la  cabma  entre  las  manos  [arrimado  lá^^^- 

puerta.  Cesa  el  ruido.) 
El  soborno  tal  vez!..  (Ana.  escuchadme! 
un  porvenu-  de  dicha  yo  os  auguro/ 
No  despreciéis  mis  súplicas...  amadme, 
y  el  conde  vivirá.  ¡Oh!  yo  os  lo  juro/) 
Señor  duque,  que  habláis?  E¡n  vuestra  almaf 
no  abrigareis  la  caridaij  y  la  fé? 
Salid...  ¡ó  rio  respondo  de  mi  calma! 
(,...  ¡Dios  mió!  /Ayl  yo,.,  yo!...  ¡la  vengaré!) 

{Gastón  vá  á  la  reja  y  vuelve.  Ana  permanece  inmóviL 
(Ana...  ya  vá  á  morir...  queréis  su  muerte... 
todo  en  el  mundo  coa  valor  se  alcanza... 
Pues  bien/  libradle  de  tan  negra  suerte.') 
(Si  muere,  ya  después..:  no  hay  esperanz:a)  f aparte J 
Hay  un  Dios,  Aluino! 

(Ved,  señora, 
que  la  muerte  le  dais.) 

Matarle  quiero* 

¿Que  decís? 

¡Esperaba  en  esta  aurora, 
á  Roberto  de  Ayvar. 

¡Ana! 

(riendo)  Y  le  espero. 

{Gritos  lejanos  del  pueblo). 
El  pueblo,  el  pueblo  ruge  de  alegría! 
Vuestro  conde,  señora.*.,  ha  muerto  ya! 
Cielos/ 

Lo  perdí  lodo! 

Lucha  impía! 


—  lío 


Gastón.      /Rayos  de  DiosII 

Ana.  {carcajada  rechimnie)  iJcí...  ja! 

{Se  interrumpe.   Se  oprime  el  pecho;  cae  en  h$  bfúióí 
¡Í%v^,       de  Arlal  y  yú  en  ellos  valvucéa  con  voz  semejante  aí 

^'  ...Já...  ja     ja...  já...l 

,  .  .  {Calta  queda  temblor  eso ;  Villelmina  llena  de  tertúr 
Artal  sústeniendo  á  Ana  y  con  los  ojos  én  el  duque  ) 


AGT0  GUAR^TO 


1^9  acción  se  supone  en  un  castillo  á'^'poaa^X^^ 
g-uíis  de  Oroncelas.  El  teatro  represen tá  una  safa^j^^^^ 
prnias  lujosamente  amueblada.  A  la  i:íquierh^ 
^íctor  una  mesa  con  tapete,   ©obre  ellá  la  Bibli^;^á 
|in  lado  un  sillón.  A  la  derecha  una  veMana  r¿^^^^ 
fia  con  celosías  de  hierro.  Gran  puerta  aMündo.  Dos 
laterales.  Pende  del  artesonado  una  lárnpara  de  co- 
lor; otra  de  las  mismas  condiciones,  sobre  la  mesa. 
Puelgan  de  los  tapices  trofeos  de  guerra  y  caza.  Se 
oirá  por  intervalos  una  música  bailable  que  se  su- 
pone sonar  en  el  interior  del  castillo. 

mu  l 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  aparece  solitaria.  Se  oye  una  tnú 
ica  melodiosa,  3f omentos  después  se  abre  la  puerta  del  fondo,  dando 
aso  á  Gastón  de  Cotta  que^  en  trage  de  rigurosa  etiqueta  entra  apo^ 
ado  en  el  brazo  de  un  page  que  viene  en  trage  de  camino,  y  en  medio 
e  algunos  criados  con  antorchas  en  la  mano,  A  una  seña  imperativci 
e  Colla  los  criados  se  retiran  cerrando  tras  ellos  la  puerta. 

Taston.  ¿Que  lograsteis  inquirir? 

^age  2,^  Ved  mis  ropas  desgarrada**, 

por  la  maleza. 
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Gastón.  ¡Buen  pagel 

Pago.  Saber  quise  esta  mañana, 

si  eran  ciertos  los  rumores, 
que  por  aqui  pululaban. 
Arméme  y  antes  del  dia, 
hube  de  dejar  la  plaza. 
Llegué  á  los  pueblos  vecinos, 
y  presagiaron  desgracias. 
^ Llegué,  después  á  an  viandante, 

•sin  notoria  falácia, 
díjome  que  habia  hallado, 
cuando  ya  asomaba  el  alba, 
un  ejército  escondido, 
entre  corladas  montañas. 
Gastpñr  Seguid,  pagel 

F'ag'e.  Escudriñé, 
con  infinita  constancia... 
A  poco  llegó  la  noche, 
proseguí  espiando... 
Gastón.  Y... 
Page.  ^  Y  nada. 

Ya,  perdida  h  paciencia, 
y  ganadas  muchas  ganas, 
de  tornar  hacia  el  castillo, 
piqué  mi  trotón  de  i  aza. 
Llego,  voyrae  hacia  el  salón, 
os  miro  entre  tantas  damas, 
os  hago  seña,  venis-.. 
Y  estamos  en  esta  estancia. 
Señor  duque,  os  aconsejo, 
aumentar  los  atalayas. 
Gastón.     -       ^    El  viandante  no  os  ha  dicho. 


Gastón. 
Page. 


Gastón. 
Page. 
Gastón. 
Page. 


Gastón. 
Page. 


Gastón. 
Page. 

Gastón. 
Page. 


si  era  ejército  de  España? 
Sin  duda. 

Bien. 

El  soldado 
español,  corre  con  alas. 
Salta  rios  como  el  Senne, 
y  se  hecha  al  hombro  murallas. 

Y  es  posible  que  esta  nuche, 
acortando  la  distancia,  • 
llegue  á  entrar  en  el  salón... 
y  bailemos  contradanza. 
Siempre  alegre,  noble  page.  , 
Nécio  page  si  llorara. 
Pero  en  fin,  sois  un  valiente. 
Valiendo  valen  las  balas. 

Y  ya  sabéis  que  en  mi  carne, 
tengo  catorce  clavadas. 

Con  cuantos  hombres  contamos? 
Mala  línea  de  batalla. 
Cien  peones,  y  además, 

las  cantineras  sagradas,     ^con  burla  enfática) 

diez  arcos  y  les  lanceros 

que  mando,  de  vuestra  guardia. 

Nueve  cañones,  seguros 

fosos,  puente  y  dos  cortadas, 

aun  nos  darán  mucha  vida... 

Quizá  media  hora...  escasa. 

Hay  que  luchar! 

Y  morir, 
rajada>por  la  metralla. 
Con  cuantas  balas  contamos? 
Con  treinta  mil. 
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OBston. 
Gastón. 


Paga.;.;'"' 


Gaatori. 

Page. 

Gastón. 

Gastor^. 

Page. 
Gastón. 


/Oh!  no  baslaní 
Treinta  mil  catorce,  duque. 
Sí  es  preciso..,  estas  se  sacan. 
Sabio  Felipe  Segundo, 
nos  veremos  cara  á  cara! 
En  dos  años  be  podido, 
engañarle  con  audacia.,. 
Después  conoció,  que  erais 
de  la  secta  luterana... 
Amando  matar.  .  huísteis.., 
levantasteis  sin  tardanza, 
algunos  hombres  que  fieros 
esta  fortaleza  asaltan. 
Llegamos  á  poseerla 
y  sin  temor  de  añagazas 
á  los  castillos  mas  nobles, 
de  las  cercanas  comarcas, 
anunciáis  aquí  un  saráo, 
llegan...  y  estamos  en  danz?i.., 
pse  desprecio  á  Felipe, 
envidio  al  par  que  n^e  espanta. 

enemigo  está  cerca... 
Prueba  que  lejos  no  mata. 
Debe  ser  muy  nunieroso... 
Mas  durará  la  matanza. 
Me  alegra  ver  á  i|n  valiente... 
Dadme  esa  mano. 
{las  estrechan)  Tomadla. 
Yo  soy  viejo.  Ya  vacilo... 
La  edad  mi  cuerpo  atenaza/ 
y,  page,  de  un  viejo  á  un  n¡5o, 
hay  tati  pequeña  distapc¡a| 
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Page. 
Gastón. 


Yo  quise  volar,  vencer, 
hallar  mí  dicha  anhelada*.. 
¡Que  queréis!  La  sociedad, 
tiene  sus  grotescas  trabas... 
El  hombre  rompe  una  cuerda, 
y  mil  hilos...  le  abasallan! 
Degéme  también  guiar, 
por  mis  pasiones  insanas. 
Entretúveme  en  decir: 
el  hombre  sufre  desgracias; 
sil  pero  no  en  encontrar  ^ 
remedio  jiara  aliviarlas.  \ 
Ayl  El  hoy  de  la  ve^ez, 
page,  es  una  carcajada 
esterlórea,  que  se  burla, 
de  las  ya  pasadas  ánsias. 
Pende  el  viejo  del  pasado, 
con  faz  triste,  demacrada, 
como  el  reo  de  la  cuerda, 
que  hace  estallar  su  garganta. 
Vos  sois  ola  poderosa, 
del  mar  de  la  vida  humana. 
Os  reís  de  mí.  Hacéis  bien. 
La  vegez  vana  y  cansada, 
es  la  espuma  vacilante, 
que  el  mar  arroja  á  la  playa! 
Las  olas  juegan  con  ella, 
y  después  han  de  imitarla! 
Oh!  ¡Calmad  vuestra  inquietud! 
Os  molesto:  cosa  es  clara. 
¿Porqué,  si  lágrimas  vierto, 
quiero  ver  en  todos,  lágrimas? 
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Paga. 
Gastón. 


Page. 
Pasión. 


Id  á  dormir,  señor  duque; 
el  sueño  os  dará  la  calma. 
¡Oh!  mi  sueño  es  harto  breve, 
le  auyenta  una  idea  amarga 
Quiero  dormir...  y  no  puedo! 
Quiero  olvidar...  lucha  vana! 
Insomnio,  sed,  fiebre  ardieiUe... 
mi  noche  es  larga...  muy  larga... 
y  tengo  calor  y  frió... 
y  mi  mente  alucinada, 
á  mi  memoria  subyuga... 
mis  ideas  despedaza. 
Yeo  tropas  en  rehenes, 
veo  al  verdugo,  que  mata, 
y  si  la  victima  rie, 
yo.  page,  lloro...  de  rabia! 
Algunas  veces  . . 

Señor... 

Todo  calla  ..  lodo  calla. .. 
si...  si.^  Por  aquel  silencie, 
comienza  á  rodar  mi  alma..- 
mis  ojos  nada  divisan... 
mis  sentidos  se  abotargan,., 
y  creo...  y  creo  rodar, 
hacia  el  cáos  de  la  nada!... 
¡Después  torno  á  la  quietud, 
entre  alegres  carcajadas! 

(^Transición  rápida  á  la  ligereza) 
Mañana  deben  llegar, 
según  me  anuncia  una  carta, 
los  auxilios  que  ha  ofrecido, 
el  buen  barón  de  Zelanda. 


~  117  - 


Page. 
Gastón. 


Page. 
Gastón. 

Pao'C. 


Gastón 
Page 


Gastón* 
Page. 
Gastón. 
Page. 


7 


Gastón. 


Mas  si  asaltan  esta  noche... 
Nuestra  gente  lo  estorbara. 
Ya  con  los  nuevos  refuerzos, 
esperaremos  con  calma, 
á  los  burbgraves  que  entienden, 
el  asunto  de  Wesphalia. 
iQue  lleguen  los  españoles 
á  colocar  sus  escalas! 
Es  fuerte  mi  corazón, 
como  mineóla  de  mallas/ 
Duque...  tengo  una  sospecha... 
Necio  quien  no  sospechara. 
Tal  vez  no  habrán  menester, 
de  asaltar  nuestras  murallas.  ^ 
Una  mina...  .  V 

¿Que  decísl  V  ^ 

Frustrará  nuestras  hazañas. 
Esa  misteriosa  hueste, 
el  conde  de  Gante  manda. 
¿Lo  sabéis? 

No...  lo  adivino. 
No  me  admirara  su  audacia. 
Sabéis  que  no  ha  muchos  meses, 
que  Gante  tomó  dos  plazas, 
y  se  conoció  después, 
que  las  tenia  minadas... 
Y  es  muy  posible  que  aquí, 
desde  las  silvestres  jaras 
hayan  hecho  sus  peones, 
una  via  subterránea... 
Ohl  que  vengan!  Les  espero^ 
armado  de  todas  armas. 
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Page. 
Gastón. 

Page. 
Gastón. 


Page.  5 

Gastón. 

Page. 

Gastón. 


Si  es  combale  singular, 
tengo  lanza  y  tengo  adarga. 
Si  es  en  el  campo,  también 
yo  sé  manejar  la  clava. 
I    Y  mejor  si  es  á  traición, 
porque  me  place  la  daga! 
\     Que  vengan  pues,  si,  que  vengan, 
/     con  sus  soberbias  mesnadas. 
(     El  rey  Felipe  Segundo, 

ha  de  implorarme  alianza. 
(    /Yo  ^bré  d^la  victoria, 
'-^Vgja  s\era  Alemania. 
Salid,  salid  al  momento, 
volved  á  saltar  la  cava, 
y  llevad  veinte  peones, 
para  hacer  quemar  las  jaras. 
Asi  encontrareis  la  boca, 
de  la  via  subterránea. 
Tenéis  razón. 

El  incendio, 
veré  desde  esa  ventana. 
Bien  haréis  en  reposar... 
El  baile,  page.  me  llama, 
(y  en  medio  de  esa  alegría, 
un  corazón  se  desgarráis 
Hará  por  vos  los  obsequios 
el  capitán  de  la  plaza. 
¡Xh!  (de  dolor) 
¿Que  tenéis? 

Esta  noche, 
es  peor  que  las  pasadas. 
Siento  un  malestar  horrible... 


Paqe, 
Gastou. 


Page. 
Gastón. 


Page. 
Gastón. 

;  Fage. 


Gastón. 
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dolores  que  despedazan  .. 
Ved  al  capitán  Forteza, 
y  decidle  que  á  las  damas 
y  caballeros,  disculpe 


Después  de  hacerme  sufrir, 
aun  debo  darles  las  gracias. 
Decidme  que  trage  viste... 
El  de  color  escarlata... 
Le  conoceréis  al  punto; 
en  el  hielrao  plumas  gayas... 
Ah!  bien/  Id  á  reposar. 
Me  lastima  esa  palabra. 
Dicen  que  el  hombre  es  un  áugéXí^, 
y  que  cual  él,  tiene  alas.        %  ' 
Un  ángel  de  lodo  y  cieno... 
con  alas  de  altivez  vana! 
Vamos. 

(La  hora  se  acerca.) 
Ayudadme  hasta  mi  estancia* 
y  después  partid... 
(con  ironiaj  (Partid, 
porque  me  espera  una  dama. 

decírmelo  no  quiere, 
porque  su  orgullo  rebaja... 

{Suenan  los  acordes  de  la  música ) 
jMaldicion!...  Si  hay  otro  infierno, 
preguntádselo  á  mi  alma/I  (salenj 


mi  involuntaria  tardanza... 
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Vos,  mucho  podéis  sufrir. 

Y  bien  lo  dais  á  entender. 

Cierto!  no  quiere  gemir, 

.y  manda  el  viejo  venir, 

á  juna  encubierta  muger. 

Algo  sufre...  es  la  verdad. 

Le  avasallan  padeceres, 

que  deben  ser  realidad... 

Ohl  me  convenzo..,  su  edad; 

no  es  ya  la  de  los  placeres. 

Buen  page,  mira  este  espejo 

Goza,  goza  por  quien  soy/ 

á  tus  pasiones  te  dejo:  ; 

si  has  de  llorar...  cuando  viejo,  Y~ 

no  es  malo...  que  rias  hoy! 

f  Vá  hácia  la  puerta  de  la  izquierda ) 


Cual  me  despedía  arlerol  y 
Se  irritará  su  constancia... 
Es  hora.  Aliviarle  quiero. 

(Ya  á  la  derecha,  abre  y  mira  Artal  con 
sombrero  de  fteltro,  capa  negra  y  antifaz. 
Desfigurará  la  voz.) 
¿Y  la  dama,  caballero? 
Queda  en  la  cercana  estancia. 


Es  la  hora. 

-page.  Si  en  verdad. 

jTort.  Gastón  de  Colla... 

Page.  Os  espera. 

Fort,  Donde? 

Page.  Allí. 

Fort.  Mucho  me  place. 

Yo  haré  notar  mi  presencia. 
Page.  Eso  es  decirme  que  sobro.., 

Fort.  Yo  sabré  guardar  la  puerta. 

Page.       ^  No  olvidéis  que  me  ofrecisteis; 


una  no  pobre  tenencia... 
No  os  conozco;  mas  el  duque, 
confía  en  vuestra  destreza, 
y  sabéis  traerle  damas, 
para  que  alivien  sus  penas; 
sin  duda  sois  mas  que  yo, 
pues  no  me  mandó  traérlas. 
Ni  aun  decirme  ha  querido, 
los  misterios  de  esa  empresa, 
porque  cree  que  al  decirlo, 
se  rebaja  su  nobleza. 
Fort.  Yo  en  su  nombre  sin  embargo, 

I  dige  lo  que  él  no  os  digera.. 

En  vos  eslá^  noble  page, 
usar  de  mucha  prudencia; 
quien  sabe  engañar,  engaña; 
y  quien  sabe  medrar,  medra. 
3Page.  No  temáis.  El  noble  duque. 


Page. 
Fort. 


Fort 

Page. 
Fort. 
Page. 
Fort. 

Page, 


Fort, 


Page. 
Fort. 

Page. 


Milenta  ponerme  á  prueba... 
Eso  es. 

Sabré  callar- 
Y  merecer  la  tenencia; 
porque  vos  no  dudareis, 
que  vencemos  en  la  guerra, 
habiendo  pages  cual  vos, 
y  alféreces  cual  Forteza. 
A  propósito...  sabéis?... 
Sé  que  la  victoria  es  nuestrac 
Esta  mañana  partí, 
á  la  villa  de  Oroncelas... 
Lograsteis  entrar? 

Sin  duda! 
— -Habladmemas  bajo»— 

Sea, 

Partí  á  buscar  á  la  dama... 
Pues... 

Y  volvíme  con  ella. 
Como  estalló  aquel  motin, 
no  pudo  el  duque  traerla. 
Ya  divisaba  el  castillo, 
cuando  entre  musgosas  breñas, 
«urgen  diez  hombres  que  agarran 
nuestros  brutos  por  las  riendas. 
Yo  no  intenté  defenderme... 
y  al  loque  de  una  corneta, 
conocí  que  me  encontraba 
ante  el  gefe  de  la  fuerza. 
Quien  era? 

El  conde  de  Gante, 

¡Ahí 
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Traidora  su  creencia. 
Cierto:  lucha  por  España. 
Yo  entonces  con  ligereza, 
agarro  el  mosquete. ..  apunto... 
tiro...  y  Gante  cae  en  tierra. 
¿Muerto? 

_íío  i|erran  mi^  armas. 
Sus  soldados  le  rodean... 
aprovecho  aquel  instante 
tomo  en  brazos  á  la  bella... 
y  ha  poco  que  llego  aquí,  , 
con  tan  portentosa  nuel5a.  /V 
A  do  vais? 

A  darla  al  duque... 
Yo  tengo  la  preferencia. 
Es  verdad;  creéis  posible, 
que  los  soldados  huyeran? 
Sois  tan  sabio  y  lo  dudáis? 
Sí!  fuerza  es  que  lo  crea! 
Pero  en  fin  de  todos  modos, 
incendiaré  las  malezas. 
Nunca  mal  haréis  en  eso. 
Idos... 

Tendré  la  tenencia!  (SaleJ  " 
fForteza  le  sigue  y  cierra  lá'pueríaj 

ESCEHAIY. 


Yenganza.  con  tu  tesón,   {^saca  el  antifaz) 
jui  puñal  cual  siempre  afilas. 
¿Corazón,  porqué  vacilas? 
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/No  vaciles,  corazón! 

Un  tiempo  á  mi  hija  perdí; 

después,  después  la  busqué. 

Y  hoy-,  hoy  que  la  encontré, 

soy  mas  desgraciado,  si! 

Nunca  quien  soy  comprendid! 

Su  destino  fué  una  roca. 

Está  ciega...  ciega  y  loca/ 

/Y  su  padre...  no  soy  yo/ 

Terrible  venganza  ruega! 

Yo  vengaré  aynocente. 

Maldijo...  y  está  demente! 

Lloró...  lloró...  y  está  ciega! 

Ahora  regala,  Artal, 

al  que  impulso  tu  destino. 

este  noble  pergamino, 

y  este  tu  iníiime  puñal.  [Los  saca) 

{al  puñal)  Tu,  que  guiaste  mi  exisleqcia, 

tu,  por  quien  perdí  yo  todo; 

tu.  que  me  hundiste  en  el  lodo, 

y  rajaste  mi  conciencia; 
^  Si  tu,  la  casualidad, 
i  el  destino  ó  lo  que  fueres, 

f ay!  rompiste  los  deberes, 
de  mi  amor  y  mi  amistad; 
Tu,  la  muger  mas  querida, 
tu,  el  amigo  mas  amado, 
lu,  que  á  tantos  muerte  has  dado, 
al  fin  das  á  un  hombre  vida. 
Brillas  con  fulgor  fatal' 
Tiembla  ante  ti  mi  cabeza. 
(No,  no!  yo  no  soy  Forteza/ 
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iForteza  eres  tu,  puñal! 

Te  dejo.  Voy  á  perderte. 

Oh!  no  sabes,  hoja  mia, 

no  sabes  cuanta  alegría, 

siento  a!  pensar  en  no  verte! 

J)e  mi  ya  no  irás  en  pos. 

A  mi  un  hombre  te  ha  enlregadOo 

Te  devuelvo  ensangrentado... 

|No  vea  esa  sangre  Dios!  (Lo  besa). 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  quiere  clavar  el 
pergamino  con  el  puñaL  Yé  la  BibliaJ 

La  Biblia!  iLa  Biblia,  si! 

Dios,  tu  mides  lo  inflniío..  .  :  - 

junto  á  tu  libro  bendito,  • 

mide  lo  que  sufi  o  aquí,  fal  corazón]  ^    . ; 

Mas...  algo  aqui  se  borró.  ^s.¿.^. 

Hay  aquí  lincas  manchada^*       ;  . . 

Oh..!  por  lágrimas  quemada^-  *• 

/Gastón  de  Cotta  lloró! 

Duque,  tu  como  ya,  ciego, 

¡ay!  te  vendiste  á  Satán. 

Nuestros  nombres  aqui  están, 

con  caracteres  de  foego!.» 

Libro...  perdóname...  adios.^ 

mas  en  ti  no  pensaré.  fLo  besa  íénuementej 

Oh!  Lágrimas?...  yo...  lloré...  (señala  al  lib^^^- 

Ay!  que  las  recoja  Dios! 

Y  si  yo  soy  criminal, 

perdone  el  libro  bendito, 
que  hoy,  al  lado  de  su  escrito, 
elave  un  infame  puñal! 

Dá  m  golpe  en  la  mesa  y  deja  ciatudo  el 


pergamino  con  el  puñal,  Úyense  pasos. 
Se  coloca  el  antifaz,  mira  á  la  ventana  y 
las  dos  puertas,  y  se  pliega  en  el  ángíilú 
izquierdo  del  fondo.) 

mm  7. 

¡El  sueño!  /maldición!  maldito  sea! 
El  no  quiere  llenar  este  vacío/ 
Huye  siempre  de  mi,  cuando  una  idea, 
viene  á  amargar  ^1  pensamiento  mió. 
Gastón  de  Colta,  Aluino  de  Ervecedo, ... 
¿tiemblas?  ¿Eres  cobarde?  Tienes  miedo? 
Mentira/..  Si...  no,  no!  /Quien  lo  pensarais 
ahí  la  risa  y  la  algazara  crece, 
y  al  lado  de  esa  risa  y  algazara, 
¡asi  es  el  mundo!  un  corazón  fenece! 
Reid!  dejadme  solo  con  mi  historia/ 
El  peor  mal  del  hombre,  es  la  memoria! 

{Ya  á  sentarse,  vé  el  puñal  y  el  pergamino;  reífd^ 
cede,  los  coge.) 
"¡Oh/  que  veo!  Un  puñal...  un  pergamino... 
No  lo  conozco...  su  contacto  quema/  f al  puñal) 
De  quien,  de  quien  será?  No  lo  adivino. 
'Rojo  es  su  escrito/  ¡Sangre  . . !  {al  pergamino) 
(Es  bien  que  íemaü) 
Veamos...  /tiemblo  yo?  Leer  no  puedo... 
dice...  dice...  (( A  Aluino  de  Ervecedo.)) 

(fMuy  alto  duque  de  Coltá; 

«de  Námur  noble  marqués: 

asepades  que  tiempo  es. 


i^úé  ioausar  vuestra  derrota, 
«Hoy  al  fin,  por  Yuestro  malp, 
<«aate  vos  ya  no  me  inclino^ 


Gastón» 


Fort. 
Gastón. 


Fort. 


«y  esfuerza  que  el  asesino, 
•os  devueha  su  puñal. 
«Tomadla  En^vueslro  poder, 
(^hoy  quedará;  pues  infiero 
«que  aunque  fué  mi  compañero,, 
«débeos  muy  querida  ser, 
«Me  vengo,  duque,  ay  de  lí! 
((Muere,.,  aun  judio  di  plata, 
«y  hoy  un,  veneno  te  mata!... 
«¡Hoy!...  ¡por  esa  estoy  aqui! 
«A  que  padezcas  me  obligo; 
«hoy  mi  historia  has  de  saber. 
«Lo  manda  . .  tquien  ha  de  ser?» 
Quién?  ¿Quién  es?  «Un  fiel  amigo» 
Ja...  ja...  já!  ma  hace  temblar!  [risa  mlural) 
/Que  idea  tan  ilusoria/ 
Perder  tiempo  eu  una  historia... 
No!  {rompe  el  pergamino  y  tira  el  puñal.) 

Y  la  vais  á  escuchar,  ^^adelantando). 
¿Quien  eres?..  Respuesta  pido! 
Oh/  cuaa  necia  debes  ser! 
crees  hacerme  temer? 
Te  desprecia  y  te  intimido! 
Sombra,  fantasma  ó  ilusión, 
que  te  reportes  espero; 
aun  puede  llegar  mi  acero,^ 
á  clavar  tu  corazón. 
Soy  genio  del  hombre  á  quién^ 
el  dolor  cruel  azota. 
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Gastón. 
Fort. 

Gastón. 

Fort 

Gastón. 

Fort. 


fe 


Gastón. 
Fort. 

Gastón, 


Y  le  deja  helado,  idiota.  ^ 

Y  hace  mal...  por  no  hacer  bien. 
^ .Hoy  vas  á  saber  mi  hado. 

c-ff*  j  Xo  mando! 

féon  buirlaj         Es  verdad? 

No  obedezco! 

{iracundo)   Aquí  asenlad. 
Pero  tu?..,  (^sentándose  subyugado) 
¿Yo?...  yo,  á  tu  lado. 
[Queda  en  pié  al  otro  lado  de  la  meta.) 
Escuchad.  Doquier  gemía, 
el  huracán  espantoso, 
doquier  silvar  quejumbroso, 
el  frió  cierzo  se  ola. 
Por  la  calle  del  Doncel, 
caminaba  un  embozado 
y  miraba  recatado, 
si  se  fijaban  en  él. 
El  huracán  eslinguió, 
el  éco  de  sús  pisadas, 
después  oyó  dos  palmadas^ 
y  el  hombre  despareció. 

Y  en  un  cercano  palacio, 
penetró  con  gran  sigilo.. T 

y-- 

Vaciláis? 

No  vacilo.     *  ' 
Vióáuna  dama.... 
(Con  risa)         Mas  despacio. . .  ^ 
( Cottü  $e  agita  por  intérvalosj 
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^^yfiA     ^         Circuida  de  fragancia, 

reclinada  en  blando  asiento, 
purificaba  su  aliento, 
el  aire  de  aquella  eslpcia, 
ahí  lapices  de  Ibrú; 
allí  el  oro  y  los  diarnanles; 
alü  las  lunas  de  Nanles 
y  los  rasos  de  tisú. 
'Oh! 

Gastón.  Mas  la  dama...  decid... 

Fort.  Su  seno  blanco  y  (urgente, 

su  tez  fina  y  trasparente... 
su  pié...  su  pié..* 
Gas  ton.  ( con  ardor)         Proseguid . ! . 

Fort.  Lascivo,  lúbrico  ardor, 

hervía  en  sus  negros  ojos 
sus  labios  húmedos,  rojos, 
pedían  también  amor. 
'         Nada  temí,  {con  tristeza) 
Gastón.  Hiciste  mal. 

JFcrt.  Porque  allí  lodo  callaba; 

tan  solo  el  viento,  azotaba 
de  la  crugía  el  cristal. 
Mas...  después  sentí  inquietud.., 
se  oyó  un  grito  dolorido... 
¡ayl  era  el  primer  quejido, 
de  profanada  virtud... 
Aquella  dama  era  esposa, 
— Olvidélo  yo  en  mi  afán— 
de  un  valiente  capitán, 
holandés. 

Gastón.  Pero  era  hermosa. . . 
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Fort. 


Gráston. 


Gastón* 


Fort. 

Gastón. 

Fort. 


Gastón. 
Fort. 


Y  ved  que  cuando  sali, 
de  aquel  lugar  venturoso.. , 
/maldición/  viome  su  esposo.., 
sacó  su  acero... 

Y... 

Yo  huí. 

Pasó  el  tiempo...  fui  espiado... 
sabéis  porque  me  buscaba? 
porque  la  esposa  que  amaba, 
era  madre...  iDesgraciado! 
El  esposo  ¡ah.'  fué  una  fiera! 
para  vengar  su  baldón, 
engañó  á  la  Inquisición, 
y  su  esposa  fué  á  la  hoguera. 
Prosigue.  El  fin  adivino. 
La  hoguera,  si;  sil  adelante 
sabes  que  es  interesante 
tu  narración?  (^con  burlaj 
(amenazante)  /Aluino!  ' 
Y  bien? 

Esperad.  Tenía 
aquella  infeliz  esposa, 
una  hermana  noble,  hermosa, 
que  doña  Luz  se  decía. 
En  Oroncelas  estaba, 
con  el  conde  de  San  Juan, 
su  esposo... 

¡Buen  capitán! 
Tercio  valiente  mandaba! 
Como  doña  Luz  sabia, 
lo  que  era  la  Inquisición, 
porque  un  bastardo  borrón, 
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.  sobre  mi  hija  caía; 
al  ir  á  morir  su  hermana, 
lomó  á  la  niña  consigo, 
y  en  su  casa  dióla  abrigo, 
^  ¿//^ra  dama  castellana/ 


Por  entonces  recibió 
el  conde  un  pliego  real 
«Id  áHarlen;  cortad  el  mab) 
decia. 

También  fui  yo! 
Partió  el  buen  conde  y  con  él, 
Luz  y  mi  hija-marcharon... 
y  allá...  veinte  años  moraron; 
en  la  armonía  mas  fiel. 
Y  con  caridad  prolija, 
quizás  cumpliendo  un  deber, 
hicieron  ambos  creer, 
que  mi  hija...  /era  su  hija! 
Ella  dijo:  soy  su  madre,       "  . 
dióla  un  nombre  aquella  hermana.. 
Y...  cual  nombróla? 


¡ A  h !  ( incorporándosej 

Y  el  conde  fué  su  padre! 
Mas  la  peste  apareció 
Dias  aciagos  corrieron... 
Los  dos  esposos  murieront.. 
Doña  Ana  los  heredó. 
En  ser  breve  haríais  bien. 
La  fortuna  alhagadora, 
hizo  ser  Gobernadora, 
á  Villelmina  de  Harlén. 


Doña  Ana.... 


Gaslon. 

V  -  :F6rt. 


Fort. 


Gastón. 
Fort. 

Oaston. 
Fort, 


Gastón. 

Fort. 

Gastón. 

Fort. 

Gastón^ 


Fort 


—  132  — 

Fué  á  Oroncelas  la  duquesa 
y  doña  Ana  la  siguió... 

f'Con  espanto  insiintivo  y  ammazadorj 
¿Qué  dices? 

[con  7isa  y  vigilando  los  movimientos  de  Coíla^ 

¿Tembláis? 
(^reponiéndose)  ...Yo?.,  ¡no... 

pues  oírte  me  embelesa^  {risa  forzada) 
Como  amiga  y  como  dama, 
siguió  á  la  Gobernadora. 
Y  al  presente...  donde  mora? 
[señalando  al  eielo  y  con  acento  opfico.J 
¿Donde?  junio  al  ser  que  ama! 
Mas  tú...  ¡quiero  conocerte! 
Cuando  el  esposo  ultrajado, 
intentó  sagaz  y  osado, 
(Jarme  una  traidora  muerte.., 
al  ponerse  en  mi  camino, 
y  pretender... 

Si...  acabad.' 
Pagó  su  temeridad... 
Jn  Qves,..  ícon  desprecio) 

Un  asesino. 
l'se  levanta  y  lo  mira  cara  á  cara) 
Ah,  bien.^  satisfecho  estoy, 
calmaré  tais  padeceres,  ^  • 

si  sabes  lo  que  tu  eres; 
si  sabes  lo  que  yo  soy. 

(Quiere  salir;  Arlal  le  detiene  con  calmaj 
Voy  á  acabar:  esperad, 
Que|asesinara]supieron 
y  tras  mis  huellas  corrieron 


—  133  — 


Gastón. 
Fort. 


Gastón. 
Fort. 

Gastón. 
Fcrt. 

Gasten. 
Foi^t. 

Gastón. 

Fort. 

Gastón. 
Fort. 


Gastón. 
Fort 


los  de  la  Santa  Hermandad. 
YTiuyendo  de  una  prisión, 
mendigo,  idiota  y  sin  nombre, 
permanecí  hasta  que  un  hombre, 
quiso  darme  salvación. 
Y  cual  si  fuera  el  destino^ 
dijo  dándome  dinero: 
«eres  triste  pordiosero, 
«rico serás  y  asesino,» 
Te  compró. 

Bien  suponéis. 
Seguí  á  aquel  hombre  fatal,  < 
y  cien  veces  mi  puñal 
clavé... 

En  quién? 
(con  intención)     /No  lo  sabéis! 

( Se  ilumina  la  escena  por  unos  instantes J 
Esa  luz,.. 

Llegad  aquí: 
No  comprendéis? 

No  comprendo... 

{señalando  á  la  ventana;  con  risa) 
Las  jaras  están  ardiendo. 
¡Ah;  ya! 

Comprendisteis? 

Si 

No  hallarán  la  mina,  no! 
Gante  es  sabio  y  atrevido, 
y  entrará  sin  ser  sentido, 
según  hoy  me  prometió. 
¿Que  dices? 

¿Habéis  tetíiblado' 
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Si  eres  traidor,  morirás. 
Oh/no  deis  un  paso  mas/ 
¿Quién. .?  {con  altivez J 
(con  calma)  Eslais  envenenado. 
/Míenles! 

Me  hacéis  un  ultraje! 
Esperad/  /^dirigiéndose  á  la  derechaj 

Porfía  vana! 
(Se  detiene  despavorido  en  la  puerta) 
Que  veo/..  ¡Oh!..  Ana!...  /Ana!... 
De  Oroncelas  os  ía  traje. 

fAna  aparece  en  la  puerta  con  los 
brazos  eslcndidos  &c.  pues  se  la  fm^é^ 

(Forteza  se  llega  á  ella,  la  coge  una 
mano  y  adelantan) 
Llega:  ya  puedes  hablar. 
El  conde,  el  conde  está  aquí? 
Ya  te  espera.  , 

¿Donde? 
[uniéndola  á  Colla J  ¡Ahí! 
Conde!  [abrazando  á  Cotta) 
[á  Cotta)  No  intentes  gritar! 

[Cotta  se  agita,  quiere  desasirse.  Ana 
con  júbilo  y  transiciones  al  dolor  y 
súplica.  Artal  después  de  examinar 
las  puertas;  se  sienta  perezosamente 
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Gastón. 

Fort. 

Ana. 


Gastón. 
Ana: 


Gastón. 
Ana.  ' 

Gastón. 


en  el  sillón  y  comienza    á  hojear 
la  Biblia.) 
(Maldición! 

(con  calma)  Voy  á  leer. 
¡Conde!  /conde,  al  fin  te  veof 
ya  cumpliste  mi  deseo! 
ya  mi  esposo  vas  á  ser! 
Jrade  Dios!  {desasiéndose). 

¿Huyes!  ¿Di! 
No,  no/  yo  tu  amor  reclamo^ 
¡Te  amo!  conde,  le  amo! 
¿Porqué  majdices  de  mi? 
Ni  una  palabra  de  amante! 
/Ni  una  sola  conde  mió! 
¡Ah/  y  sabes  que  solo  ansio, 
oir  tu  voz  anhelante! 
Si  por  ti  hé  vivido  yo.' 
sí  yo  nací  para  U! 
si  en  una  cárcel  sufrí; 
y  si  un  duque  me  ultrajó! 
Si...  ¿mas  á  qué  recordar, 
cuando  a  morir  caminabas?  « 
Ja  dicha  entonces  ansiabas! 
¡Ayl!  {con  dolor  apretándose  el  pecho) 
ViLa  acabas  de  encontrar! 


¡Que  pesadilla!  ¿Sois  vos?  {cogiendo  tm  hram 
de  Arlal,  este  le  mira,  y  vuelve leer) 
Que  noble  eres,  y  que  hermoso^  k 
¿No  es  verdad...  que  eres  mi  esposo,  \ 
aqui...  delante  de  Dios? 
No  huyas! 

(Debo  temblar!) 
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Gaslon^ 

Ana. 

Artal. 


Gastón. 
Ana. 


Gastón. 
Ana. 
oaston. 
Ana. 


No  me  oye,  ni  me  mira! 
¡Conde,  sí  ha  sido  mentira, 
lo  de  Roberto  de  Ayvar!  ^ 
¡Si  ese  norabre  se  finjió! 

¡Oh!  me  cansol —¡Hablar  no  puedo!  (Aprelcui- 
¿Recuerdas?... El  de  Ervecedo.^     dose  el  pecho) 
Aquel.'... ¡aquel!    Me  ultrajó! 
No  pronuncies  ese  nombre!  [con  pavor). 
¡Cierto!  Le  debes  odiar! 
{riendo  y  ogeando  la  Biblia) 
¡Oh!  que  alagüeño  es  jugar 
con  la  existencia  de  un  hombre! 
(Me  ahogo)  ' 
Debes  reir! 

Y  dalo  cual  yo  al  olvido!  ^ 
Aunque  yo  mucho  he  sufrido,  -'  '-^ 

al  ver  que  ibas  á  morir! 
T  alli  cuando  yo  te  dige.- 
«mi  inocencia  yo  le  abono!  —  »  ^ 
dudaste!.,  -  Yo  te  perdeno!  y\ 
¿Ks  eso  lo  que  te  aflige? 
¡Oh!  yo  también  te  ultragé! 
Entonces  callar  debiera! 
¡Hablé  alto/... 
(mirando)  Si  yo  huyera!.., 
/Pero...  sin  saber  lOv qué! 
¡Oh!  (con  voz  gutural). 

Debemos  olvidar! 
Olvídalo  tu  igualmente/ 
Estuve  loca,  demente! 
¿No  me  puedes  perdonar? 


Gastón. 
Ana. 


Ese  vil...  (mirando  á  Artal). 

¡Me  muero!  jOh!  f Apretándose  el 

pecho.) 

No  huyas,  no!  yo  le  llamo! 

¡Ay!  ignoras  que  te  amo? 

{Cayendo  arrodillada.) 
¿ignoras  que  le  amo  yo? 

(Ana  une  las  manos;  Cotta  se  desase  y 
queda  mirándola  á  distancia.  Ana.  en 
medio  como  si  lo  tuviese  delante,  su- 
plica con  angustia-) 

{Cotta  quiere  ir  á  la  puerta;  Artal 
se  coloca  rápidamente  delante  de  él,  y 
con  el  dedo  le  señala  el  sillón.  Cotta 
como  subyugado,  quedó  inmóvil.  Artal 
detrás  del  duque). 

¿No  ves  mi  llanto  quizás? 

¿No  ves  un  alma  que  llora? 

¡Ayl  Socorre  á  la  que  implora,^ 

amor!  Amor,  nada  mas! 

¿Le  veis?  le  veis?  ¡Es  aquel !  {se  iévant\i) 

¿Me  pides  amor?  ¡Mentira! 

jGran  Dios!  ¡Me  mira/  ¡Me  mira! 

{con  amor  reconcentrado) 

Yo  también  le  miro  á  él! 

¿No  veis  ahí,  en  derredor...! 

¿no  veis  un  hombre  tendido? 

¿No  oís  el  triste  silvido, 

de  su  abrasado  estertor? 

/Cual  sonríen  los  sayones! 
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GastoB. 
Ana- 

Graston*. 
Ana.' 

oaston^, 
Ana. 


Fort. 


^   jFeróz,  horrible  sonrisa/ 
^  ,  V  /No  ve^...  m  duque  que  pisa, 
/  /  sus  caraes.  hechas  girones? 
I  {con  júbilo  Calveciente) 

{Ah!...sí!  Y  nie  llama  hermosa! 

íCalla/. . .  ¡.Que  oigo?. .  .Ya  viene! . . .  {escuchando 

Mira... ven... Que  te  detiene? 

{con  pasión  como  dirigiéndose  á  un  hombre) 

¿Quieres  que  sea  lu  esposa? 

Huye,  huye  del  amor ! 

El  amor  mata,  asesina... 

lAy/  dime. .  .y  quién  adivina. 

lo  que  es  el  prinier  dolor? 

¿Habrás  muerto?  No... no  pueda, 

comprender  vileza  tanta... 

¡Huid...! 

Esa  voz  rae  espanta!- 
¿Quien  sois?  {llegándose  á  Cotia) 
{conráUa)  /Gastón  de  ErvecedoÜ 
¡AyÜ  No  veo...  ¡maldición! 

{Cotia  esclama  con  resignación  suplicante) 
Pues  quieres  herirme,  hiere 
Insensato,  ruega. . .  muere . . . 
vas  á  m,orir... 

{Tranácion.  Cae  de  rodillas  cogiendo 
las  manos  de  Cotia  que  denota  cada  nez 
mas  los  efectos  del  veneno.) 


¡Compasión.' 
Oh!  no  veo.. .estoy  ciega... 
{toma  del  suelo  el  puñal  que  tiró  Colla) 
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(A  mi  me  tocal... 

El  veneno  ya  mata!...) 
Ana.  Estoy  perdida! 

Fort.  {Va  á  la  izquierda  y  mita) 

(Veamos el  reloj.) 
Ana.  ¡Y  estuve  loca! 

Fort.  fA  Cofia  con  odio  y  risa  ferózj 

¡Cuenta  quince  minutos  y  es  tu  vida/ 
Gastón       /Que  escuchol  Ese  anlifaz... 
Ana.  Oye,  Aluino, 

en  mi  favor  á  tu  conciencia  llamo! 

A  tus  plantas  te  entrego  mi  destino! 

/Duque,  duque,  devuélveme  al  que  amo! 

/Oh!  Por  Dios!  Por  tu  madre!..  Por  los  seres, 

que  mas  hayas  amado!..  ¡Óyeme,  escucha!... 

Por  su  santa  memoria  y  tus  deberes!... 

¡Que  es  mucho  mi  dolor!,.  /Mi  pena  mucha/ 
Gastón.  /Déjame! 

(5^  desase  y  quiere  salir). 
Artal.  /Quieto  ahí! 

Gastón.      (dominado)  ¿Quien  eres...dime/ 

Ese  anlifaz!... 
Artal.  /Silencio! 
Gastón.      {Dirigiéndose  á  la  ¡merta) 

íNo! 

Artal,         {Cotia  queda  subyugado). 

Lo  mando! 

Ana.  /Oh/  dejais  á  la  huérfana  que  gime? 

Artal.        Ya  se  acerca  tu  hora...  ¡estás  temblando! 
Ana.  Tenedme  compasión!... dadme  siquiera, 

una  esperanza  bella,  alhagadora! 
^  ¡Si,  si!  Vos  no  querréis,  señor,  que  muera, 
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la  huérfana  infeliz  que  aqui  os  implora! 
No  lo  querréis,  señor  /Ahí  si  supierais, 
cuan  grande  es  el  dolor  que  me  acibara, 
de  vos  mismo,  señor,  miedo  tubierais, 
ni  pudierais  mirarme,  cara  á  cara! 
Y  no  pudierais,  no!  Si;  yo  os  confundo!. 
\   y  si  ocultáis  el  miedo  con  la  ira, 
Xa  hacéis  bien!... Que  la  verdad  del  mundo, 
I  es^'siempre  la  verdad  de  la  menlira/ 
Una  idea  de  aqui  nunca  se  borra/  fal  corazón) 
y  me  quema!.. no.  no!  Yo  siento  el  frió, 
del  cierzo  asolador  que  hace  que  corra, 
girones  hecho  el  pensamiento  mió! 
Conoced  el  dolor  que  me  envenena! 
Conoced  que  mis  ojos  vos  quemasteis! 
Sabed  en  fin  lo  acerbo  de  mi  pena, 
porque  vos  hasta  el  llanto  me  robasteisi 
Punzaron  á  las  flores  los  abrojos! 
Aun  miro  al  conde  sin  ansiada  calma... 
Si  no  le  ven  estos  marchitos  ojos, 
no  importa,  no/  porque  ..le  ve  mi  alma! 
Gastón.      /Un  veneno!  (con  convulsiones) 
Fort.  ¿Lo  dudas?  Un  veneno, 

ya  acorta  tu  existencia. 
Gastón.  Nol 
Fort  El  judio, 

no  ha  mentido! 
Gastón.  Mintió!  Yo  estoy  sereno! 

¿Guardias? 

Fort.  Ni  un  movimiento! 

Gastón.  (¡Tengo  frió!) 

Ana.  ¡Veneno!  [irguiéndosé) 
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Gastón. 
Ana. 

Fort, 

Ana. 

Fort. 

Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Fort, 
Ana. 
Fort. 


Gastón. 
Ana. 

Gastón. 
Ana. 


Gastoii. 

Ana. 

Fort. 


Ana, 

Gastón. 
Fort. 


(AyJ) 

¿Quien  profirió  ese  nombre? 
Nadie...  nadie!.. 

JjO  hé  oido!.. 
V  (Me  confundo) 

Ignoráis? 

¡Yive  Dios! 

¿Que  nunca  un  hombre 

está  demás... 

¡Silencio.' 

En  este  mundo? 

Es  verdad. 

{Se  acerca  á  la  i%quierdaj 

Diez  minutos!  Oh!  la  hora, 

se  acerca... 

Maldición/ 

¿Porqué  no  veo? 
Vos  matasteis  al  conde! 

Huid,  señora/ 
Cumplióse  al  fin  vuestro  infernal  deseo! 
¿Que  os  queda  de  aquel  tiempo  de  bpnanza? 
¿Que  nos  dejó  su  dulce  desvarío? 
Ni  una  sola  ilusión,  ni  una  esperanza. 
Es  verdad/  [con  vuz  comprimida) 

A  mi,  lulo...  á  vos,  hastío! 
f  con  acento  de  reproche  intencional.) 
Compadécete  de  él;  malo  cruehuente  . 
á  Olhon  y  no  te  veugas?  /Tienes  miedo! 
jAyl.  A  mis  piés  se  arrastrará  impotente 
el  villano  Aluino  de  Ervecedol 
¿Yo  á  vuestros  piés?  No  soy  Bertrán  de  Loda! 
(Se  acorta  porlnslanles  su  agonía.) 


X 
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Gastón. 


Fort. 
Gas  toa- 


Ana, 

•     Fort.  ^ 
Gastón. 
Fort. 

i  Gastón. 

í  Fort. 

3  Gastón. 

l 

^^Gaston. 


Gastón- 


Fort. 
Gastón. 
Artal. 
Fort. 

Gastón. 


Y  es  muy  pequeña  vuestra  vida  loda, 
para  ver  lo  que  resta  de  la  raia! 

{A  Arial)  Pero  vos...  quien  seáis!  fO\\!  yo  me  muero!)V 
Temed....  / 

Ocho  minutos! 
{luchando  por  incorporarse) 

¡PQr  mi  alma! 
no  quedareis  impune!  Tengo  acero! 
mis  guardias  además!.., 
[ensimismada)  ¡  Oh! 

Calma,  Calma/ 

Y  hé  de  quedar  asi? 

Cuan  nécio  alarde! 
¡Guardias.^  fcon  voz  ronca J 
Silencio! 

Mato  á  esa  doncella, 

si  no  huyes  de  aquí! 

Sois  un  cobarde! 
Tu  sangre  será  dulce. ..  ¡si^.  muy  bella... 

/Logra  separarse  del  sillón  y  sosteniéndose  con  es- 
fuerzo  quiere  arrancar  á  Artal  la  careta  J 
Oh!  pronto...  ese  antifaz... 

Todo  es  en  vano! 
Caminas  con  presteza  hácia  un  abismo. 
Traidor... 

{saca  el  antifaz)  Mírame  pues:  un  luterano! 
¡Artal  Forleza! 

¡Ah! 

{con  calma)  El  mismo:  el  mismo. 

Yo,  vuestro  amigo  ^^OY^  fáAnaJ 
{asiéndose  al  sillonj  kv['d\  Forteza... 
Ana  de  Sandoval...  delirio  eterno... 
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Ana. 

Gastón- 

Fort. 


-^na. 
Fort. 

Ana. 

Gastón, 

Ana. 

Gastón. 

Ana. 

Gastón. 

Ana.^ 

Fort. 

Ana. 

Fort. 
Ana. 
0aston. 


Fort. 
Gastón. 
Fort, 
Gas  toa- 


Quiero  ver! 

{á  ArtaL)  ¡Ay,  si  rueda  tu  cabeza!... 
Ay...  ¡si  le  eocuenlro  un  dia  en  el  infierna! 
[acercándole  al  fondo  con  ansiedad) 
(Rumor  de  espadas...  új  ¿Di,  no  prefieres, 
acortar  diez  minutos  su  agonía? 
Mejor  seria  así!  {mi  ansiedad  crecientej 

Duque,  lo  quieres? 
{Dándola  el  puñal  que  cogió  del  suehj 
Toma  el  puñal... 

Y...  quien íe  mataría? 
iMátamel  fconjúhdo} 

Ruega  á  Dic^...  no  te  abandone... 

Confío! 

jAh/  (con  gran  desaliento) 
No  tembléis...  por  caridad... 

/Duque.. 

{llevando  á  Ana  hasta  Cotta) 
Mano  segura! 

¡Kl  te  perdone! 

{Hiere  en  el  braza  á  Forteza)  ':  ' 

lOhl  A  tu  padre n 

lAy..!í(Ca^) 

{con  despecha:  se  apoya  en  el  sillón;  ^no  piidíenda  su- 
jetarse, se  desliza  al  pavimento,) 

...¡FalalidadI 

Humar  de  combate;  gritos;  vivas  á  España  y  al  rey;, 
se  acerca  por  momentos  el  niido) 
iHíja  mial 

;Ay  de  tí...  mira  la  puerta! 
Cruel  destino  el  mió'  {azorado,  corriendo) 
.{Siguiéndolo  con  la  vista)  Al  cabo  mueresi 
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Fort. 


Gastón. 


Fort. 


Gastón. 


Fort. 

Gastón. 
Fort. 


Gastón- 

Fort. 

Gastón. 


Fort. 

Gastón. 

Fort. 
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Perezcan  los  traidores  {con  agonía.) 
(parándose  ante  Ana  con  abatimiento) 
¡Muerta/ 

¡Muerta! 

{Cogiendo  una  mano  de  Ana  y  besándola) 
Ana...  habla...  que  pura  y  bella  eres/ 
El  castillo  de  Renzo  es  ya  de  España/ 
La  mina  decidió  de  tu  deslino! 
Si!  pero  Gante  en  su  iracunda  saña, 
castigara  también  al  asesino! 

{Golpes  en  la  puerta  del  fondo) 

{Sale  rápidamente  por  la  izquierda) 
Veamos. 

/Sin  defensa,  oh  {logra  levantarse) 
{Ruido  en  la  izquierda;  volviendo:) 

No  hay  salida. 
Es  débil  esta  reja!  {á  la  ventana)  , 
Necio  alarde/  (golpes  en  la  puerta) 
Infle  rmliqueriendo  romper  la  reja) 
:  Entrad,  entrad!. Vvmia^es  tu  yida! 

Mira,  mira  la  llaYe !  íenseña^MlaveJ 
^  ^    (áftal  s^^ojgr  a  á^y^  arranca) 

Me  salvo!  ( abl^^^^^ql^^^ 
lOhl...[Ár tal  sube) 
{retrocediendo)  Y  mi  hija?  /Está  aterida! 
Perdona/  {como  hablando  con  Ana;  la  levanta) 
Duque,  adiós! 
C Artal  va  á  poner  un  pié  en  la  ventana  llevando  á 
Ana,  cuando  se  abre  con  estrépito  la  puerta  del  fon- 
do y  aparecen  soldados  espafioles^  algunos  con  an- 
torchas y  Gante  capitaneándolos  J 
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Fort. 

Gastón. 

Fort. 


Gastón. 


Fort. 


Gante. 


lOli! 

(con  alegría)         Ya  es  muy  lardel... 
{Con  gran  resignación  y  como  al  oido  de  Ana  que 
está  en  sus  brazos:) 

iQuien  flores  sueña  en  las  espinas  muere! 

/Asesino!  ¡^señalando  á  ArlalJ 

f  Varios  soldados  rodean  á  Forteza  al  oir  esa  pala- 
bra y  con  ademan  koslilj 
(Mirando  á  todos  con  estoyco  desprecio  J 

¡Hay  un  Dios! 
f Gastón  se  encoge  de  hombros  y  vacila.  J 

/Justicia  quiere/ 
(Sostienen  á  Cotia  varios  soldados  y  le  llevan  por  la 
izquierda.)  '-^mm 
{Gante  reconoce  á  Ana  y  da  un  grito  de  pavor.  Si-  IIP^^ 
lencio.  Un  reloj  interior  da  las  tres.  Movimiento- 
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